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    A ti, que luchas día a día,  
 
    que estas palabras te lleven a soñar 
 
    y a no rendirte nunca,  
 
    sin importar las circunstancias. 
 
    Ama con o sin miedo, pero ama. 
 
    Vive, la vida es ahora. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Se que voy a quererte sin preguntas,  
 
    sé que vas a quererme sin respuestas”  
 
    Mario Benedetti. 
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 Capítulo 1 
 
      
 
    El cielo presenta sus mejores dibujos en las nubes, la luz del sol abraza a los habitantes de la ciudad, haciendoles sentir el inigualable clima cálido de sus primeros rayos. En el interior de una habitación, el día comienza como todos los demás: suena una alarma. El reloj digital muestra fecha y año exactos y a la par la melodía de todas las mañanas. Luego de un corto sonido de alarma tradicional comienza a escucharse una canción que con su melodía inunda la habitación, rebotando en las paredes, I´m like a bird, llega hasta los oídos de la persona que duerme entre las sábanas. 
 
    Un cuerpo se mueve de forma perezosa sobre la cama, unos hermosos ojos color café, enmarcados por unas gruesas y perfectamente estilizadas cejas, aparecen con temor entre las almohadas. 
 
    Se sienta dando un ligero respingo en el suave colchón y examina con confusión las paredes que la rodean, la canción es su favorita y la hace sentir en casa, segura. Le hace sentir en su pecho una tranquilidad, sabe que suele cantarla con su padre o mientras conduce. Examina la habitación con su tierna y nerviosa mirada. Al extremo derecho del cuarto se encuentra una computadora llena de pequeñas notas adhesivas de colores, a la izquierda hay un pequeño sillón y sobre él, un grueso libro. Frente a ella hay un librero con cinco depósitos, en cada uno de ellos están los mismos papelitos rojos, amarillos y verdes, a ambos lados de la cama hay mesitas de noche. En una de ellas el aparato que le da la hora, al mismo tiempo que le indica que es lunes, 12 de agosto del año 2019. 
 
    El pánico comienza a invadirla al ver en la otra mesa un artefacto con un rotulo pequeño pegado que le invita: "ESCUCHAME". 
 
    Se pone en pie y con su larga y delicada mano pone a reproducir la grabación. La voz de un hombre empieza a inundar sus oídos, mientras camina lentamente hasta quedar frente a un espejo. Aún desorientada toca su reflejo, toma asiento en el tocador que está a la par, y así, en completo silencio trata de procesar las respuestas a sus preguntas. 
 
    Luego de tomar un baño, peina su cabello mojado, se decide por vestir unos vaqueros y una camiseta deportiva y sus converse color rojo. Toma su bolsa y se aventura a cruzar la puerta. 
 
    En el instante comienza a escuchar música y una voz muy desafinada cantando, baja las escaleras y un olor delicioso llega hasta su nariz, guiándola hasta la cocina. A medida que avanza, el canto se parece más a un gato en agonía, ríe y se acerca con cautela a la entrada y se encuentra con un espectáculo. 
 
    —¡No puedo creerlo! —exclama—. ¿¡Ahora eres cantante?! 
 
    Sorprendido, el hombre que prepara el desayuno voltea hacia ella, asustado. Es alto y corpulento, de espalda ancha, un mentón cuadrado y muy varonil, su cabello es corto aunque una parte cae sobre su cara cubriendo un poco sus ojos, una larga nariz decora su apuesto rostro y unos ojos color miel la miran fijamente. Viste una camisa estilo polo azul y unos vaqueros. Él deja escapar una carcajada mientras la invita a bailar. 
 
    —Ni loca —murmura ella, protegiéndose con el desayunador. 
 
    —¿Cómo amaneces? —le pregunta él. 
 
    —Supongo que bien —una sombra cae en su rostro, borrando la hermosa sonrisa de sus labios. 
 
    Él camina hacia ella y toma sus manos entre las suyas. 
 
    —Estás aquí y estás bien. 
 
    —¿Me lo dices todos los días? —le interroga mientras lo mira a los ojos reflejando mucha frustración. 
 
    Él se limita a sonreír y le responde: 
 
    —A veces —hace una leve pausa y añade—. Lo que si haces todos los días es lavar los platos. 
 
    —¡No me digas! —responde ella entre risas—. ¡Quieres aprovecharte de mi nobleza! 
 
    En un exagerado gesto de indignación, lleva una mano a su pecho y exclama: 
 
    —¡Emily Reed, jamás haría algo como eso! Palabra de hermano mayor —levanta su mano derecha, simulando un juramento mientras con la izquierda cruza sus dedos. 
 
    —¡Oh, Nicholas! —hace un puchero con sus labios y continúa—. Bien, los lavaré solo por hoy, ¿¡eh?! 
 
    Nick lanza una toalla a su hermana, a lo que ésta corresponde lanzándole un trozo de banana y así desayunan entre juegos y bromas. 
 
    Nick es alto de cabello castaño, tan claro, que podría decirse que es rubio, mientras Emily mide apenas 1.65 cm y su cabello es mucho más oscuro que el de su hermano. Nick pierde la paciencia con facilidad y su hermana es la serenidad personificada. La faz de Nick es dura, de esas que casi invitan a que no le hablen, pero Emily tiene un rostro tierno y una sonrisa dulce que atrae a las personas a conocerla. Ocho años es la diferencia de edades entre ambos. 
 
    Los hermanos no siempre vivieron juntos, Emily vivía con sus padres en Nueva York y era estudiante del primer año de medicina, mientras Nick vivía en San Francisco con su prometida Sylvia. 
 
    Hace cinco años atrás que sus vidas cambiaron para siempre. 
 
    Cuando el reloj les indica que son las ocho y media de la mañana, Emily se coloca un abrigo y se prepara para irse al trabajo. 
 
    —Hoy te llevaré —le dice Nick. 
 
    —¿Seguro? ¿No vas al hospital? 
 
    Mira a su hermana casi al punto de reír por la inevitable desesperación que le hacía sentir el estado de Emily. 
 
    —Hoy es martes y mi turno comienza a las seis de la tarde. 
 
    —Lo leí en una de las notas, pero ¿siempre te lo pregunto? —añade ella, sonriendo con temor. 
 
    —Todos los martes y jueves, hermanita. 
 
    —Lo siento —responde mientras busca con la mirada la salida. 
 
    —No te disculpes —la detiene tomándola del brazo—. Creo que lo agregaré a la grabación. 
 
    —Creo que necesito algo más. 
 
    —Claro, dime ¿qué es? 
 
    —Un video tuyo bailando. Así sabré que ahora vivo en San Francisco con mi hermano demente —dice soltando una carcajada. 
 
    —Anda búrlate, pero cuando sea un cantante famoso no te invitaré a mis conciertos. Deberás comprar tu boleto, como todos —responde él entre risas mientras suben al auto. 
 
    Han pasado más de cuarenta minutos y están atascados en el tráfico, Emily luce un poco incómoda y entonces su hermano le dice: 
 
     —Te pido que tengas paciencia. 
 
    Emily observa cómo con lentitud los autos avanzan por la calle Lombard, una de las más emblemáticas de la ciudad por su desnivel y sus continuas formas en zig-zag. 
 
    —¡Cielos Nick! ¡Cómo se te ocurrió venir a vivir a este lado de la ciudad! En serio tenemos más de media hora esperando que avancen —dice con desesperación. 
 
    —En realidad, cuarenta y tres minutos para ser exactos —comenta—. ¿No te gusta? ¡Es un lugar hermoso! —agrega entre risas—. Se supone que el impaciente soy yo, ¿no? —comienza a reír, burlándose de su hermana. 
 
    Emily le dirige una mirada asesina a su hermano por burlarse de ella. 
 
    —Puedo irme caminando, tengo la dirección en mis notas. 
 
    —Dije que yo te llevaré, además mira ya estamos casi por salir de aquí. 
 
    Dos autos más y logran salir de la mencionada calle. Ya casi llegan a su destino cuando Emily se decide a interrogar a su hermano con una pregunta que le da vueltas desde que estaban en la casa. 
 
    —Nick quiero preguntarte algo. 
 
    —Claro dime —responde sonriente. 
 
    —¿Y Sylvia? 
 
    Automáticamente el rostro de Nick se vuelve sombrío y su sonrisa se desvanece, su hermana percibe el cambio. 
 
    —Lo siento, por favor discúlpame. No debí... 
 
    —Tranquila —le interrumpe—. Está bien. No te preocupes. Nos separamos hace tres años. Deberías grabarlo también —puntualiza sin alejar la vista de la vía. 
 
    —Ya —responde ella sin ánimos de proseguir con la conversación. 
 
    —Te veo mañana —dice a su hermana con su habitual sonrisa. 
 
    Ella solo asiente. Cuando se dispone a bajar del auto, su hermano la detiene, sujetándola del brazo. 
 
    —No fue tu culpa, graba eso también. Ella decidió irse y seguir con su vida. Tú no tuviste nada que ver. 
 
    —¿La amabas? 
 
    —Tal vez, pero no era la mujer de mi vida, porque de haberlo sido, habría tratado de detenerla y no lo hice. 
 
    —Por mí —musita Emily. 
 
    —Por ti, por mí, por ella. Ella y yo tomamos una decisión y nada tuvo que ver contigo así que por favor no te culpes. 
 
    —Esta es otra de las cosas que te pregunto a diario, ¿verdad? —comenta con desdén. 
 
    —Sí, pero es mi culpa, siempre olvido dejarlo en tus notas. 
 
    —¡Oh no, mi amigo! No pretendas imitarme. Aquí la desmemoriada soy yo —bromea ella. 
 
    Besa a su hermano en la mejilla y se dirige al interior del "Heaven's Cofee-Bar". Un lugar del que es co-propietaria junto a su mejor amiga Eliza. El lugar funciona como cafetería de día, en el que las personas pueden llegar a disfrutar de una amena lectura, acompañada de una taza de café, y de noche se transforma en un bar con temática musical, según lo que el cliente escoja. 
 
    Es un lugar amplio de dos pisos, la puerta principal conduce a dos salones. De frente se encuentra Rick, un hombre alto y musculoso, de piel como el ébano, de unos 30 años, cabello de corte militar, ojos café, muy apuesto, tanto, que ciertas clientes van solo para poder conversar con él y tal vez hasta salir alguna vez. Él es todo un Don Juan con las mujeres. Rick se encarga de las contrataciones, y tras él se puede observar seis estantes de libros a la disposición del cliente.  
 
    Seis metros hacia la derecha se encuentra un salón muy bien iluminado con pequeñas mesas individuales, hay alrededor de veinte, es el lugar idóneo para los lectores. Hacia la izquierda hay un salón igual de espacioso que funciona solo por la noche, con mesas para cuatro o seis personas cada una, una barra con todo tipo de licores, la iluminación es más tenue, y en un costado hay un pequeño escenario para los domingos de karaoke. 
 
    Ambos salones los divide un pasillo de unos cuatro metros de ancho, cada uno con puertas de vidrio. 
 
    —¡Preciosa! Buenos días! —exclama Rick al verla llegar. 
 
    —Mmm, ¿quién eres? —ella lo mira dubitativa. 
 
    El hombre se sorprende, sale de su lugar de trabajo y se acerca a ella. 
 
    —Soy Rick, tu amigo—comenta acercándose lentamente a ella— ¿Eliza puedes venir un momento? —dice alzando la voz un poco, dirigiendo la mirada hacia las escaleras. 
 
    Emily no puede contenerse y comienza a reír a carcajadas, colocando una de sus manos sobre su estómago. 
 
    —Eres tan chistoso cuando te asustas —dice entre carcajadas y lágrimas debido al ataque de risa. 
 
    —Eres cruel —dice mientras le acompaña a reír. 
 
    Del segundo piso, donde se encuentran las oficinas, desciende Eliza. 
 
    —¡¿Qué pasa?!  ¡¿Por qué gritas así?! 
 
    —Lo siento, pero hoy nuestra amiguita amaneció de muy buen humor —dice señalando a Emily. 
 
    —¿Qué le hiciste? —le pregunta su amiga. 
 
    —Nada malo, solo fingí no saber quién era él. 
 
    —Emily no juegues con eso. 
 
    —¡Oh por favor! Si no juego yo con esto, ¿quién lo hará? Además técnicamente es así, vi tu foto y tu video así que tecnicamente acabo de conocerte —puntualiza entre risas. 
 
    —Nadie debería jugar con algo así —dice Eliza con seriedad y sube a su oficina visiblemente molesta. 
 
    Tanto Rick como Emily se dirigen una mirada entre complicidad y fastidio, pues Eliza nunca pierde la oportunidad de regañarlos como si fueran niños. 
 
    Eliza Balzaretti es hija de inmigrantes italianos, alta, su cuerpo curvilíneo siempre es el centro de atención, sus ojos claros como el cielo, su cabellera es larga y café un poco más oscuro que el de Emily. La conoció en la preparatoria y se hicieron inseparables. Aunque Eliza se mudó a California y siempre mantuvieron contacto, aconsejándose en sus citas con los chicos y demás. Su espíritu es alegre, pero en cosas como las bromas de Emily es demasiado seria. 
 
    —¿Estás molesta? —interroga Emily desde la puerta. 
 
    —No lo estoy —mira a su amiga con preocupación—. No debes jugar con eso. 
 
    —Está bien, ¿qué haremos esta noche? 
 
    —Dime que es una broma —responde mientras lleva sus manos al rostro. 
 
    —No entiendo —Emily está genuinamente confundida. 
 
    —Ayer te dije que esta semana es de Coldplay. Estaba en tu grabación —dice con el entrecejo fruncido.. 
 
    Emily presiona sus labios reprimiendo una sonrisa cuando se ve descubierta por su amiga. 
 
    —¡EMILY REED!  —grita—. Amaneciste bromista ¡¿eh?! 
 
    —Lo siento, creo que Nick me contagió —añade entre carcajadas. 
 
    —¿Nick? —masculle Eliza y parece interesarse demasiado en los papeles que están sobre su escritorio. 
 
    —Sí, lo encontré bailando y cantando en la cocina. 
 
    —¿Ah sí? —dice tratando de disimular una sonrisa. 
 
    —Sí. No recuerdo que mi hermano fuese tan entusiasta, así que intuyo que tal vez se trate de alguna mujer que lo trae suspirando. 
 
    —Mmm —es lo único que responde Eliza. 
 
    —¿Tú sabes si tendrá algo que ver con Sylvia? 
 
    —¿Yo? Cómo voy a saberlo. 
 
    —No sé. Tal vez se sigan viendo de vez en cuando. 
 
    —¿Qué? No —responde con una risa demasiado nerviosa. 
 
    —¿Por que parecer nerviosa, Eliza? —inquiere Emily. 
 
    —Estoy trabajando y tú me distraes, hablando de la vida amorosa de tu hermano, que por cierto me importa muy poco. Te necesito concentrada en preparar todo para esta noche. 
 
    —Muy bien jefa, como usted diga —camina hacia la puerta—, pero a mi no me engañas —grita desde el pasillo. 
 
    Cruza por el salón de lectura, y ve que ya hay clientes disfrutando de un café y una plácida lectura. 
 
    Se coloca los auriculares, pasa junto a un cliente, que desde que la vio bajar por las escaleras no ha logrado volver su atención al libro que tiene entre las manos. Ella pasa junto a él, pero no se percata de la presencia del apuesto hombre que la mira completamente maravillado.  
 
    Emily le guiña un ojo a Rick, a lo que éste le responde con una sonrisa. Ella entra al salón donde los demás limpian mesas y sillas, aspiran la alfombra del piso y revisan la iluminación. 
 
    —Muy bien gente, dicen que esta semana los clientes han solicitado en las redes sociales una semana de Coldplay, así que quiero todo perfecto —dice a los presentes. 
 
    Se une a sus labores, aspirando la alfombra, luego los demás trabajadores colocan las mesas en su lugar y ella se encarga de las sillas. 
 
    Se aleja un poco de esas tareas para apoyar a Rick con los clientes, una de las meseras ha faltado y ella no tiene problema en cubrirla. 
 
    El encargado de cocina le da las órdenes a servir. 
 
    —Este es para la mesa seis. 
 
    Emily llega hasta la mesa donde un hombre la observa con atención mientras deja la taza sobre su mesa. 
 
    Se puede notar que es alto, sus brazos son fuertes y tonificados como roca, la camisa de algodón blanca se ajusta a la perfección en su espalda. En el rostro masculino se percibe una barba de no más de tres días que lo hace lucir muy sexi. Tiene el cabello negro, del largo perfecto para hacerlo lucir irresistible. Él le sonríe ampliamente, dejando al descubierto unos dientes perlados, es la sonrisa más hermosa que ha visto en su vida. Es de ojos muy azules.  
 
    Él extiende la mano y sin querer roza la mano de Emily con sus dedos. Cuando siente la suave piel de ella, el corazón se le acelera, y sus ojos se posan en el rostro de la joven sin perderse uno solo de sus gestos. Ella, por su lado, siente como si una corriente eléctrica recorriera su cuerpo, la mirada de aquel hombre la ha atrapado y su enigmática sonrisa la entumece de tal manera que se le queda mirando como boba. 
 
    —Gracias —le dice él con una voz tan seductora, fuerte y suave al mismo tiempo. 
 
    Aquella palabra tan corta y simple, fue suficiente para sumirla en un trance. Él está igual, aún tiene entre sus dedos la mano de ella. De repente, Emily reacciona. 
 
    —Claro, su...café —balbucea muy nerviosa, apartando su mano de un tirón. Gira sobre sus talones y se aleja del hombre. 
 
    Camino a la cocina se repite una y otra vez en su cabeza: "¿Eres boba, Emily? ¿Cómo te quedas viéndolo así? ¡Joder! Debería ser un crimen ser así de guapo. ¿Guapo? ¡Ese sujeto es más que eso! Ya Emily Reed deja de pensar tonterías". 
 
    Dándose un leve golpecito en su frente sacude su cabeza como si así fuera a sacarlo de su mente. 
 
    —Hey chica, ¿qué te pasa? —dice Rick. 
 
    —¿Ah? Nada —responde disimulando desdén—. Iré a ayudar en el bar. 
 
    —No, yo te necesito aquí. Hay muchos clientes, y en el bar están muy organizados. No te necesitan allá. 
 
    La joven hace un gesto de fastidio exagerado y dibuja una sonrisa en sus labios, se siente demasiado inquieta con la presencia de ese hombre, pero al mismo tiempo el deseo de seguirlo viendo es incontrolable. 
 
    Continúa sirviendo a los clientes y al cabo de unos minutos el apuesto caballero levanta su mano, llamando su atención, él la observa con una enorme sonrisa. Siente como un enjambre de abejas asesinas vuelan en su estómago mientras se acerca a su mesa. 
 
    —¿Algo más que se le ofrezca? —su voz denota nerviosismo, mientras simula anotar en su pequeña libreta y así evitar verlo a los ojos. 
 
    —Mi café —él habla con dulzura—. Está frio ¿podrías traerme otro, por favor? —él no aleja su vista del rostro que lo tiene cautivado. 
 
    —Claro —responde nerviosa. Cuando se dispone a alejarse esa voz tan varonil la detiene. 
 
    —¿Y me podrías traer un panecillo, también? 
 
    Cuando Emily lo ve nota que evidentemente el hombre está buscando excusas para acaparar su tiempo, pues el café ni siquiera lo ha probado y el panecillo que ya le había servido no tiene ni un mordisco. Su paciencia se esfuma y aborrece al sujeto. 
 
    «Otro niño bonito que se cree dueño del mundo», piensa. 
 
    —¿Para llevar? —le pregunta tratando de no mostrarse molesta. 
 
    Él se limita a admirarla y con total tranquilidad dice: 
 
    —No, aún no termino mi lectura —alza su libro en mano con un gesto encantador. 
 
    Emily tuerce sus ojos y se aleja de la mesa, se acerca a la barra y pide un nuevo café. 
 
    —¿Puedes agregarle sal a ese? —musita ella. 
 
    —¿Sal? Alguien ya perdió su buen humor —responde el encargado de servir el café. 
 
    —¿Quién está de malas? —pregunta Rick acercándose. 
 
    —No es nada —añade Emily—. Solo un sujeto que se cree muy chistosito. 
 
    —¿Quién? ¿Qué te hizo? —responde el sexi moreno con instinto protector. 
 
    Emily respira hondo para contarle lo sucedido. 
 
    —Nada, es solo que de boba me quedé viéndolo como si nunca hubiera visto un hombre y ahora el muy idiota cree que me tiene comiendo de la palma de su mano y me pidió otro café y otro panecillo, cuando ni siquiera ha tocado lo que le serví antes. 
 
    —Ah… ¿Y crees que se está burlando de ti? —dice Rick riéndose. 
 
    —No, no lo creo, estoy segura de que eso es lo que hace. 
 
    —O tal vez le llamaste la atención, también. 
 
    —¿Llamarle la atención? No me hagas reir, Rick. Ese tipo de hombres acostumbra a salir con rubias de piernas largas con padres millonarios. 
 
    Emily toma la orden y se aleja de sus dos compañeros, quienes comienzan a reírse de ella.  
 
    A medida que se acerca a la mesa, una mezcla de nervios y enojo la embarga, empieza a tararear una canción para calmarse. Coloca el café en la mesa sin siquiera mirarlo, aunque siente que la mirada de él la quema. Sigue con la melodía y al dejar el panecillo sobre la mesa, la sensual voz del hombre la eleva hasta las nubes. 
 
    —Muchas gracias, y por favor disculpa. Me distraje con... —hace una pausa perdiéndose por completo en los ojos café miel que lo miran—, la lectura —añade sin aire. 
 
    —No se preocupe, estamos para servirle —responde ella con diplomacia. 
 
    Sin darse cuenta, le obsequia una sonrisa involuntaria y gira sobre sus talones para acabar con ese incómodo momento, pero la voz de él la detiene nuevamente. 
 
    —Soy Daniel —dice sonriente. 
 
    Emily solo lo observa y asiente para intentar alejarse de nuevo sin éxito. 
 
    —Soy nuevo en la ciudad y no conozco a nadie, de hecho, este es el primer lugar que visito y me encanta —esas últimas palabras las dice con tanta convicción y con una mirada insistente en la de ella. 
 
    —Mmm, qué bueno —responde nerviosa—. Espero que vuelva —acomoda su largo cabello—. Con permiso —dice, alejándose de la mesa unos pasos. 
 
    —No escuché tu nombre —dice Daniel alzando un poco la voz con una enorme sonrisa. 
 
    —No lo dije —le responde ella, encogiéndose de hombros mientras camina de espaldas hacia las demás mesas para poder verlo. 
 
    Cuando pasa junto a Rick éste bromea: 
 
    —Te lo dije. 
 
    —Cállate —dice entre risas. 
 
    Cuando Daniel pide la cuenta es lógico que sea a ella a quien quiere ver, pero Emily se niega volver acercarse a esa mesa. Para la mala suerte del apuesto hombre es Rick quien lo despide. 
 
    —¿Amigo puedo preguntarte algo? —dice con un tono de complicidad a Rick. 
 
    —Depende —le responde. 
 
    —La chica que me atendió, ¿cómo se llama? 
 
    Rick pasa sus manos por su cabeza, quiere que su amiga tenga una ilusión amorosa, pero sabe muy bien que, si hace algo para que eso pase, ella lo aniquilaría. 
 
    —Lo siento, pero no tengo autorización para dar información de los empleados. 
 
    Daniel frota sus ojos con sus largos dedos, mira por todos lados buscándola sin poder encontrarla, suspira y añade: 
 
    —Ella no es mesera, porque no usa uniforme ni el gafete con su nombre, por favor, ella no sabrá que me lo dijiste —su voz suena desesperada y nuevamente lanza una mirada por todo el local. 
 
    —No puedo hermano —Rick se aleja, pero este lo detiene. 
 
    —Al menos dime si la puedo encontrar esta noche en el bar. Es un bar lo que funciona al otro lado ¿cierto? 
 
    —Así es. 
 
    —¿La puedo encontrar por la noche? 
 
    —Eso es correcto. Abrimos a siete —responde el moreno mientras se aleja. Reconoce en Daniel a un buen sujeto. 
 
    —Gracias —susurra poniéndose de pie para salir. 
 
    Busca las llaves de su vehículo en el bolsillo del pantalón, se pone una chaqueta negra de cuero, y cuando levanta la vista la ve. Detiene sus pasos sin poder reaccionar. 
 
    Ella baila, se puede notar que está feliz, y escucha que suena una música dentro del salón. Un joven se acerca a ella y le habla. Ella deja de bailar y parece que da órdenes a los demás. 
 
    «Así que eres la jefa», piensa. 
 
    Quiere entrar al salon del otro lado, pero un sujeto se lo impide aclarándole que están cerrados, al tiempo que le indica los horarios de apertura. Sin dejar de admirarla escucha que alguien la llama. 
 
    —¡Emily! 
 
    Desde una plataforma un DJ le hace señas para que suba hasta él, al tiempo que ella reacciona al llamado.  
 
    Daniel sonríe, mientras sale del local y se repite una y otra vez: «Emily, te llamas Emily, bonita». 
 
    Sube a un Jeep Wrangler cromado del año, y se aleja con la imagen de ella rondando en su mente. 
 
    Conduce hasta un conglomerado de oficinas, estaciona en el lugar que le han designado. Desciende del vehículo, ajusta su chaqueta y se dirige al elevador aún sonriente pensando en ella, en la mirada que lo ha cautivado, la piel que por unos segundos pudo tocar, en esa voz y hasta esa indiferencia que le mostró. Sonríe como niño enamorado. 
 
    —Buenos días, Daniel. Casi no llegas ¿eh? —le saluda un asiático muy elegante y carismático. 
 
    —Buenos días Hyun-Ho. Lo siento, me detuve a tomar un café y se me fue la noción del tiempo. 
 
    —Ah no importa. Mi padre aún no llega. ¿Y? ¿Te gusta San Francisco? 
 
    —Creo... —dice mientras que sus largos dedos juegan con su barba—, que me gusta lo que estoy conociendo. 
 
    —¿No me digas que ya estás de conquistador? —bromea su amigo mientras lee algunos correos en su celular. 
 
    Daniel no le responde, solo se limita a sonreír. 
 
    »No sé por qué no me sorprende —comenta el asiatico con una leve sonrisa—. Apenas llevas tres días en la ciudad y ya has caído rendido a los pies de alguna dama. 
 
    —Y en tan solo unos minutos —dijo Daniel. 
 
    —¿Quién es? ¿Cómo se llama? 
 
    Daniel sonríe mientras sigue a su amigo al interior de una lujosa oficina. El piso está alfombrado de color gris, hay un juego de muebles de un color más claro que la alfombra, una mesa de madera con unas cuantas revistas al centro. Hay ventanales desde el techo al piso que dan una vista hermosa de la ciudad, justo es la pared frente al escritorio de Daniel, un mueble de madera con aspecto añejo que se encuentra repleto de libros y en el centro una enorme televisión de pantalla plana. 
 
    —Se llama Emily. 
 
    Daniel nota como Hyun-Ho toma el teléfono en sus manos, éste lo mira y le dice: 
 
    —¿Apellido? Asumo que tendra Facebook o Instagram. 
 
    —¡Basta! ¿Quieres? Solo sé su nombre. 
 
    —¿Estás diciéndome que apenas y sabes su nombre y ya te tiene de cabeza? —dice dejándose caer en su silla. 
 
    —Y solo fue una casualidad, porque ella no quiso decirmelo —responde sonriente. 
 
    —¡Oh, Daniel! —exclama cubriendo su rostro con las manos—. Al menos sabes cómo luce, ¿o tampoco lograste verla bien? 
 
    —No seas tonto. Obviamente que la vi bien. Es hermosa. Su cabello es oscuro con unos destellos de oro, sus ojos cafés, pero con la luz directamente en ellos son color miel, unas cejas —dice cerrando sus ojos—, perfectas, gruesas y muy bien cuidadas, sus labios son rosados y hermosos, es delgada, baja de estatura —añade sonriendo. 
 
    —Apenas la conoces y ya suspiras. ¡Vaya! Eso es peligroso, es signo de que dolerá —interrumpe Hyun-Ho —O al menos eso dicen —-añade exagerando la seriedad de su rostro. 
 
    Ambos hombres se ven con solemnidad y después de unos segundos de silencio rompen en carcajadas. 
 
    —Parece que lo dices por experiencia —dice Daniel. 
 
    —¿Y dónde conociste a Emily? —dice evadiendo el comentario de su amigo. 
 
    —La conocí en una cafetería que está cerca de Starbucks. 
 
    —¡Oh! Ya sé dónde. Espera, ¿la conociste en la cafetería o el bar? 
 
    —La cafetería. 
 
    —Debemos ir al bar, es un lugar muy bueno. La cafetería es aburrida. 
 
    —Es para lectores —comenta Daniel con un gesto divertido. 
 
    —Lo que sea —dice llevando uno de sus dedos a sus labios—. Yo conozco a las dueñas. Son muy simpáticas, bueno una de ellas, la otra es un poco antipática —el asiático abre los ojos como si acabara de descubrir algo—. ¡Emily! ¡Claro! Ya sé de quién me hablas. ¡Oh sí! Es linda, pero poco sociable. 
 
    —¿La conoces? Sí, me dio la impresión que no es muy adepta a hacer nuevos amigos, pero no me importa, iré esta noche a verla. 
 
    —Iremos querrás decir. Quiero ver cómo te rechaza —añade entre risas. 
 
    Se escuchan unos golpecitos en la puerta, interrumpiendo sus sonoras carcajadas. 
 
    —Disculpen, el señor Khoo los espera —dice una rubia, sonriéndole a Hyun-Ho. 
 
    —Gracias Sara, ya vamos. 
 
    La joven mujer asiente y cierra la puerta, regresando a su lugar de trabajo. 
 
    —Veo a Sara muy sonriente, ¿no crees? —comenta Daniel con picardía. 
 
    —No preguntes —responde entre risas. 
 
    Salen con rumbo hacia la sala de reuniones, donde el padre de Hyun-Ho ya los espera. 
 
    Entran y se saludan con todo el protocolo necesario. Los Khoo son una de las familias más importantes e influyentes de la ciudad. El señor Khoo había sido muy amigo del padre de Daniel. Es un hombre con abundantes canas, no muy alto, pero si estricto y muy protocolario. Su hijo y Daniel se volvieron muy cercanos en sus años de infancia, aunque al crecer tomaron caminos diferentes, sin afectar la amistad. 
 
    Mientras Daniel, en contra de la voluntad de su madre, decidió estudiar arquitectura, su amigo se dedicó a seguir el camino de su familia y no se arrepentía. Le gustaba ese mundo donde todos estaban a su disposición. 
 
    Actualmente trabajan en la construcción de un nuevo edificio de oficinas y la constructora de Daniel es la encargada, así que vio la opotunidad perfecta para dejar su residencia en Atlanta einstalarse indefinidamente en San Francisco. 
 
    Luego de una extensa reunión de casi cuatro horas, los tres hombres se despiden. 
 
    —Por favor, dale mis saludos a tu estimada madre, hace mucho que no la veo —dice el señor Khoo con amabilidad. 
 
    —Lo haré con gusto. 
 
    Al salir de la oficina Hyun-Ho y Daniel revisan algunas cosas en sus tablets respectivamente. 
 
    —Ahora que mi padre menciona a Elena, ¿cómo estás? Digo, al menos ya las cosas están menos tensas, supongo. 
 
    —Con mi madre siempre será lo mismo, si no hago lo que ella quiere habrá problemas. 
 
    —Sí, pero Katherine tampoco estaba tan mal. 
 
    —No —dice despreocupado—. La pasábamos bien, pero no la amaba y mi madre ya había ido demasiado lejos con su presión por casarnos, al punto de hablar con ella a mis espaldas para acorralarme y empujarme a un matrimonio por conveniencia. 
 
    —¿Qué? Eso no lo sabía —dice sorprendido—. Pero ahora mi amigo está muy interesado en una chica que no le dará ni la hora —comenta Hyun-Ho entre risas. 
 
    —¿Tú crees? —responde risueño—. Sabes que cuando una mujer me gusta no me doy por vencido. 
 
    —Sí, pero ella es muy joven para ti. 
 
    —¿Cuántos años tiene? —dice mirando a su amigo que es tan alto como él. 
 
    —22 o 23. Algo así. 
 
    —¿Qué son 8 años? 
 
    Ambos ríen y continúan sus labores del día, mientras a unas cuantas calles de distancia, alguien no deja de pensar en Daniel.  
 
    El día pasa sin mayores acontecimientos para ambos, más que el hecho que ninguno abandona la mente del otro.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    La noche es fría y todo está listo en el bar. Ya hay personas en el interior, la música suena a un volumen moderado y una gran fila de personas aguarda para entrar. 
 
    —¡Hey! ¡Emily! —grita Eliza. 
 
    —¿Ah? Disculpa, ¿decías? 
 
    —Santo cielo, andas muy distraida. Si no te conociera diría que estás enamorada —bromea su amiga. 
 
    —No digas tonterías —ella frunce el entrecejo—. ¿Qué sucede? 
 
    —Yo creo saber de quién se trata —añade Rick. 
 
    —¡Ya basta los dos! —dice Emily muy molesta. 
 
    —Vale, pero no te enojes —responde Eliza—. Te preguntaba, ¿qué piensas de las luces azules? 
 
    —Sí, claro. Están bien —dice despreocupada—. ¿Qué hora es? 
 
    —Las 9:15 —responde Rick—. Cambiaremos la iluminación entonces —dice alejándose. 
 
    —¿Estás bien? —dice la guapa italiana a su amiga. 
 
    —Sí, solo estoy cansada. Será mejor que me vaya. 
 
    —¿Le pido a uno de los chicos que te lleve? 
 
    —No, tranquila —dice tomando su bolso. 
 
    —¿Segura que es cansancio? 
 
    —Sí, mañana tengo cita con Luis y necesito descansar. Hasta mañana —besa en la mejilla a Eliza y baja las escaleras hacia la salida. 
 
    Un majestuoso BMW se estaciona a pocos metros del bar, dos hombres demasiado elegante bajan del auto. Hyun-Ho lleva su cabello mojado hacia atrás, viste un pantalón de mezclilla con una camisa azul con las mangas perfectamente dobladas hasta los codos, mientras su compañero, Daniel, ha optado por usar un vaquero negro y una camiseta roja con su chaqueta de cuero. El cabello húmedo en él luce exquisito. 
 
    Todas las miradas femeninas se posan sobre ellos. El asiático parece salido de un dorama coreano, y Daniel bien prodría ser la nueva imagen de un comercial de perfume de Hugo Boss. 
 
    —¡Hey! —Hyun-Ho saluda al portero—. Dile a Eliza que el señor Khoo está aquí. 
 
    —Hola Hyun —dice una sensual pelirroja. 
 
    —Hola preciosa —contesta él—. ¿Andas sola? 
 
    —No. Ando con mi amiga —la pelirroja señala a una atarctiva morena que al ver a Daniel se deshace en coqueteos para con él, pero éste la ignora. 
 
    El guarda de la puerta les permite pasar a los cuatro, y cuando Daniel se hace a un lado para que la morena entre, el corazón se le detiene al divisar a la beldad que buscaba. 
 
    Emily pasa cerca de él sin verlo, mientras se despide del hombre de seguridad. Sin dudarlo ni un segundo, Daniel la sigue. 
 
    Corre para darle alcance puesto que Emily camina muy rápido. Cuando la tiene un poco más cerca dice: 
 
    —Hola, bonita —le falta el aire. 
 
    Emily grababa una nota de audio cuando lo escucha hablar, rápidamente guarda el aparato en el bolsillo del abrigo, detiene sus pasos en seco y lo mira con mucha confusión. El corazón se le acelera, pero se arma de valor para no responderle, darse vuelta y seguir su camino, pretendiendo que lo ignora por completo. 
 
    —¡Oh! Veo que es cierto lo que dicen de ti, pero no importa. Me caracterizo por ser un hombre muy insistente. 
 
    —¿Qué quiere? —ella se detiene y lo mira fingiendo estar muy fastidiada. 
 
    —Conocerte. 
 
    Emily se detiene una vez más, mira al cielo, respira hondo y dice: 
 
    —Mucho gusto. ¿Ya puedes dejarme en paz? 
 
    —Wow, sí que eres antipática. 
 
    Ella no responde y vuelve a emprender su camino. 
 
    —Está bien, hagamos un trato —él suelta, con la esperanza de que ella se detenga. Logra su objetivo, pero ella no se da la vuelta ni nada   
 
    —Está bien, dime —responde ella mirandolo de soslayo. 
 
    —Si adivino tu nombre —hace una pausa—, aceptas que te invite un café. 
 
    Emily no puede evitar sonreír de oreja a oreja, es un trato muy fácil. Es muy dificil que adivine su nombre.  
 
    —Está bien. 
 
    —Tres intentos. 
 
    —Como quieras. Adelante. 
 
    —¿Caroline? —dice con solemne seriedad. 
 
    —No. Te quedan solo dos intentos más, y por favor, apresúrate que hace frío. 
 
    Daniel disimula estar buscando nombres al azar 
 
    —¡Sara! —exclama 
 
    —¿En serio? ¿Tengo cara de ser una "Sara"? —pregunta entre risas. 
 
    —¿Qué significa eso?—pregunta Daniel sonriéndose. 
 
    —Último intento. 
 
    Daniel contempla su sonrisa y se acerca lentamente hasta su pequeño cuerpo, sus ojos están fijos en los de ella, y dirigiendo una insinuante mirada a los labios rosados que lo tientan, susurra. 
 
    —Emily. 
 
    Ella apenas y logra reaccionar, tenerlo tan cerca hace que se le nuble el juicio, siente como en su pecho arde una extraña sensación, como si ya lo conociera. 
 
    —Muy bien —balbucea aun estremecida por su encanto— ¿Cómo lo supiste? 
 
    —Tienes cara de ser una "Emily" —dice él mientras se aleja lentamente—. Ahora, señorita, me debe un café —añade ofreciéndole el brazo. 
 
    —No iré contigo a ningún lado —dice ella mientras sigue su camino. 
 
    —¡Eso es trampa! —exclama Daniel. 
 
    Ella sigue caminando, ignorándolo, y ordenándose mentalmente alejarse de ese hombre. 
 
    —¡Por favor! —dice Daniel—. Un café nada más. 
 
    Emily se detiene, lo mira una vez más y aun sintiendo que es el mayor error que puede cometer, dice sonriente: 
 
    —No, prefiero algo más fuerte. 
 
    Caminan de vuelta al bar, pero cuando están cerca, ella le pide ir a otro lado. Llegan a un local a unas cuantas calles de distancia y se sientan alejados de la música. 
 
    —Así que eres nuevo en la ciudad —dice ella sin más. 
 
    —Sí, llegué hace tres días. 
 
    —¿Y qué te trajo por acá? 
 
    —Negocios, trabajo en Khoo Enterprises con mi mejor amigo Hyun-Ho, ¿lo conoces? 
 
    —No estoy segura, puede ser —responde, evadiendo la mirada de él. 
 
    —¿Y qué tal estuvo tu día? —dice nervioso, la chica provoca que se quede corto de palabras. 
 
    —Bien, pero no quiero hablar de trabajo —responde ansiosa. No quiere irse, pero al mismo tiempo, tampoco quiere quedarse. Es consciente que está rompiendo su primera y única regla referente a los hombres. 
 
    —Claro. Entiendo  —comenta él sonriéndole. 
 
    —Lo siento. Sé que no he sido muy amable que se diga, pero tuve un día muy largo. Estoy tensa, eso es todo. 
 
    —No te preocupes, ¿Emily...? 
 
    —Reed, mucho gusto, ¿Daniel...? —indaga obsequiándole una sonrisa. 
 
    —Tisdale —responde él—. Mi nombre es Daniel Tisdale. Pero no quiero hablar de mí. Cuéntame sobre ti —añade. 
 
    —No hay mucho que contar, soy copropietaria de un café bar y... —calla por un instante—. Eso es todo. 
 
    —No creo que eso sea todo —masculle él—. Se ve a leguas que tienes muchas cosas interesantes que contarme. 
 
    —¿Ah sí? ¿Como cuales?  
 
    —Hablemos de música, ¿que tipo te gusta? 
 
    —Adele —dice tarareando una de sus canciones más exitosas. 
 
    —Tambien me gusta, canta muy bien. 
 
    —¿Y a ti, qu tipo de música te gusta? —quiso saber ella. 
 
    —La de Justin Bieber. 
 
    Emily trata de contener una risa, llevandose el trago a la boca. 
 
    »Es broma —dice él—. Soy fan de Eminem. 
 
    Ella lo ve sorprendida, pues él no parece ser del tipo de hombre que disfruta del rap. 
 
    »Estoy jugando —continúa él—. Si pudieras ver la expresión de tu rostro. 
 
    —¿Ah sí? ¿Qué expresión tengo? —comenta ella entre risas. 
 
    —La más hermosa que he visto en mi vida —responde con total seriedad, mientras se deja envolver en la suave fragancia de su perfume. 
 
    Emily rompe con la unión de sus miradas, levantándose de golpe de la mesa. 
 
    —Lo siento. Debo irme —dice, apresuarandose en dejar el local. 
 
    —Aguarda —dice él apresurado, mientras deja el pago por los tragos sobre la mesa y se echa a correr tras ella. 
 
    Cuando sale alcanza ver que ella le hace señales aun taxi. 
 
    —¿Por qué te vas así? Lo siento no quise incomodarte —dice desesperado por impedir que se vaya. 
 
    —No es por ti. Mañana tengo un día complicado y debo descansar —nota la angustia en la mirada de él, se acerca y besa su mejilla suavemente, sus labios parecen derretirse con el tacto de su piel—. Fue un placer, que disfrutes la ciudad —así sin más sube al auto y se marcha, dejándolo de pie con su mano en la mejilla, atesorando el beso que acababan de darle. 
 
    Camino a casa, unas débiles lágrimas asoman en los ojos de Emily, quien se repite mentalmente una y otra vez: 
 
    —¿Por qué? 
 
    solo el sonido del celular la libera de su lucha interna. 
 
    »Diga —responde ella sin siquiera ver quien llama. 
 
    —¿Dónde estás? —interroga Nick al otro lado de la línea. 
 
    —Voy camino a casa. 
 
    —Llamé al bar y me dijeron que saliste hace mucho, llamé a casa y me preocupé, ¿estás bien? 
 
    —Sí, estoy bien, solo fui a tomar una copa. 
 
    —¿Con quién? —pregunta en tono áspero. 
 
    —Sola, quería distraerme un rato eso es todo. Ya voy camino a casa, Nick. 
 
    —Está bien, que descanses. 
 
    —Hasta mañana, hermanito. 
 
    Finaliza la llamada, y al cabo de unos minutos llega a su casa, desciende del auto y camina pesadamente hasta la puerta, sube las escaleras. Conecta la grabadora a la computadora y deja que almacene sus notas, mientras toma una ducha, luego se acuesta un momento solo para pensar en todo lo que tiene que pasar todos los días. 
 
    Cuando se dispone a dormir, se levanta de la cama, abre la carpeta de audio y da clic en reproducir: 
 
    "...la más hermosa que he visto en mi vida"  
 
    Esa voz le eriza la piel. Emily solloza un momento y reproduce el dulce sonido dos, tres y hasta cinco veces, hasta que su próxima elección es darle al botón "BORRAR". 
 
    Se refugia en su cama, deseando soñar con él, para al menos verlo una última vez en sus sueños, antes que quede sepultado en el olvido. 
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 Capítulo 2 
 
      
 
    ¡Muy buenos días, habitantes de San Francisco! Hoy la mañana está mucho más helada que ayer, pero no dejemos que el frío gane la batalla. Un poco de buena música para mantenernos animados y entrar un poco en calor. 
 
    Emily sale de la cama presa del pánico, la alarma de costumbre no ha sonado, y en lugar de eso, la voz de un locutor le habla desde la radio que al parecer olvidó apagarla la noche anterior. Mira hacia todos lados cuando de repente, sus ojos se encuentran con el pequeño aviso: "ESCUCHAME". Es un día igual que el anterior, aunque ella no lo recuerde.  
 
    Se ducha, desayuna y sale rumbo a su cita, de la cual se acuerda gracias a la grabación que procuró hacer antes de quedarse dormida. Toma un taxi, mientras de camino escucha algo de su música favorita. 
 
    Cuando llega al edificio una ola de recuerdos la abruma, siente deseos de llorar y gritar. Un enorme rotulo le da la bienvenida 
 
    California Pacific Medical Center. 
 
    Llega hasta recepción para confirmar la hora de la cita, se acerca y una amable enfermera la saluda. 
 
    —El Doctor Montiel la recibirá. 
 
    Abre una puerta y entra a un modesto, pero muy elegante consultorio. 
 
    —Buenos días, Emily. ¿Cómo amaneciste hoy? 
 
    —Hola Luis. Estoy bien, gracias ¿y tú? 
 
    Luis Montiel es un hombre que ronda los 40 años, con cabello entre cano y abundante, usa unas gafas redondas, es alto y delgado. Lo conoce desde mucho antes que aquel día que le cambió la vida por completo. 
 
    —¿Cómo te has sentido? —indaga el galeno. 
 
    —Igual, aunque con menos jaquecas, segun mis registros —puntualiza. 
 
    —Eso es muy bueno —dice acercándose a ella examinándola—. ¿Cada cuánto te duele la cabeza? 
 
    —Según recuerdo —ríe, aunque sin lograr hacer que el médico tambien ria de su mal chiste—. Según mis notas, hace dos días que no me duele. 
 
    —Bien, te mandaré a hacer algunos exámenes. ¿Aún tienes píldoras? 
 
    —Sí. 
 
    —Bien no te daré otra prescripción entonces. 
 
    —Siempre que vengo a este lugar recuerdo lo mucho que deseaba ser médico —dice ella con tristeza—- Debí olvidar eso también —susurra. 
 
    —Sé que es difícil. 
 
    —No lo sabe —responde llevando las manos a la cabeza—. Desearía poder despertar en las mañanas y no sentir un miedo terrible por no saber dónde estoy. Me gustaría poder reconocer a las personas que he conocido luego del accidente. No quisiera tener que etiquetarlos en mi portarretratos digital con datos que me digan quiénes son o cómo los conocí. ¡¿Por qué no morí con mis padres?! —esta última interrogante la dice elevando el tono de su voz, justo en el momento que su hermano entra al consultorio. 
 
    Ambos la ven consternados, pero solo el doctor Montiel le responde: 
 
    —Existen casos muchos peores que el tuyo. Hay personas que no saben siquiera quiénes son, se ven al espejo y no se reconocen. Hay otras que olvidaron por completo a su familia y amigos. Algunos viven el mismo día una y otra vez sin poder avanzar, y sus familias tuvieron que dejar todo de lado para dedicarse a ellos. Tú al menos te despiertas sabiendo que eres Emily Reed, que tienes un hermano... 
 
    —Sí, y todos los días me entero que mis padres murieron. Me toca revivir el dolor de la perdida a diario. 
 
    —Sí, es algo que puede ser una gran putada, pero sabes quién eres, reconoces a tu hermano y a tú mejor amiga. Al menos eres capaz de recordar cosas a corto plazo, lo que te ayuda a registrar tus recuerdos en audios. Tu vida anterior al accidente, tus memorias de esa época están intactas. Eso es algo por que agradecer. 
 
    —¿A quien? ¿A Dios? —mascullé ella con desden. 
 
    —A quien tu quieras —musita el médico. 
 
    —Me molesta tener que depender de una nota o de un audio —dice Emily—. Si pierdo alguno de mis registros, es como si nunca lo hubiera vivido. 
 
    —Pero estás viva y tu condición es mucho mejor que muchos casos que conozco. Es un milagro que sobrevivieras a ese accidente. 
 
    Emily ve a su hermano que permanece en silencio. 
 
    —¿Que sucede contigo hoy? —indaga Luis—. No eres la Emily que conozco, la que siempre trata de ver el lado chistoso de las ciscunstancias. 
 
    —Lo siento, es solo que al llegar aquí, recordé muchas cosas que me pusieron de mal genio. 
 
    Nick abraza a su hermana y la acompaña en el resto de la consulta, y permanece con ella mientras se realiza los exámenes. Al despedirse de Luis se disculpa una vez por haber sido tan borde, a lo que él solo le responde con una sonrisa. 
 
    Su hermano la acompaña hasta el taxi, en absoluto silencio y no puede evitar revivir el recuerdo de aquella noche... 
 
    Habían salido a cenar para celebrar el cumpleaños de su madre. Ya iban de regreso a casa, ella estaba concentrada por celular y sus padres conversaban amenamente en la parte de adelante, cuando de la nada un auto los embistió, chocando el lado del conductor. La camioneta en la que viajaban giró descontrolada hasta que un camión se fue contra ellos, a pesar de los esfuerzos del chofer por esquivarlos. Ella quedó atrapada entre el metal. 
 
    Según lo que su hermano le contó, su padre, quien era uno de los mejores cardiólogo del país, murió al instante. Su madre luchó unas cuantas horas, pero falleció durante la intervención quirúrgica, y ella después de los esfuerzos de los bomberos por sacarla de la chatarra, llegó casi sin vida al hospital. 
 
    Camino al centro médico ella sufrió un paro respiratorio, lo que produjo que a su cerebro no llegra oxígeno por un tiempo prolongado, causandole un severo daño neurologico. Estuvo casi dos meses en coma. Al poco tiempo, los médicos descubrieron que su memoria a corto plazo había sufrido los estragos de la falta de oxigeno. 
 
    Por mucho tiempo mantuvieron la esperanza de que pudiera recuperarse, pero a los meses pasaron y no hubo ningun indicio de mejoría. Solo les quedó resignarse a que ella jamás podría recordar por sí sola nada que sucediera desoues de ese fatidico día. 
 
    Son casi las 3 de la tarde cuando al fin llega a casa demasiado cansada como para ir a trabajar, se acurruca en el sofá frente al televisor y ve películas por el resto de la tarde. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Ha sido un día pesado para Daniel, a quien le ha tocado supervisar las tareas de la obra, aunque la verdad no tiene que hacerlo, pero prefiere distraer su mente para ver si así logra dejar de pensar tanto en ella. 
 
    —¡Daniel! —saluda Hyun-Ho trotando hasta su amigo—¿A dónde te fuiste anoche?  
 
    —Anoche fui a tomar algo con Emily. 
 
    —¿Cómo? ¿Qué pasó? ¿No deberías estar más animado? 
 
    —No sé lo que pasó —dice pensativo—. Estábamos conversando y de un momento a otro se paró y se fue. 
 
    —Bueno, te lo advertí, te dije que era una chica un poco antipatica, linda, sí, pero poco sociable. 
 
    —Tal vez solo sea precavida con las personas que no conoce. 
 
    —Puede ser, pero no te deprimas por eso. ¿Te acuerdas de Michelle, la morena que estaba con la pelirroja? No dejó de preguntar por ti en toda la noche.  
 
    —¿Michelle? ¿De quién me estás hablando? 
 
    —¡Olvídalo! Por lo visto, anoche solo tenías mente para pensar en Emily. Por cierto, anoche conversé con Eliza, su mejor amiga. 
 
    —¿Qué hiciste qué? —dice nervioso. 
 
    —Solo le dije que un amigomio estaba interesado en su amiga. 
 
    —¿Y? ¿Qué te dijo? ¿Lograste obtener información? ¿Acaso sale con alguien? 
 
    —¡No me dijo nada al respecto! Solo me comentó que Emily era muy buena chica como para andarse involucrando con amigos mios. 
 
    —¡Perfecto! —exclama fastidiado—. Ahora su mejor amiga piensa que somos cortados por la misma tijera. 
 
    —Aguarda —responde fingiendo indignación—. ¿Qué tiene de malo ser como yo? 
 
    —Eres un mujeriego de lo peor y tratas a las mujeres como objetos. Si esa tal Eliza le comenta algo a Emily, jamás me tomará en serio. 
 
    —¿Y para que quieres que te tome en serio? —el asiatico fruncipo el entrecejo—. En fin. No te preocupes, ni siquiera mencioné tu nombre. No te relacionarán conmigo, evitemos que nos vean juntos y ya —bromea. 
 
    —Yo le mencioné a Emily que era amigo tuyo.  
 
    —¡Oh, que lindo! Hablas de mí en tus citas —dice con sorna. 
 
    —Le hablé de mi trabajo, pero ahora no importa. 
 
    Juntos recogen algunos cosas, las meten en su jeep y se internan en el edificio en construcción para finiquitar los detalles. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Eliza está de pie junto a la puerta trasera de la casa de los Reed, golpea levemente para captar la mirada de su amiga que está a pocos metros de ella. 
 
    —¿Se puede? 
 
    —Adelante —responde Emiliy—. Me preparo algo para cenar. 
 
    —Regálame un trago, hace un frío tremendo allí afuera. 
 
    —Sírvete —responde entre risas. 
 
    —¿Cómo te fue? —dice Eliza desde el mini bar. 
 
    —Lo mismo de siempre. Tiene mejor memoria Dory que yo —responde riendo a carcajadas. 
 
    —No juegues con eso —responde Eliza. 
 
    —Ay ya, eres aburrida. 
 
    —Con tus dichosas bromas sí lo soy. 
 
    —A Luis le causan gracia. Ahora que lo menciono, perdí el control hoy en medio de la consulta. 
 
    —¿Qué pasó? —dice preocupada. 
 
    —Dije lo que no debía —musitó ella, haciendo una breve pausa—, pero es que ir al hospital, ver a las enfermeras, a los médicos... remueve todo en mi interior, ese deseo que tenía por ser médico, y me lleno de tristeza, de frustración. Sin mencionar los tantos exámenes que ayudan en nada,  y que me dejan exhausta. 
 
    —Ya veo —dice Eliza pensativa—, pero piensa que al menos tienes una oportunidad de vivir. Anoche por ejemplo, me gustó mucho saber que fuiste a tomar un trago, que decidiste salir y hacer algo diferente. Ultimamente, aunque no lo recuerdes, has dejado que la rutina se apodere de tu vida. Tu problema de memoria no debe impedirte tener una vida normal. 
 
    —¿Yo hice eso anoche? —dice sorprendida. 
 
    —¿Qué? ¿No lo guardaste en tus notas? 
 
    —No. Hoy escuché las que dejé listas para hoy y no menciono nada de haber salido a tomar un trago, y mucho menos sola. ¿Te dije a donde iba? —le interroga confundida. 
 
    —No. Quizas solo querías distraerte un poco. Nick llamó al bar y me lo dijo —responde un poco evasiva. 
 
    —¿Sí ves? Vivo con eterna resaca —comenta con humor—. ¿Como crees que pueda tener una vida normal si nisiquera recuerdo que almorcé ayer? 
 
    —Burritos —responde Eliza. 
 
    —Eso explica los terribles gases que he tenido hoy —bromea Emily. 
 
    —Bueno me voy, solo quería pasar para saber cómo estabas, en vista de que no fuiste hoy a trabajar y ni siquiera me llamaste. 
 
    —Vale. Que descanses, Eliza —dice Emily. 
 
    Cuando su amiga se gira para irse, se consigue con Nick quien acaba de llegar del hospital. 
 
    —Buenas noches —saluda efusivamente Nick. 
 
    —¡Hola! ¿Cómo te fue? —saluda Emily a su hermano, abrazándolo. 
 
    —Un poco ajetreado el día. Estoy agotadísimo. Me vine en cuanto terminé mi turno, pues supe que no fuiste a tyrabajar hoy. Me alegra ver que no estás sola —dice mirando de pies a cabeza a Eliza. 
 
    —Hola Nick —dice ella con una sonrisa tímida. 
 
    —¿Qué tal, Eliza? ¿Te quedas a cenar? 
 
    —No, ya me iba. Dejé a Rick solo y hay mucha clientela. 
 
    —Ahora que lo mencionas —dice Emily—. Estuve pensando, cuando llegué del hospital, en promover a Rick. 
 
    Nick pasa cerca de Eliza rozando su brazo, la mira sonriente mientras roba un poco de la cena de su hermana, ella se distrae de la conversación de su amiga al ver los gestos tan coquetos de Nick. 
 
    Emily nota que ha perdido la atención de su amiga. 
 
    —Eliza, aquí, conmigo —dice Emily pellizcándole el brazo, mientras entorna los ojos y se lleva los dedos a los ojos para luego señalarla, como diciendole “te estoy vigilando”. 
 
    Nick tiene que hacer un gran esfuerzo por no escupir la comida que tiene en la boca y trata de contener una carcajada, entre tanto el rostro de Eliza se pone rojo como tomate. 
 
    —Creo que mejor las dejo solas —dice Nick y le guiña un ojo a la guapa italiana. 
 
    —Sí, por favor —dice Emily. 
 
    —¡Emily! —responde avergonzada. 
 
    —Buenas noches, Eliza —dice Nick mientras se aleja. 
 
    —Buenas noches, Nick —responde con un susurro. En cuanto se aseguró que él ya se ha ido, mira a Emily con desaprobación—. ¿Qué te pasa? ¿Por que no tratas así? 
 
    —No. La pregunta es: ¿que demonios les pasa a ustedes? Si no fuera porque te conozco, diría que te gusta mi hermano 
 
    —¿Pero que disparate estás diciendo? 
 
    —Puede que no tenga memoria de lo que hayan estado haciendo en los ultimos días, meses... que sé yo, pero no hace falta ser muy listo para ver que entre ustedes dos está pasando algo. 
 
    —¿Sabes que? No quiero hablar de tu hermano. ¿Qué me decías de Rick? 
 
    Emily entorna los ojos, pues sabe que su amiga está cambiando de tema a proposito. Esta vez lo deja pasar. 
 
    —Te decía que Rick es muy competente y responsable. Estaba pensando en darle mi puesto administrativo. 
 
    —¿Qué? Pero... 
 
    —No digo que lo hagamos socio —agrega Emily—. Tal vez eso puede venir luego que miremos como se desarrolla en la oficina. 
 
    —Yo he pensado en que en un futuro puede ser nuestro socio, pero ¿y tú? ¿Tu puesto? 
 
    —Yo disfruto más trabajar con los chicos, ayudarlos, incluso el atender a los clientes en la cafetería me gusta más que estar tras un escritorio. Así que, ¿qué piensas? 
 
    —Sí es lo que quieres, estoy de acuerdo, ¿hablamos con él mañana? 
 
    —Sí, solo que mañana llegaré un poco tarde. Me gustaría ir a compraralgunas cosas que necesito. 
 
    —Está bien. Ahora si me marcho. 
 
    Cuando las chicas se ponen de pie Nick entra en la cocina usando solo un pantalón de pijama, su pecho tonificado está desnudo, toma una botella de la refrigeradora. 
 
    —¿Te vas? 
 
    Eliza está como en otra dimensión, solo le sonríe y le permite a sus ojos pasearse de arriba abajo por toda la anatomía de Nick. 
 
    —Ay no —dice Emily y empuja a su amiga hacia la puerta, mientras Nick complacido con la reacción de la chica regresa a su habitación—. ¿Desde cuando te gusta mi hermano? 
 
    —¿Qué dices? —Eliza se muestra indiganda—. No me gusta Nick. 
 
    —Sí, claro. Eso solo te lo crees tú. 
 
    —Emily basta, tu hermano es muy guapo y que yo sepa, no está prohibido ver —comenta sin poder evitar reirse. 
 
    —Y apuesto que tocar tampoco esta prohibido. Es más que evidente que tu tambien le gustas a él. 
 
    Eliza sonríe, pero no dice nada más. Sube a su auto y se marcha rumbo al bar. 
 
    —¡NICHOLAS REED, BAJA EN ESTE INSTANTE! —grita cerrando la puerta. 
 
    —¡NO MOLESTES EMILY. ESTOY MUIY CANSADO! —responde él desde arriba—. ¡QUE TENGAS LINDOS SUEÑOS! 
 
    Emily se cruza de brazos, mientras de sus labios emana una enorme sonrisa. No es tonta, sabe que entre esos dos sucede algo. 
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 Capítulo 3 
 
      
 
    "Sé que estás ahí, Daniel. Soy tu madre y en algún momento deberás hablar conmigo. Te daré unos días, si no iré yo a San Francisco" 
 
    Daniel está de pie junto a la contestadora, fastidiado con las actitud de su madre, pero no puede negar que ella tiene razón, en algún momento tendrá que hablarle. 
 
    Esta mañana viste un traje azul marino y una camisa blanca. Su cabello prolijo y la barba bien cuidada.  
 
    Toma sus cosas y sale de la casa.  
 
    Opta por conducir su Audi A4. Tiene una reunión muy importante y no puede aparecer en un jeep. 
 
    Son las 8:35 am y hace frio. Conduce hasta una librería, prende la radio y la primera canción que suena es "Set fire to the rain" de Adele. Instantáneamente el rostro de ella viene a su mente... 
 
    —Sus ojos, tus ojos, bonita —se repite una y otra vez al momento que sus labios despliegan una enorme sonrisa. Solo el sonido de su celular lo regresa a tierra. 
 
    —Tisdale —responde 
 
    —¿Daniel? ¡Oh, mi amor! Por favor no me vayas a colgar. Escúchame. 
 
    Una vocecita empalagosa llega a sus oídos. 
 
    —¿Qué quieres, Katherine? 
 
    —Hablar contigo. Te fuiste de la ciudad sin decir nada. 
 
    —No tenía por qué decirte nada, ya habíamos terminado y ni siquiera sé porque te estoy escuchando. 
 
    —¡No, por favor! No me cuelgues. Vamos hablar, ven a Atlanta o si prefieres voy a California. 
 
    —No tenemos nada de qué hablar. Y si vienes a San Francisco harás un viaje en vano porque no hablaré contigo ¿entiendes? Y mira qué casualidad me llamas el mismo día que mi madre lo hizo. Dejenme en paz —dice finalizando la llamada. 
 
    Daniel no acostumbra ser grosero con las mujeres, pero esta es la primera vez que se separa de una manera conflictiva. Es todo un caballero, pero la falsedad de Katherine lo ha empujado hasta el limite de los que es capaz de aguantar. 
 
    Se estaciona a dos calles de una librería, camina por las solitarias calles y entra. No tiene un libro específico en mente, pero necesita encontrar una nueva lectura para las noches. 
 
    —Buenos días —saluda al portero y así a todas las personas con las que se encuentra. 
 
    Sube a un segundo piso y examina los estantes. No logra decidirse. Cuando gira al siguiente pasillo, sus pulmones se comprimen por la falta de aire, su garganta se seca, un sudor comienza a correr por sus manos y todas las neuronas en su cerebro se apresuran en hacer sinapsis. El corazón late desbocado en su pecho.  
 
    Emily está frente a él con un libro en mano, leyendo la contraportada. Viste un vaquero sencillo y una blusa holgada de tejido crochet color gris, calza unos zapatos rojos y bajos, un bolso del mismo color de su calzado cuelga de su hombro. El cabello lo lleva recogido en una cola de caballo alta, lo que le permite ver su cuello, invitándolo a llenarlo de delicados besos. 
 
    Ella se percata del hombre que la mira embelesado, y el rubor se apodera rapidamente de sus mejillas.  
 
    —Hola —dice Daniel con dificultad. 
 
    Emily le sonríe tímidamente. 
 
    —Hola —responde ella con un susurro, volviendo su mirada al libro. Se siente extraña al hablarle a un desconocido. 
 
    Trata de leer nuevamente la sinopsis, pero no logra concentrarse, un exquisito aroma llega hasta su nariz. Él está realmente cerca, y un temblor comienza a recorrer todo su cuerpo. El corazón se le agita y deja que su mirada se pierda en la de él. 
 
    —¿Buscas un libro? —dice Daniel, a lo que de inmediato se reprende mentalmente: «¡Obvio están en una librería! ¡Idiota!». 
 
    —Así es, pero no logro decidirme ¿usted ya encontró lo que buscaba? —indaga ella, viéndolo directamente a los ojos, pero de inmediato desvía la mirada. Él la pone muy nerviosa. 
 
    —En realidad, encontré algo que no esperaba encontrar —musita él con timidez 
 
    Emily lo observa de reojo sin saber que más decir. 
 
    —Escucha —añade él—, la otra noche no quise ponerte incómoda. 
 
    —¿La otra noche? —ella frunce el entrecejo. 
 
    —Sí, tal vez dije algo que no debí, pero quisiera invitarte a salir una vez más. Prometo no decir ninguna tontería. 
 
    Emily sujeta el libro con fuerza y se niega a mirarlo. Recuerda lo que Eliza le dijo respecto a la noche en que salío “sola” a tomar un trago, y cae en cuenta de algo. Ese hombre frente a ella de seguro le hizo compañía esa noche. Se vio obligada a recordarse  su única regla: no citas, no chicos. 
 
    —Lo siento, no puedo —responde ella, alejándose de él. 
 
    —Pero dime qué hice mal, tan solo dame una oportunidad más —suplica él, tomándola del brazo. 
 
    —No puedo —responde ella con dificultad. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Salgo con alguien más —miente y baja las escaleras a toda prisa. 
 
    Daniel no se queda con esa respuesta y la sigue. 
 
    —Está bien. Al menos podemos ser amigos, ¿no crees? 
 
    Ella inhala todo el aire que sus pulmones le permiten, la mirada de Daniel la quema. No entiende por qué él la hace sentir así, y no está dispuesta a quedarse para averiguarlo. 
 
    —No creo que sea buena idea —responde resignada. 
 
    —¿Porque dices eso? —pregunta él con ternura. 
 
    Emily no dice nada y sale del recinto con él tras ella. 
 
    —Deja de seguirme —dice sin evitar reír. 
 
    —No puedo evitarlo. 
 
    —Basta, en serio, no hagas esto —dice llevando una de sus manos a la cabeza sintiendo que tiene los nervios de punta. 
 
    —¿Amigos? —tantea él—. Y cuando ya estés perdidamente enamorada de mí, podremos pasar al otro nivel —añade con fingida seriedad. 
 
    Emily se da por vencida. Él no desistirá, así que decide al menos conocerlo como amigo. Se mete la mano en el bolsillo de su abrigo y oprime el botón "grabar" de su aparato para guardarlo y recordarlo luego. 
 
    —Está bien, comencemos de nuevo. Emily Reed —dice ella, extendiéndole la mano. 
 
    —Mucho gusto Emily, soy Daniel Tisdale —toma su delicada mano entre la de él y la acerca hasta sus labios y se la besa. 
 
    —Presiento que eres todo un casanova —dice entre risas. 
 
    —Tal vez lo sea, no sé. ¿Adónde vas con tanta prisa? 
 
    —¿Yo? Al trabajo —responde ella alejándose unos pasos. 
 
    —¿Adivina qué? —dice él haciendola detener. 
 
    —¿Ahora qué? 
 
    —¡Voy al mismo sitio que tú! 
 
    Emily no puede evitar echarse a reír. El sujeto es muy chistoso e insistente. Ella no tiene la menor idea donde lo conoció, pero llega a una conclusión de que no fue en "Heaven's" porque Eliza se lo habría comentado. 
 
    —¿Ah sí? ¿Y segun tú, a donde voy? —pregunta ella mientras la mirada divertida y dudosa de Daniel se fija en la de ella. 
 
    —Hagamos un trato —dice él sonriente. 
 
    —¿Acaso eres abogado o algo así? 
 
    —No, soy arquitecto. ¿Hacemos un trato? 
 
    —Está bien. 
 
    —Si adivino a dónde vas, salimos el sábado. Como amigos, claro está —hace un mohín y por un instante cree que ella adivinará su juego, pero se sorprende al escucharla. 
 
    —Está bien. No creo que adivines —responde ella muy segura de sí misma. 
 
    Daniel cree que ella está jugando así que le sigue la corriente. 
 
    —Vas cerca de la calle Lombard. 
 
    —No. Perdiste. 
 
    —Aguarda, dije cerca, no a la calle Lombard. ¡Vas a Heaven's Coffee Bar! —exclama. 
 
    Emily lo mira confundida, y se ve tentada a salir corriendo. Es horrible no poder recordar a un hombre tan guapo y divertido. Lo peor es que él no tiene la menor idea de lo que pasa por la cabeza de ella. 
 
    —¿Estás bien? —inquiere Daniel. 
 
    —Sí. Ganaste —responde ella incredula. 
 
    —Así es, ¿quieres que te lleve? 
 
    —Veo que no compraste nada —ella hace lo observación en un intento por cambiar de tema. 
 
    —Eso se arregla rápido. Espera aquí. ¡No te vayas! —grita él desde la entrada del local. 
 
    Emily detiene la grabadora y crea una nota aparte. 
 
    "Tengo una cita pautada para el sábado". 
 
    Después de unos minutos, ve salir al hombre con un libro en la mano. 
 
    —Listo —dice mostrándoselo. 
 
    —¿Noche de máscaras? Ese libro es muy interesante. —comenta divertida. 
 
    —¿Ya lo leíste? 
 
    —Sí —responde ella. Recuerda haberlo leído unos meses antes del accidente. 
 
    —Pensé que no, pues lo sostenías cuando te vi. 
 
    Emily se encoge de hombros y Daniel sonríe desarmándola por completo. 
 
    —La copia que tengo ya está muy deteriorada —se ve obligada a mentir. 
 
    —¿Y qué compraste? Pues veo que compraste este—pregunta Daniel, agitando el libro frente a ella. 
 
    —El nacimiento de una Dinastía: Egipto Antiguo —dice mostrándole el libro y no puede evitar sentirse tonta, pues aunque logre leerlo completo ese día, no va a recordar absolutamente nada de él al día siguiente. 
 
    —Me has engañado por completo —él la señala con un dedo. 
 
    —¿Cómo dices? —ella se muestra confundida. 
 
    —Lo digo por el libro. Me hiciste creer que iba a comprarlo y entonces compraste otro. 
 
    Emily deja escapar una risa de alivio. 
 
    —Me convencí de comprarlo al ver las buenas reseñas que tenía —comenta ella. 
 
    —Está bien. Eres toda una cajita de sorpresas. 
 
    —¿Por? 
 
    —¿Egipto Antiguo? 
 
    —¿Qué tiene de malo? Me fascina esta civilización, creo que en una vida pasada fui egipcia —responde ella dejando salir una tenue risa que lo embriaga. 
 
    —Sin duda —él respira hondo, contempla una vez más su belleza y dice—. Tengo la plena convicción de que fuiste reina o una diosa. 
 
    Emily se sonroja y dice: 
 
    —Bueno, se creía que los faraones eran descendientes directos de los dioses. 
 
    —¿Lo ves? Eres la reencarnación de una diosa egipcia. 
 
    —Basta —dice sonriendo, pero sintiéndose incómoda. 
 
    —¡Vale! ¿nos vamos? 
 
    Suben al auto y Daniel enciende la radio, sintiéndose dominado por los nervios. 
 
    —¿Sabes que lo primero que el universo hizo hoy, fue hablarme de ti? 
 
    —¿En serio? ¿Qué te dijo? —respondió ella, tratando de mostrarse también juguetona. 
 
    —Encendí la radio y estaba sonando una canción de Adele. De inmediato te recordé cuando tarareaste una de sus canciones, la noche que salimos, y luego, como por arte de magia, te encuentro en la librería. 
 
    —Vaya —responde—. Al parecer el universo anda un poco conspirativo. 
 
    Daniel rie a carcajadas. 
 
    —Cuéntame de ti, ¿tu familia? 
 
    —solo somos mi hermano y yo. Mis padres murieron hace unos años atrás. 
 
    —Lo siento. 
 
    —Está bien, tenemos algunos tíos y primos, pero no somos muy cercanos a ellos. Estamos bien así, ¿y tú? 
 
    —Solo mi madre y yo. Mi padre falleció hace diez años y mi caso es muy parecido al tuyo. Los hermanos de mi madre son muy especiales. Mi padre era hijo único. 
 
    —¿Especiales? 
 
    —Sí, ¿Cómo lo digo? 
 
    —¿Poco amigables? —tantea Emily. 
 
    —Sí, pocos amables. 
 
    —Por lo visto tu eres todo lo contrario. 
 
    Ambos ríen ante el comentario. 
 
    Cuando llegan al café-bar, Emily se ve tentada a despedirse dándole un beso en la mejilla, pero se contiene. 
 
    —Adiós Daniel. 
 
    —¿Adiós? Hasta el sábado, bonita. 
 
    —Ah sí. ¿A qué hora? 
 
    —¿Paso por ti a las 8? 
 
    —Está bien. Dame tu número de teléfono para enviarte la dirección. 
 
    —Te doy lo que quieras —responde con una enorme sonrisa. 
 
    —Solo quiero tu número de teléfono —responde fingiendo seriedad. 
 
    —Por ahora —dice él, entregándole una tarjetita con su información. 
 
    Emily lo mira, niega con la cabeza y baja del auto. 
 
    —Hasta el sábado, Daniel. 
 
    —Hasta pronto, bonita. 
 
    Emily entra al local pensando solo en él. De forma involuntaria una mueca de felicidad se refleja en su rostro. 
 
    —¡Buenos días! —exclama al cruzar la puerta. 
 
    —¡Hola, preciosa! Hoy luces radiante —responde Rick 
 
    —¿Ah sí? —dice subiendo las escaleras. 
 
    Lo pierde de vista y saluda a su amiga con la misma felicidad. 
 
    —¿Y a ti que te pasó? 
 
    —¿De qué hablas? 
 
    —Hoy amaneciste como que muy feliz. 
 
    —Siempre amanezco feliz. 
 
    —Sí, pero hoy te veo con un brillo diferente en los ojos —dice mientras con el lápiz que sostiene dibuja círculos en el aire, apuntándola. 
 
    —¡Lo encontré! —exclama mostrándole el libro. 
 
    —¿Tanta felicidad por un libro? Y además se lo compraste a la competencia. 
 
    —Según mis notas, tú dijiste que no era buena idea encargarlo, porque muy poca gente se interesa en estos temas. ¿Hablaste con Rick? 
 
    —No, estaba esperándote para hablar con él las dos. 
 
    —Está bien, déjame hablar a mí. 
 
    Cuando Rick entra en la oficina, Eliza está atendiendo una llamada y Emily lo observa con sembalnte serio. 
 
    —¿Qué ocurre? —pregunta el moreno con preocupación. 
 
    —Tenemos que hablar —responde Emily con solemnidad—. Siéntate, por favor. 
 
    —¡Ay por Dios! No hagas sufrir al pobre —dice Eliza tapando la bocina del teléfono con la mano—. Ya díselo. 
 
    —Estamos muy satisfechas con tu trabajo, Rick. Eres responsable y sin duda el mejor empleado que tenemos.  
 
    —¿Pero? —el moreno alterna la mirada entre las dos mujeres—. ¡Rayos! ¿Me van a despedir? ¿Hice algo malo? 
 
    —Una de nuestras clientas se quejó de ti. 
 
    —¿Qué? —los ojos del hombre se abrieron como faros. 
 
    —¡Basta, Emily! No lo hagas —dice la italiana riendo a carcajadas. 
 
    —¿Qué cosa? ¿Que no haga qué? —Rick está realmente asustado. 
 
    —Está jugando contigo —continúa diciendo Eliza. 
 
    —¡Ah! —lleva sus manos al rostro—. ¡Emily ven acá! 
 
    Comienza a seguirla por toda la oficina, pero ella es más ágil y se encierra en el baño. 
 
    —¡Un día saldrás de ahí! 
 
    —¡QUEREMOS PROMOVERTE! —grita desde el interior del baño. 
 
    —¿Es en serio? —pregunta dudoso. 
 
    —Sí —dice Eliza. 
 
    —¡Si prometes no hacerme nada salgo! 
 
    —Está bien, está bien. 
 
    Cuando está afuera Rick la toma por la cintura y la levanta en el aire, para él es como levantar una pluma, es alto y musculoso mientras Emily es diminuta junto a él. 
 
    —¡Basta! Bájame en este instante o te recluyo en la cocina—bromea. 
 
    Una vez que sus pies tocan el piso añade. 
 
    —Quiero ofrecerte mi puesto administrativo. 
 
    —¿Cómo dices? Pero, ¿el cargo de quien voy a tomar?  
 
    —El mío —dice Emily—. Yo disfruto mucho más ayudando en el bar y la cafetería. Sabes que no me gusta estar entre cuatro paredes todo el día. 
 
    —Pero... 
 
    —¿No te gustaría? —le pregunta Eliza 
 
    —Claro. ¡Por supuesto que sí! 
 
    —Dependiendo de cómo te desempeñes en el cargo puede que en un futuro te consideremos como nuestro socio—añade Eliza. 
 
    —¡Ah! Pero igual seguirás a cargo de los empleados, sabes que yo no puedo. Contrataría a alguien hoy, pero quiero evitarme el mal rato de despedirlo mañana por no recordarlo —comenta entre risas. 
 
    Los tres ríen a carcajadas y al cabo de un rato, conversan los términos del nuevo contrato de Rick. 
 
    Mientras tanto, al otro lado de la ciudad, Daniel sigue recibiendo mensajes molestos de parte de Katherine, y su madre ha vuelto a llamarlo. Su teléfono suena, notificándole que tiene un nuevo mensaje y la paciencia se le agota. Toma el móvil, dispuesto a mandar al diablo a su molesta ex novia, pero al leer que se trata de otra persona, su corazón late a toda prisa. De inmediato registra el contacto como "Emily". Lee la dirección que ella le ha enviado y sonríe como un tonto. 
 
    Hace a un lado los planos y todo lo que tiene que hacer para responderle: 
 
    ¿Ya me extrañas? Le escribe. 
 
    Él deja el móvil sobre el escritorio, pero no le aparta la vista, esperando la respuesta que es casi instantánea. 
 
    ¿Tú a mí? Lee. 
 
    Pasa sus largos dedos por su barba, mientras esboza una enorme sonrisa 
 
    Yo pregunté primero, bonita. Envía. 
 
    Emily esta sentada en el borde del pequeño escenario donde se presentan los artistas en el bar, mira al techo pensando qué responder. De repente se siente muy nerviosa, pues hace mucho tiempo que no se permite una ilusión. 
 
    Extraño tu peculiar sentido del humor. Responde ella. 
 
    Una dulce e inocente sonrisa aparece en los labios de Daniel. Cierra sus ojos imaginándosela, cuando escucha que llega un nuevo mensaje. 
 
    Hasta el sábado. 
 
    Emily se queda pensativa, mirando hacia la calle con la vista perdida y con un solo pensamiento rondando en su cabeza: «¿Qué estoy haciendo? No es justo para él».
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 Capítulo 4 
 
      
 
    El resto del día ambos trabajan totalmente distraídos, él equivocándose y ella repitiendo ordenes que ya ha dado. 
 
    —¿Y a ti qué te pasa? —pregunta Eliza. 
 
    Emily libera un suspiro y responde. 
 
    —Te contaré algo pero promete no emocionarte demasiado. 
 
    —Ok. 
 
    —La otra noche no fui sola a un bar. 
 
    —¿Qué? —pregunta con confusión. 
 
    —No te había contado porque no lo sabía. 
 
    —No entiendo, ¿Acaso fue la noche que…? 
 
    —Aparentemente salí con un chico, muy simpático —le interrumpe—. Esa misma noche que me dijiste que salí. Lo dejé en mis notas solo por la peculiaridad de haber salido sola, pero ya ves, no lo estaba. 
 
    —¿Y cómo te enteraste? 
 
    —Hoy me lo encontré en la librería y me miraba de una manera tan tierna. ¡Se disculpó por algo que no tengo la menor idea! —exclama. 
 
    —¿Lo borraste? ¡¿Por qué hiciste eso?! 
 
    Emily le dirige una mirada molesta. 
 
    —Ok, pregunta estúpida. Pero, ¿qué te dijo? ¿Cómo se llama? 
 
    —Daniel. La cuestión es que me siguió por el lugar hasta que me hizo caer en un juego. 
 
    —Explícate no te entiendo nada. 
 
    —Sabía dónde trabajo, él me trajo. Negoció salir conmigo si adivinaba y obvio ganó, no dudó en mencionar el bar. Así que supongo que lo conocí aquí. 
 
    —¿Aquí? Pero si te hubiese visto conversar con alguien te lo habría dicho. 
 
    —Lo sé —responde aturdida apoyando su cabeza en ambas manos. 
 
    —¡Aguarda un momento! ¿Vas a salir de nuevo con él? ¿Él te trajo esta mañana? 
 
    —Sí y sí. 
 
    —¡Eso es genial! 
 
    —Es una salida de amigos. 
 
    —Sí, claro. 
 
    —Lo es.  
 
    —Lo siento, sé cual es tú postura respecto a este tema, pero no puedo evitar sentirme tan feliz por ti. 
 
    —¿Por qué? Mañana no tendré idea de quién es. 
 
    —¿Vas a borrarlo de nuevo? Porque estoy segura que eso hiciste la otra noche, te conozco bien. 
 
    —Tal vez ni siquiera lo grabé, pensando en que no volvería a verlo. Además, se disculpó, evidentemente hizo o dijo algo que me molestó. 
 
    —Es muy probable que te dijera un cumplido y tú como siempre huiste. 
 
    —¡Date cuenta! ¡No es lógico que tenga citas! Al día siguiente no tendría la menor idea de lo que dije o hice, ni sabría nada de él. 
 
    —Siempre puedes usar esta herramienta —dice levantando la pequeña grabadora—. Date la oportunidad, ya es hora. Para enamorarte no necesitas esto —señala la cabeza—. Basta esto, lo que sientas al verlo —comenta mientras con el dedo le apunta al pecho—. ¿Qué sentiste cuando lo viste? Era un completo extraño, así que dime. 
 
    Emily sonríe débilmente para luego iluminar su rostro por completo. 
 
    —No sabría explicártelo, sentí algo que no logro comprender. Fue agradable, lo vi y no me sentí incomoda, todo lo contrario. Decidí seguirle el juego cuando muy bien pude dejarlo hablando solo. 
 
    Eliza sonríe y la abraza. 
 
    —Acepta la oportunidad, y más importante, dale la oportunidad a él. 
 
    —Pero... 
 
    —Sin peros, ya más adelante, dependiendo de cómo resulten las cosas, le dices la verdad. 
 
    —Claro —suspira con tristeza. 
 
    —Quiero conocerlo antes que salgan el sábado. ¡Oh ya sé! Dile que venga esta noche al bar. 
 
    —¿Estás loca? ¡No! Creerá que estoy desesperada por verlo. 
 
    —¿Y no es así? —dice mientras le hace cosquillas. 
 
    —Ahora si me lo permites, debo regresar a trabajar. 
 
    —Si te lo permite Daniel, querrás decir —añade entre risas. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    A las 7 pm Daniel guarda algunos datos en su portatil, preparándose para salir de la oficina. Está de muy buen humor, silba una canción. Cuando se dispone a salir, su amigo entra. 
 
    —Pero miren quien está de buenas —dice Hyun-Ho mientras se sienta frente a Daniel. 
 
    —Lo estoy, adivina a quién me encontré hoy por pura casualidad. 
 
    —Ni idea —responde jugando con sus dedos. 
 
    —A Emily Reed 
 
    —Ah, ya veo porque tan contento. ¿Y? ¿Hablaron? 
 
    —Sí y saldremos de nuevo el sábado. 
 
    —Veo que si le agradas a la chica, ¿eh? 
 
    —Quiso huir de mí, pero al final aceptó una salida de amigos. 
 
    —Bueno, al menos podrás conocerla ¿no? 
 
    —Dices que es antipática —comenta recordando el comentario de su amigo. 
 
    —Lo es, siempre que me he topado con ella en el bar, le saludo y me ignora por completo. 
 
    —No le agradas. Eso es otro punto que me hace pensar que quizás tuvo una mala experiencia. 
 
    —¿Qué no le agrado? Pero si ni siquiera me conoce. 
 
    —¡Piénsalo! Recuerda lo que su amiga te dijo. 
 
    —Algún sujeto jugó con ella, ¿es lo que dices? —dice pensativo. 
 
    —Sí. 
 
    —Bueno, pero no te apresures, conócela y sabrás que fue lo que le pasó. Puedo tratar de averiguar algo con Eliza. 
 
    —No, déjalo así. Saldremos el sábado, como "amigos"—dice dibujando las comillas con sus dedos—. solo así logré convencerla. 
 
    —¿Y no la buscarás antes? 
 
    —Por supuesto, iré las mañanas a tomar mi café y a leer un poco —dice riendo nervioso. 
 
    —O vamos al bar hoy, te ausentas mañana y así la ves el sábado. 
 
    —¿Y no verla mañana? —pregunta. 
 
    —¡Piensa hombre! No la acoses, porque si tu sospecha es cierta puedes espantarla. 
 
    —¿No es lo mismo si voy hoy? 
 
    —No porque irás conmigo, la saludarás, pero no te le acercarás. 
 
    —¿Contigo y tus conquistas? Olvídalo —dice caminando hacia la puerta. 
 
    —Tienes mi palabra que no dejaré que ninguna mujer se te acerque para no estropear tu imagen ante ella. 
 
    Daniel lo mira y niega con la cabeza mientras Hyun-Ho le sigue insistiendo. Cuando pasan frente al escritorio de la secretaria nota como su amigo le guiña un ojo a Sara para luego entrar al elevador. 
 
    —No juegues con ella —le dice a su amigo. 
 
    —¿Con quién? ¿Sara? Relájate. 
 
    —Es una buena chica y si se ilusiona le romperás el corazón y de paso perderás un buen elemento en la empresa. Es muy competente. 
 
    —solo hemos salido un par de veces. No es nada—responde con seriedad en su rostro. 
 
    —Y de paso te enamorarás sin querer —añade saliendo al estacionamiento. 
 
    —¿Enamorarme? ¿Yo? Jamás. 
 
    Daniel detiene sus pasos en seco y voltea hacia su amigo. 
 
    —Si te gusta tanto quédate solo con ella. 
 
    —¡Es mi secretaria! ¿Qué crees que diría mi padre? Sigue con sus planes de un matrimonio "tradicional". 
 
    —¿Hyun-Ho cuántos años tienes? Haz lo que quieras. Es tu vida. 
 
    El elegante coreano lo mira en silencio por un instante y dice: 
 
    —Ya basta de mí, ahora dime ¿vamos al bar? 
 
    —Está bien, solo si dejas tu plan de Don Juan hasta que veas que hacer con Sara. 
 
    —¡Eres un fastidio, Daniel! Está bien, como quieras. 
 
    Ambos salen del edificio en sus autos con rumbo al bar. Estacionan a pocos metros, Daniel antes de bajar se quita la corbata, desabrocha dos de los botones de su camisa, deja el saco en el auto y dobla hasta los codos las mangas. 
 
    Es una noche fría pero tolerable, se acercan y como de costumbre, el hombre de seguridad al ver a Hyun-Ho, lo deja entrar sin preguntar, este sufre al ver a una morena que le sonríe descaradamente, pero se ve obligado a ignorarla por la insistencia de Daniel. 
 
    En el interior todo es música y diversión, una de las meseras les acompaña hasta una mesa VIP y les toma el pedido de sus tragos. La iluminación esta noche es una tenue luz roja con unos rayos blancos que se pasean por todo el lugar, la música se escucha al volumen adecuado para que quienes quieran conversar puedan hacerlo sin dejar de disfrutar de una buena música. 
 
    —No la veo —dice Daniel. 
 
    —Cálmate, ten paciencia. A veces la veo en la barra o por ahí. Relájate, siempre anda cerca. 
 
    —¿Y si se fue? La otra noche no se quedó. 
 
    —Daniel por favor cálmate, ¿quieres? —dice desesperado sacando el celular del bolsillo, lee el mensaje y se lo muestra a su amigo. 
 
    —Dile que venga —dice Daniel, al leer el mensaje que ha enviado Sara a su amigo. 
 
    —No, creo que tienes razón, no puedo tener nada serio con ella. Se pueden complicar las cosas en el trabajo. 
 
    —Amigo, creo que ya lo complicaste. Al menos respóndele, no la dejes así. 
 
    Hyun-Ho se dedica a escribirle a Sara. El ambiente se calma un poco cuando comienza a sonar "The Scientist". Daniel golpetea con sus dedos en la mesa, ya impaciente, toma su celular para llamarla, pero es cuando una visión pasa frente a él. Va en compañía de un chico, conversan mientras se quedan en la barra, el chico sube hasta la plataforma del DJ y ella se queda junto a Rick y Eliza, reconoce al hombre, pero a la chica no. Los tres conversan, se deleita al verla sonreír, la mira feliz. Los dedos de Rick tocan la mejilla de ella, Emily no deja de reír y la mujer que los acompaña se aleja de la conversación. Siente como si un alacrán lo picara y lo llena de rabia. 
 
    No puede evitar sentir un poco de celos al verla tan cerca de ese sujeto, aunque apenas la conoce. Se levanta para marcharse, pero su amigo lo detiene. 
 
    —¿Adónde vas? Aun no la has visto. 
 
    —Ya lo hice —dice señalando hacia la barra con amargura. 
 
    Hyun-Ho contempla el cuadro y añade: 
 
    —Es Rick —dice riendo. 
 
    —Lo sé, trabaja con ella. 
 
    Daniel mira una vez más con el entrecejo fruncido y esta vez el sensual moreno abraza a Eliza y ve que Emily está tras la barra, sirviendo bebidas. 
 
    —Cálmate, hombre —dice el carismático coreano—. Rick es amigo de ellas, siempre están juntos. 
 
    —¿Seguro? —dice Daniel aun molesto. 
 
    —Sí. ¡Eres celoso! —dice rompiendo en risas. 
 
    Daniel ignora su comentario y bebe de un solo trago el licor restante. 
 
    —No debería de beber hoy —continúa. 
 
    —Relájate, es solo una copa. No nos embriagaremos. 
 
    Daniel toma su vaso y camina dando largos pasos y firmes hacia donde ella está. Abriéndose paso entre las personas, se acerca mientras Emily permanece de espaldas, preparando una bebida. 
 
    —Un whisky doble —dice él, sin lograr deshacerse de la molestia de hace un momento. 
 
    Emily voltea hacia el cliente y se sonroja al verlo frente a ella, tan galante y seductor. 
 
    —¿Doble? No deberías, mañana tienes trabajo ¿no? —responde entre risas tomando el vaso que él sostiene. 
 
    Daniel sujeta su mano con delicadeza, depositando un suave beso, sonríe y añade: 
 
    —solo jugaba —dice él. Siente como el mal que lo había invadido de un momento a otro se evapora con tan solo verla. 
 
    —¿Y vienes solo? —pregunta con cautela. 
 
    —Con un amigo. 
 
    —¿Y nadie te espera en casa? Digo, algún perrito o gatito quizás —dice fingiendo indiferencia. 
 
    —No tengo a nadie que me espere en casa —responde. 
 
    Emily se sorprende ante tal comentario, pero trata de disimular. Extiende unas bebidas a unos clientes. 
 
    —Y pensándolo bien, no es mala idea adoptar una mascota —añade, buscando su mirada, pero ella se niega a verlo. 
 
    —Que bien —es lo único que dice. 
 
    Daniel se limita a observarla sin decir nada más. 
 
    Mientras tanto, a unos cuantos metros de distancia: 
 
    —¿Ese tipo de nuevo? —pregunta Rick entre risas. 
 
    —¿Es Daniel? —indaga Eliza. 
 
    —¿Qué Daniel? 
 
    —Emily lo conoció la otra noche. 
 
    —No es cierto. Lo conoció en la cafetería por la mañana —dice con seriedad—. Ve a averiguar —añade Rick. 
 
    Eliza se acerca tras la barra para interrogar a su amiga, Emily le dirige una mirada afirmativa, y ante eso, su amiga se aleja rápidamente para no estorbar. Toma el celular de Emily sin que ésta se percate. 
 
    —Es un amigo de Emily —dice emocionada a Rick. 
 
    —¿Lo conoces? 
 
    —No, pero creo está muy interesado en ella —apunta el celular en la dirección de ambos y captura una fotografía. Donde una deslumbrante Emily sonríe y un hipnotizado Daniel la observa—. Es para ella, mañana necesitará más que las grabaciones para "conocerlo", además apuesto que no está grabando, la música hace interferencia. 
 
    Ambos se sonríen en complicidad. 
 
    A unas mesas de distancia Hyun-Ho hace señales a su amigo para que se marchen. 
 
    —Creo que debo irme —dice Daniel con pesar. 
 
    —Claro, descansa. 
 
    —Te veo el sábado —responde él, dedicándole una hermosa sonrisa. 
 
    Emily trata de ahogar una risa nerviosa y lo ve alejarse. Cuando son casi las 10 pm Eliza se le acerca. 
 
    —Toma —dice entregándole el celular. 
 
    —¿Cuándo lo tomaste? 
 
    —Ni cuenta te diste, estabas muy "ocupada" —dice sonriente. 
 
    —No empieces. 
 
    —Bueno tengo que irme, ¿te importa encargarte de todo junto a Rick? —comenta Eliza alejándose. 
 
    —Claro no te preocupes, ¿adónde vas? Estás muy arregladita ¿eh? 
 
    Eliza trata de balbucear alguna respuesta, pero no encuentra nada que decir. 
 
    —Por ahí. —balbucea. 
 
    —Aja, "por ahí", vete. Yo me encargo —responde entre risas. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Daniel está en su casa contemplando el techo, y no hay poder humano que logre sacarla de su mente. Repasa cada gesto de ella. 
 
    —solo un segundo fue suficiente, solo verte una vez fue necesario para que me volvieras loco —dice, expresando sus sentimientos en voz alta. 
 
    Piensa en llamarla o al menos enviarle un mensaje, pero recuerda el consejo de su amigo y se detiene, se acomoda entre las sábanas e intenta dormir. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Rick la lleva hasta su casa, y en el camino aprovecha para aconsejarla a tomar esa nueva ilusión en su vida, a no negarse la oportunidad de soñar con algo más que música y libros. Emily escucha pacientemente sus palabras y trata de hacerlas suyas. 
 
    —Vale el riesgo Em, es hora que te des la oportunidad de ser feliz. Él parece un buen sujeto —dice Rick, estacionando frente a la casa de los Reed. 
 
    —Tal vez tengas razón, prometo intentarlo —responde ella, se despide y cruza la puerta, decidida a correr el riesgo.  
 
    Sube las escaleras procurando no hacer ruido. Al pasar junto a la habitación de su hermano nota la puerta entre abierta, y le llama la atención, pues Nick siempre duerme con puerta cerrada. 
 
    —¿Nick? —dice, entrando en la habitación. 
 
    Pero no hay nadie, la cama está perfectamente tendida, todo está en su lugar, y se puede percibir una mezcla de vetiver y cedro, un exquisito aroma amaderado de su colonia. Ve un cambio de ropa en la cesta. Levanta una ceja y sonríe. 
 
    —Si claro, "por ahí" —dice recordando las palabras de su amiga. Toma su celular y llama a su hermano, pero no obtiene respuesta.  
 
    Se siente genuinamente feliz, pues desea que su hermano rehaga su vida y si es con su mejor amiga, mucho mejor. Entra en su habitación, y antes de colocar la memoria de la grabadora en la computadora, hace una nota: "Nick tuvo una cita con Eliza. ¡Moléstalo mucho!". Conecta la memoria para guardar los audios del día y se cambia la ropa por otra más cómoda, toma un libro para leer un poco, pero antes escucha el resumen de su lectura anterior. Quiere enviar un mensaje a Daniel, escribe y borra dos, tres, cuatro mensajes sin poder enviar ninguno. Finalmente revisa su galeria de fotos, pues le tomó una fotografía al nuevo empleado y necesita guardarla en la carpeta que dice "TRABAJO", y es entonces cuando encuentra la foto que su amiga tomó. 
 
    Lo observa por mucho tiempo, trata de forzar a su cerebro para que memorice a ese hombre tan guapo y divertido. Desliza su dedo índice sobre la imagen de él y lo admira. Sus labios delinean una sonrisa. Conecta el celular e imprime la fotografía, con cinta la pega en el librero frente a su cama, crea una carpeta con las conversaciones de ambos y le pone por titulo, "DANIEL - CONÓCELO, POR FAVOR". Se refugia en su cama, y mirando la fotografía, se queda dormida. 
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 Capítulo 5 
 
      
 
    —¡Buenos días! —exclama Daniel. Se encuentra de muy buen humor al entrar a su oficina. 
 
    —Buenos días, señor —le responde Sara, pasando junto a él. 
 
    Daniel le sonríe y ve cómo su amigo camina hacia él. 
 
    —¿Cómo amaneciste? —dice Hyun-Ho demasiado serio, entrando en la oficina tras su amigo. 
 
    —Perfectamente, pero a ti no te veo bien —comenta colocando su portafolio cerca de su escritorio, desabotona su saco y toma asiento, revisando algunas notas dejadas cerca de su ordenador.  
 
    —Hablé con Sara —dice el coreano, rascando su cabeza. 
 
    —Claro —responde soltando un suspiro, lleva sus dedos a su sien y pregunta —¿Y cómo te fue? 
 
    —Bien, supongo que lo tomó más o menos. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Renunciará a fin de mes. 
 
    —¿Qué? Te lo dije. 
 
    —Lo sé, no tienes que decirlo —se deja caer en uno de los sillones cerrando sus ojos. 
 
    —No puedes dejar que lo haga. A ver, dime qué le dijiste, ¿cómo se lo dijiste? 
 
    —Fui claro. Comencé diciendole que la habíamos pasado bien, que me gustaba, pero que no podía seguir viéndola fuera de la oficina. 
 
    —Rayos Hyun-Ho ¡¿Eres bobo o qué?! Cómo puedes decirle "me gustas, pero no". 
 
    —¡No sabía que decir! ¡¿No lo entiendes?! —se levanta y camina de un lado a otro. 
 
    —¿Que tal "soy hijito de papá y él no te querría de nuera"? 
 
    —¡Daniel, no comiences! Tú la tuviste fácil, tu viejo nunca te presionó y Elena no es ni la mitad de molesta de lo que mi padre es. 
 
    —Mi padre respetó mi libertad, es cierto, a cambio de que de igual manera me encargara de sus negocios y mi madre, bueno deberíamos inscribirlos en una competencia —dice con un gesto de molestia. 
 
    —Amigo, no entiendes, mi padre jamás permitiría que una americana se integrara a la familia. Mi padre es demasiado "tradicional". 
 
    —Lo importante es no dejarla ir, será un buen elemento adonde vaya. 
 
    Daniel presiona el botón del comunicador y le solicita a Sara que se presente en su oficina. 
 
    —Sara, ven un momento, por favor. 
 
    —¿Qué haces? —dice Hyun-Ho 
 
    —Déjanos solos. No hablaré de ustedes, pero te la robaré. 
 
    —¿Qué? —responde tensando su cuerpo. 
 
    —¿Si ves cómo te importa más de lo que admites? Le pediré que sea mi asistente, es decir solo mía. Tú consiguete otra secretaria. Así ya no tendrán comunicación y no será incómodo. La persuadiré de la renuncia. 
 
    —Pero... 
 
    —Mientras piensas en como hacer tu vida como realmente te plazca, te recomiendo que no la dejes ir. Sé que te gusta más de lo que tú mismo admites. 
 
    —¿Señor? —dice Sara al pie de la puerta. Sostiene una Tablet en las manos y al notar la mirada de Hyun-Ho insistente en ella, finge buscar algo con insistencia en el aparato. 
 
    —Pasa. ¿Nos disculpas? —dice mirando a su amigo. Éste pasa junto a Sara, mirándola de reojo mientras ella lo ignora por completo. 
 
    —Siéntate por favor y deja la tablet ahí —dice señalando el escritorio—. Tengo entendido que piensas renunciar a finales de mes. 
 
    Sara respira hondo, desviando la mirada. Tiene una expresión ingenua en su rostro. Es alta con un cuerpo modesto. 
 
    —Con todo respeto, pero es algo personal —responde serenamente. 
 
    —No quiero hablar de tus motivos, quiero que trabajes conmigo. Obviamente dentro de las mismas oficinas, pero serás exclusivamente mi asistente.  
 
    Sara permanece en silencio. 
 
    —Escucha —prosigue Daniel—. No arruines una buena oportunidad laboral por algo personal. Si me gusta el trabajo que desempeñes como mi asistente, te emplearé en las empresas de mi familia cuando termines tus estudios. Tengo entendido que estudias Economía por las noches, ¿o me equivoco? 
 
    —Señor... 
 
    —Piénsalo —dice interrumpiéndola—. Tienes hasta el final de la jornada de hoy. Toma una decisión y me lo comunicas. Si no estoy, déjamelo saber mañana a primera hora. 
 
    —Está bien —responde con modestia. 
 
    —Bien, eso es todo —puntualiza. 
 
    Daniel le indica con la mirada que puede retirarse, la joven abandona la oficina y Daniel se recuesta al respaldar de su silla y empieza a escribir un mensaje para Emily. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —Buenos días —dice Nick aún con sueño. 
 
    —Pero miren quién está levantado. Creí que dormirías toda la mañana. 
 
    —¿Por qué? —dice disimulando una sonrisa pícara. 
 
    —¿Adónde fuiste anoche? —pregunta apuntándole con el tenedor. 
 
    —Tengo que supervisar esas notas que creas. 
 
    —Nick… —repite sonriente. 
 
    —¿Para qué quieres saber? —responde entre risas y bostezos. 
 
    —Supongo que tú me haces las mismas preguntas. ¿Adónde fue, jovencito? —dice repitiendo la amenaza con el cubierto. 
 
    —Me voy a bañar —responde besando la frente de su hermana con una expresión de felicidad en su rostro. 
 
    —¡Te estoy vigilando Nicholas! —añade ella, sonriendo al momento que su celular recibe un nuevo mensaje. 
 
    Buenos días, bonita. Deseo que tengas un día espectacular. Lee. 
 
    Mira en todas direcciones, en busca de su hermano, pero ya no está cerca. Lee el mensaje una vez más. Busca la fotografía y lo observa por casi un minuto. Recuerda que al despertar escuchó los audios creados para él, y a pesar de no tener la menor idea sobre lo acontecido el día anterior, algo en ella se regocija al saber de él. Algo la llena de felicidad al leer su mensaje. Piensa en una respuesta por lo que para Daniel es una eternidad. 
 
    Él está impaciente en su oficina, mira al móvil con insistencia hasta que un sonido lo hace regocijarse como niño. 
 
    Buen día, extraño. Gracias, igual para ti. Lee él. 
 
    Su reacción es la de un adolescente enamorado, se ríe, camina de un lado a otro, acomoda su cabello oscuro y se dice a sí mismo: —¿Extraño? Me gusta.  
 
    Él contempla el paisaje de la ciudad y le escribe: 
 
    Estoy ansioso por que llegue el sábado. 
 
    Emily sube las escaleras hacia su cuarto, con celular en mano y la sonrisa pintada en sus labios. 
 
    —¿Y esa sonrisita tan sospechosa? —le interroga su hermano desde su puerta. 
 
    Voltea hacia él sin poder reprimir una carcajada. 
 
    —¡Ah! Supongo que estoy... ¡FELIZ! —exclama—. Al igual que tú. Hablando de eso, ¿adónde fuiste anoche? 
 
    —Está bien —dice resignado—. Salí con una chica. 
 
    —¡Eso ya lo sé! 
 
    —Entonces, ¿qué quieres saber? 
 
    —¿Quién es la chica? —dice tratando de hacerle cosquillas. 
 
    —Basta —dice tomándole las manos en juego—. Si me dices quién le dibujó esa sonrisa a mi hermanita. 
 
    —Un chico. 
 
    —¿Cómo se llama? —le interroga serio. 
 
    —Daniel —hace una pausa—. Creo que me gusta. 
 
    Nick la mira fijamente con preocupación, él a veces puede ser sobreprotector, pues se ha acostumbrado a cuidarla y ahora que otro hombre aparece, teme que su hermana sufra. 
 
    —¿Dónde lo conociste? 
 
    —¿La primera vez? Ni idea. La segunda ocasión fue en la librería, según los datos que guardé de él, fue muy educado y dulce. Al parecer anoche llegó al bar. Me gusta, Nick. No sé cómo, pero me gusta. 
 
    —¿Pero? —interroga, reconociendo una sombre de duda en su mirada. 
 
    —No sé si sea justo con él. 
 
    —Díselo. 
 
    —Sí —dice con desdén—. Cansa escuchar tantos audios de un solo día y ahora encima tener que conocerlo todos los días. No creo que pueda. 
 
    —Escúchame —dice acercándose a ella—. No te digas que no. Date la oportunidad y si resulta ser un buen sujeto hablas con él —hace una pausa mientras recupera su posición de hermano mayor—. Quiero conocerlo. 
 
    —El sábado vendrá por mí. Ahora dime quién es la que te tiene de tan buen humor —responde bromeando. 
 
    —Ya vete a vestir —dice entre risas—. Bajo en un momento para llevarte. 
 
    El día en la ciudad pasa sin más que trabajo para ambos, Emily no responde al último mensaje y eso hace que Daniel revise cada minuto su móvil. Al final de la jornada laboral, sale de la oficina frotando sus ojos con sus dedos, pasa frente a Sara, totalmente distraído. 
 
    —¿Señor? 
 
    —Dime —responde cansado. 
 
    —Pensé en su propuesta. 
 
    —Que bien. Dime qué resolviste. 
 
    —Acepto. 
 
    —Perfecto, le notificaré a Hyun-Ho. 
 
    —Ya hablé con él —responde apenada. 
 
    —¿No se ha ido? 
 
    —Salió hace un momento. 
 
    —Escucha Sara, tenle paciencia, ¿sí? 
 
    —No lo creo —dice concentrándose en el ordenador. 
 
    —Sé por qué te lo digo —dice sin más—. Hasta mañana. 
 
    Baja al estacionamiento y enciende su jeep. Está muerto de cansancio, su celular empieza a sonar con una llamada, y por un instante, la ilusión de que se Emily lo despierta, pero no es así. 
 
    —¿Qué quieres? —dice con fastidio. 
 
    —Daniel, por favor, no seas grosero conmigo. Si insisto es porque te amo y te extraño, mi vida. 
 
    —Ni siquiera debería responderte las llamadas, adiós. 
 
    —¡No cuelgues! Daniel tienes que escucharme, saber las dos versiones de la historia. Vamos hablar, solo eso te pido. 
 
    —Está bien, te escucho. 
 
    —Así no mi amor, en persona. ¿Vienes o voy? 
 
    —¡Olvídalo! No quiero volver a verte. ¡Olvídame de una buena vez! 
 
    Corta la llamada de muy mal humor, y cuando el celular vuelve a sonar, pierde la cordura, contesta y grita. 
 
    —¡¿NO LO ENTIENDES?! ¿EN QUÉ IDIOMA TE LO DIGO? 
 
    —No lo sé, ¿qué quieres que entienda? 
 
    Siente como esa dulce voz lo eleva y vuelve a bajarlo a tierra. Lleva su mano al rostro. 
 
    —¿Emily? Lo siento —dice repetidamente—. Creí que era alguien más. 
 
    —Ya veo. Disculpa. Llamé en mal momento, que tengas buenas noches. 
 
    —No, aguarda. Nunca es mal momento para hablar contigo. Empecemos de nuevo —dice con desesperación—. Hola, bonita —añade con dulzura, dejando reposar su cabeza en el respaldar. 
 
    —Así está mejor —dice ella entre risas. 
 
    El corazón de Daniel da un vuelco en su pecho, su respiración se agita. 
 
    —Me gusta escucharte decirlo —dice sin aire en sus pulmones. 
 
    —solo llamaba para saber que tal tu día —dice dudosa. 
 
    —Cansado, pero ahora muchísimo mejor. ¿Tu día? ¿Pensaste en mí? 
 
    —No para nada —responde liberando una risa. 
 
    —¿Cómo me dices eso?  
 
    —Es broma —responde coqueta. 
 
    Daniel se acomoda en el asiento y acelera el vehículo. 
 
    —Entonces, sí pensaste en mí. 
 
    —Daniel, eres tan molesto —responde entre risas. 
 
    —Disculpa —responde riendo un poco—, pero no puedo evitarlo. Me gusta hacerte reír. 
 
    —¿Vas conduciendo? 
 
    —No, estoy en el estacionamiento. ¿Y tú dónde estás? —dice con picardía. 
 
    —No lo diré, porque eres capaz de venir a buscarme y... 
 
    —¿Y no quieres verme? —le pregunta con tristeza y dulzura a la vez. 
 
    —No es eso, pero si tuviste un día tan cansado debes ir a casa a descansar. 
 
    —Me sentiré mucho mejor si te veo. 
 
    —Mañana, Daniel. Bueno debo volver al trabajo. 
 
    —¡Estás en el bar! —exclama—. Llego en 5 minutos. 
 
    —¡No! Ve a descansar, ¿sí? Debes estar muy cansado. 
 
    —Está bien, soñaré contigo. 
 
    —Daniel —dice en un susurro lleno de nervios. 
 
    —Que tengas buena noche, bonita —dice cerrando sus ojos para visualizar la imagen de ella. 
 
    —Gracias, duerme bien —antes de cortar la llamada dice—. Buenas noches, extraño. 
 
    —Buenas noches, bonita —dice con un suspiro. 
 
    Permanecen largos minutos así, él en su vehículo y ella en una mesa de la cafetería. Emily ha grabado la llamada y la escucha con sus ojos cerrados. Daniel la imagina, repasa cada uno de sus gestos, su risa, y sus palabras una y otra vez. 
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 Capítulo 6 
 
      
 
      
 
    El día apunta a ser uno muy frio, a pesar de los cálidos rayos de sol. En casa de los Reed, la mañana es como todos los días, Emily despierta totalmente confundida, sin poder reconocer las paredes que la rodean, y sin tener un solo recuerdodel día anterior, pero a medida que oye las grabaciones que deja preparadas antes de dormir, la confusión se disipa y solo la inunda un dolor que no puede describir con palabras.  
 
    Toma entre sus manos su movil y mira la fotografía de un perfecto extraño, mira la carpeta en su portatil, con el nombre de un hombre y reproduce todos los audios que se encuentran alló. No entiende que es lo que siente, mucho menos quién es Daniel, pero una sensación de felicidad la desborda al escuchar su voz. 
 
    Por otro lado, Daniel despierta más feliz que otros días, toma una ducha y sale a caminar un poco, con ella en su mente. El celular comienza a sonar. Es Katherine otra vez. Él deja escapar un respiro lleno de fastidio, se adentra en un hermoso parque y toma lugar en una de las bancas. Se decide a llamar a su madre. 
 
    —¡Hijo! Al fin llamas. 
 
    —Buenos días, madre, ¿cómo amaneciste? 
 
    —Muy bien gracias, ¿cuándo vuelves? 
 
    —¡Por Dios! Llamo para tratar de hablar y en seguida me preguntas eso. 
 
    —Estoy conversando, debes volver. Hay asuntos que atender en la compañía. 
 
    —Para eso deje un apoderado. Yo tengo mis propios asuntos que atender. 
 
    —¿Prefieres ser un asalariado? 
 
    —Te recuerdo que tengo mi propia constructora. Además, si lo fuera no le veo nada de malo. 
 
    —Claro, pero tu vida completa está aquí. 
 
    —No por mucho —masculle él—. Escucha madre, no quiero discutir contigo. ¿De acuerdo? 
 
    —Entonces regresa, arregla las cosas con... 
 
    —¡Basta! ¿Quieres? Contigo no se puede conversar. Dos cosas: La primera es que no pienso retomar mi relación con Kate y la segunda, no pienso volver a Atlanta. 
 
    —¿Qué estás diciendo? 
 
    —Voy a quedarme y trasladaré mis oficinas para acá. No voy a volver salvo para visitarte. 
 
    —Daniel, no juegues así conmigo. 
 
    —No lo hago y como veo que no quieres comprender, te dejo. No quiero que me arruines el día tan maravilloso que tengo, discutiendo contigo. Hasta luego. 
 
    Termina la llamada y continúa su caminata con un inmesno deseo por que llegue la noche y así poder verla. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —¡¿TENGO UNA CITA?! —grita Emiliy, bajando las escaleras. 
 
    —¡Hermanita! —dice Nick—. Supongo que sí. 
 
    —¡No puede ser! 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —¿Lo sabe? —pregunta con temor. 
 
    —No —responde. 
 
    Emily se apoya en el desayunador y cubre su rostro con ambas manos. 
 
    —¿Nerviosa? —interroga rodeándola con su brazo. 
 
    —¡Para nada! —dice con ironía— ¡Prácticamente no sé quién es! —exclama para dejar caer su rostro en el hombro de su hermano. 
 
    —¿Escuchaste tus audios? 
 
    —Sí y también vi su foto. 
 
    —¿Y? 
 
    —¡Es solo que no he tenido una cita en años! ¿Cierto? 
 
    —Con nadie. Desde el accidente has apartado a todo aquel que siquiera te sonríe. 
 
    —¿Por qué no hice lo mismo con él? —dice confundida. 
 
    —No tengo la menor idea —responde abrazándola. 
 
    Los hermanos salen de compras- Emily no logra concentrarse en nada, coloca en la carretilla cosas que Nick ya ha puesto o no toma las que su hermano le pide de la lista. Desde que escuchó su voz y vio su foto no deja de pensar en Daniel, es extraño lo que le pasa con él, todas las mañanas lo conoce y, sin imaginarselo, en cada una de ellas, él la conquista de nuevo.  
 
    Cuando son las seis la tarde llama a su amiga para que la ayude a prepararse, los fines de semana ninguna de las dos trabaja, Rick se encarga del negocio para que ellas puedan descansar. 
 
    Llaman a la puerta y Nick abre: 
 
    —Hola —saluda Eliza sonriente. 
 
    Nick abre la puerta, lleva puesta su ropa de médico color verde, su turno comienza a las 7 pm, pero ha decidido esperar a que lleguen por su hermana para poder irse más tranquilo. 
 
    —Hola —responde en un tono seductor. besando la mejilla de Eliza. 
 
    —Emily me llamó y... 
 
    —¿Y? —le interrumpe acercándose peligrosamente a su rostro. 
 
    Eliza respira hondo y no sabe qué más decir, ambos se miran fijamente a los labios invitándose mutuamente a un beso. 
 
    —¿Eliza, eres tú? —dice Emily desde lo alto de las escaleras, fingiendo no saber que es ella. 
 
    Nick da un paso atrás haciéndole un guiño a la joven que se muere por uno de sus besos. 
 
    —Luego —le susurra al oído para alejarse hacia la sala. 
 
    Eliza parpadea repetidas veces para tratar de reaccionar y sube las escaleras para ayudar a su amiga. 
 
    Entra en la habitación, Emily acaba de tomar una ducha para relajarse un poco y calmar sus nervios. Alisa su cabello. En el armario tiene listo un conjunto casual conformado por un vaquero color negro, botines del mismo color, una camiseta color azul eléctrico y su chaqueta de cuero negra. 
 
    —¿Esto usarás? —pregunta Eliza. 
 
    —¿Tan mal está? 
 
    —Creo que deberías usar algo más sensual. 
 
    —Ah sí, tienes toda la razón, como si no fuera facil ocultar esto usando ropa sensual —dice, alzando la pequeña grabadora. 
 
    Eliza solo le dirige una mirada acusadora y se dedica a buscar otro conjunto en el armario. 
 
    —¡Usarás esto! —dice con emoción. 
 
    Emily la observa por el espejo, se levanta en silencio y mueve la cabeza en señal de frustración. 
 
    —¡Eso no tiene bolsillos! Mañana quiero saber qué fue lo que hice y lo que dije. 
 
    —Usarás la chaqueta, se verá perfecto. 
 
    —No —dice con desesperación—. ¡Esto es una pésima idea! Le llamaré para cancelar —dice tomando el celular en sus manos. 
 
    —¡No harás tal cosa! —exclama Eliza arrebatándole el móvil—. La grabadora es pequeña, podrás guardarla en el bolsillo de la chaqueta. 
 
    —¿Y si vamos a un lugar escandaloso? ¿Una discoteca o algo así? ¡No se escuchará nada! —los nervios hacen estragos en ella. 
 
    —¡Emily, ya basta! No creo que vayan a un sitio así, es la primera cita y... 
 
    —¡Ahhh! La palabra "cita" me hace querer gritar. 
 
    —Cálmate, inhala, exhala y vamos a arreglarte. 
 
    Emily no es muy fanática del maquillaje, por lo que lo único que puede encontrar en su tocador son brillos labiales, rímel, rubor, todos en tonos lo más naturales posibles, pero el plan de Eliza es hacerla despampanante. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Daniel está frente al espejo, deslizando muy despacio sus dedos entre su negra cabellera. Aplaca los rebeldes rulos que tiene, se mira por un instante, acariciando la barba y debatiendose entre si afeitarse o no, pero decide dejarse el vello facial unos días más. 
 
    Vuelve a la habitación y se pone un pantalón negro, una camisa roja de algodón con botones frontales, dejando dos de ellos libres permitiendo que parte de su pecho quede a la vista. Entre sus largas y cálidas manos toma el saco, se da una última mirada en el espejo y sonríe, dominado por los nervios. Respira hondo y sale de casa. 
 
    Sube a su Audi y conduce hacia la casa de Los Reed. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —¡¿Nick subes un momento por favor?! —grita Eliza desde la habitación. 
 
    Nick sube dando largos pasos, abre la puerta y la ve. 
 
    —¡Oh! —dice casi sin aliento—. Estás preciosa hermanita.  
 
    Él entra y la abraza. Emily solo le sonríe. 
 
    —¿Sentiste algo? —le pregunta Eliza. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Cuando la abrazaste, ¿sentiste algo? 
 
    —No, ¿por qué? —dice confundido. 
 
    Emily saca el pequeño aparato de la chaqueta y se la muestra, haciéndole un gesto gracioso con los ojos. 
 
    —Buena idea, pero él no te va abrazar —comenta Nick con molestia. 
 
    Las chicas se miran y se echan a reír a carcajadas. 
 
    —¡Nick, no seas tan sobreprotector! —exclama Emily. 
 
    —Bueno —dice seriamente, cruzando la puerta. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Daniel estaciona frente a la casa, acomoda su cabello una vez más y tomando una honda bocanada de aire, baja del vehículo, se pone el saco y camina hacia la casa. 
 
    El sonido del timbre llega hasta los oídos de Emily. 
 
    —¡Ay no! —dice una nerviosa Emily. 
 
    —Cálmate, ¿sí? Solo sé tu misma. No pienses en nada más, solo disfruta la noche. 
 
    El clima no es tan frío ahora, pero Daniel siente que se congela. Mira sus manos temblorosas, y a la vez sudurosad y las aprieta fuerte en un puño.  
 
    «Contrólate, Daniel. Contrólate», se reprende mentalmente.  
 
    Cuando la puerta se abre, los colores del rostro lo abandonan. 
 
    Un mal encarado hombre lo recibe. 
 
    —Disculpa —dice con dificultad, inspeccionando la casa—. ¿Se encuentra Emily? —inquiere con dificultad. 
 
    —Pasa —responde secamente Nick. 
 
    Daniel traga grueso para pasar el nudo que se le ha formado en la garganta. 
 
    —Soy Nick, el hermano mayor de Emily —dice, haciendo mucho énfasis en la palabra “mayor”. 
 
    —Mucho gusto. Soy Daniel —responde extendiendo la mano. 
 
    Nick corresponde al saludo. 
 
    Lentamente, paso a paso, Emily baja los escalones hasta quedar a la vista de él. Ver su foto y escuchar sus audios no se compara con verlo frente a frente. 
 
    Un delicioso aroma llega hasta su nariz. El hombre no solo luce como dios griego, sino que su fragancia es exquisita. 
 
    —Hola extraño —dice al fin. 
 
    Daniel se queda sin habla, abre su boca para intentar hablar, pero no puede. Emily lleva el cabello liso y suelto, el maquillaje es natural excepto por sus labios, que lucen un color rojo carmesí. Lleva un vestido azul ecléctico, ajustándose a las curvas que ella oculta con sus jeans y camisetas, llega justo dos dedos arriba de la rodilla, con un sensual y recatado escote en V. En la cintura, un delgado cinturón de tela negra. Una chaqueta negra le da un toque casual. 
 
    —Estás... —dice haciendo una pausa—, bellísima —añade caminando lentamente hacia ella. Toma su delicada mano entre la suya y la besa con suavidad—. Eres la visión más hermosa y perfecta que mis ojos han contemplado —le dice mirándola a los ojos. 
 
    —Gracias —responde ella sonrojada—. Tú luces muy bien, muy guapo —dice sonriente mientras su mano estrecha la suya.  
 
    Daniel siente que su piel reacciona al tacto de ella y Emily deja de preocuparse al verse reflejada en la dulce mirada de él. 
 
    Para romper el momento, un inoportuno Nick simula una tos. 
 
    —¿Ya conociste a mi hermano? —dice Emily, nerviosa. 
 
    —Sí, ya tuve el gusto —responde sin poder dejar de verla. 
 
    —Bueno, debo irme al hospital —dice Nick. 
 
    —Fue un gusto —dice Daniel, una vez más.               
 
    —Con cuidado, ¿eh? —dice en tono amenazador.               
 
    —Nick —dice Emily. 
 
    Ambos se despiden del protector doctor Reed, mientras éste sube las escaleras en busca de su abrigo que permanece en su cuarto. 
 
    —Se ve hermosa —dice Eliza desde las escaleras. 
 
    —Sí —dice en un suspiro—. Y tú ven acá— añade caminando hacia ella. 
 
    —¿Para qué? —responde coqueta. 
 
    Camina hacia ella y la toma entre sus brazos, acaricia su mejilla con su nariz y le susurra al oído. 
 
    —Para decirte que me vuelves loco. 
 
    La sujeta con fuerza y se apodera de su boca. Eliza se entrega al beso y al abrazo de Nick. Es un beso cargado de pasión y ternura. Cuando por fin se separan, Nick susurra: 
 
    —Moría por besarte. 
 
    —Creí que no lo harías. Anoche te portaste muy bien —responde Eliza. 
 
    —Con lo difícil que fue. 
 
    Eliza solo sonríe y vuelve a besarlo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —Tu hermano es —murmura Daniel, haciendo una pausa—, un poco intimidante —añade mientras conduce. 
 
    Emily ríe ante el cometario y le responde: 
 
    —Pierde cuidado, siempre ha sido así. 
 
    Daniel la mira y no puede evitar tomar una de sus manos para besarla nuevamente. Se sonríen sin decirse nada. 
 
    Estaciona a las afueras de un restaurante italiano, le entrega las llaves a un joven y guiados por un señor muy elegante, llegan hasta su mesa, la cual está alejada del resto de clientes. 
 
     En una terraza delicadamente decorada con pequeñas luces blancas que iluminan el ambiente, se sientan en una mesa debidamente preparada para dos. 
 
    —No sé qué decir, es hermoso —masculle Emily, muy asombrada. 
 
    —Hice que lo prepararan para ti —comenta él, besando suavemente su mejilla. 
 
    Emily le sonríe y sujeta su mano con más fuerza, una opresión en su pecho se hace presente y solo desea con todas sus fuerzas poder guardar ese recuerdo en su mente para siempre, para poder recordarlo de verdad. 
 
    —Luces demasiado hermosa esta noche —dice con dulce tono en su voz. 
 
    —Gracias, pero ya no lo digas más, ¿quieres? Harás que me sonroje —dice con una tímida sonrisa. 
 
    —Te ves angelical cuando eso sucede. 
 
    —¿Ah sí? Creo que no has sido testigo de eso. 
 
    —Claro que sí —dice con una reluciente sonrisa. 
 
    El mesero se acerca con la carta de vinos, interrumpiendo por un momento su conversación. Daniel escoge el "Flaccianello" Collid Della Toscana Centrale cosecha 2009. Agradece al joven y éste se marcha. 
 
    —Cuando te conocí, todos los colores subieron a tu rostro. Te veias preciosa. 
 
    Emily guarda silencio mientras obliga a su cerebro a traer a colacion, aunque fuera un pequeño fragmento de recuerdo de ese día. 
 
    —Cuéntame —dice mirándolo fijamente. 
 
    Daniel le sonríe tomando su mano entre las suyas. 
 
    —¿Qué quieres que te cuente? —le susurra. 
 
    —¿Cómo me conociste? —responde hechizada por su cercanía. 
 
    Daniel respira hondo. 
 
    —Como te mencioné. Llegué a la ciudad para trabajar en Khoo Enterprices. Soy arquitecto y estoy llevando a cabo uno de sus proyectos. Apenas tenía unos días de haberme instalado acá y antes de ir a trabajar quería ir a un sitio donde pudiera leer un poco, acompañado de un buen café. Busqué en internet y así di con Heaven's Café-Bar. 
 
    Emily le sonríe haciéndole perder la idea de lo que está hablando. El mesero se acerca y llena sus copas con la exquisita selección de Daniel. 
 
    —Volviendo al tema —dice sonriéndole—. Estaba muy intrigado con mi libro cuando vi bajar por las escaleras a la criatura más hermosa que había visto en mi vida. Pasó junto a mi, sin percatarse de mi existencia, la mire sonreír y fue como si el mundo dejara de existir. 
 
    Emily se sonroja, algo que Daniel aprovecha. 
 
    —Ahí están —dice tocándole la mejilla—. Adoro como te ves de rojo. 
 
    —Daniel —murmura ella. No puede reaccionar, su tacto la hace desconectarse. 
 
    —Cuando te acercaste a atenderme, por un instante sentí que te pasó lo mismo que a mí. Una fracción de segundo fue suficiente hasta que te alejaste. Todos los colores existentes subieron a tu rostro. Y me dije "Daniel, le gustas" —añade entre risas. 
 
    —¿En serio? Pero que presumido —responde fingiendo seriedad. 
 
    —¿Aun no lo sabes? 
 
    —¿Qué cosa? —responde confundida. 
 
    —Que me gustas y mucho —mientras le dice estas palabras, sujeta sus manos entre las suyas y la mira directamente a los ojos, dirigiendo una que otra mirada a sus rojos labios. 
 
    —Ah sí, claro —dice ella con nerviosismo, ignorando su declaración—. Salimos a tomar algo —añade tratando de conseguir información sobre esa noche. 
 
    —Sí, y debo disculparme. Hice trampa —responde. 
 
    —¿Trampa? No entiendo. 
 
    —Yo ya sabía tu nombre. Hyun-Ho ya me lo había dicho. 
 
    Ante este último comentario Emily queda totalmente perdida, pues no tiene la menor idea de quién es Hyun-Ho. Desea preguntar, pero no encuentra las palabras correctas para que Daniel no sospeche nada o al menos no mal interprete las cosas, así que decide quedarse con la duda y cambiar de tema. 
 
    —Ya veré que castigo te daré por tramposo —dice sonriendo—. ¿Y en qué parte de la ciudad vives? 
 
    —En Haight Ashbury. 
 
    —Es un sitio hermoso. 
 
    —Lo es. Soy el orgulloso dueño de una de las famosas Painted Ladies en Alamo Park. 
 
    Emily se limita a observarlo, le parece realmente tierno el orgullo y emoción con la que habla de su casa, porque de hecho esas propiedades son famosas y son un punto icónico de San Francisco. 
 
    »Imagino que las conoces, tienes mucho más tiempo viviendo aquí. 
 
    —La verdad no —dice—. Bueno sí, quien no ha escuchado de esas casas. San Francisco en otras ciudades es muy conocido por eso y por otros sitios hermosos. 
 
    La hora de ordenar llega y Emily acepta las sugerencias de Daniel. Mientras degustan su cena, conversan sobre sus gustos en música, películas, libros... Cuando tocan ese tópico la conversación se torna divertida.  
 
    Al cabo de casi tres horas, Daniel observa el reloj y dice, con su seductora voz: 
 
    —Detienes el tiempo a tu alrededor. Haces que me olvide de las agujas del reloj. 
 
    —Daniel, siempre dices cosas asi —responde sonriéndole y jugando con la mano firme de Daniel. 
 
    Él se limita a admirarla, sin alejar la vista de la de ella y pide la cuenta. 
 
    —¿Nos vamos? —dice acercándose peligrosamente a su rostro. Emily apenas y logra hacerle un gesto afirmativo. Antes de salir le detiene. 
 
    —¿Puedo pedirte algo? Y me disculpas de antemano si te molesta. Puedes negarte si no quieres—dice nerviosa. 
 
    Acaricia su mejilla y dulcemente le responde. 
 
    —Pídeme lo que quieras. 
 
    —¿Te gustaría que nos tomáramos una foto? —pregunta temerosa. 
 
    Libera una risa y responde. 
 
    —Me encantaría, bonita. 
 
    Llama a un joven mesero y le solicita que los fotografíe. Se acerca tanto a ella que ambos sienten sus pechos arder. Daniel se coloca tras Emily, rodeándola con sus brazos, acerca su cara a la de ella, permitiendo que ambas mejillas se toquen y se quemen con el roce. 
 
    —No puedo estar alejado de ti —le susurra al oído. 
 
    El joven captura el momento y les entrega el celular, Daniel no puede liberarla de su abrazo. 
 
    —No quiero soltarte —murmura contra su cabello. 
 
    Emily cierra sus ojos y se deja embriagar por el sonido de su voz, por su aroma. 
 
    —Pero debemos irnos —responde ella al fin, acariciando los fuertes brazos que la sujetan. 
 
    Daniel la besa cerca de la oreja y caminan fuera del restaurante tomados de la mano. 
 
    Camino a casa, las locas razones de Emily para alejarlo se hacen presentes. Le había dicho que llegó por trabajo, así que es posible que de un día a otro, él se marche. 
 
    —¿Piensas quedarte mucho tiempo? —se anima a preguntar. 
 
    —Pienso quedarme indefinidamente —responde él, besando la palma de su mano con dulzura. 
 
    Llegan a casa y caminan hasta la puerta. Ella no quiere dejarlo marchar, pero tampoco quiere hacerlo pasar. Es un tornado de emociones el que tiene en su interior. 
 
    —La pasé muy bien esta noche —dice Emily con un notable temblor en su voz. 
 
    —Yo también. Ha sido una de las mejores noches de mi vida —musita él. 
 
    —¿Una de las mejores? —indaga ella sin poder evitar sentir algo de celos. 
 
    —Así es —responde satisfecho. 
 
    —Y... —masculle ella, arreglandole la americana precisamente a nivel del pecho—. ¿Cuándo será la mejor de las mejores? 
 
    —Cuando pueda besarte —responde Daniel con dificultad. Se acerca más a ella. La respiración jadeante de ambos se mezcla en el aire y sus pechos agitados se mueven al mismo ritmo. Él acaricia su suave y sonrojada mejilla con sus dedos. Le dedica un suave respiro sobre su cuello, que lo tienta demasiado, la mira una vez más, nota el deseo en sus ojos, pero también descubre el miedo en ellos. Se queda así junto a ella un poco más y cierra sus ojos, algo que ella de inmediato imita. Desea besarlo, solo el cielo sabe cuánto, pero se repite una y otra vez que no es justo, que él no merece vivir el mismo calvario que ella. 
 
    —Te besaré cuando estés lista, bonita —le susurra al oído—. Cuando te convenzas que no me voy a ningún lado —hace una pausa toma su rostro entre sus manos y la mira a los ojos—. No sin ti. 
 
    Emily libera un leve sollozo y se abraza a su fuerte pecho, sintiendo los acelerados latidos del corazón de Daniel. 
 
    —¿Sabes? Creo que tu corazón va demasiado rápido —dice ella contra su pecho, separándose al instante. 
 
    —Ese —dice él acariciándole la nariz—. Es otro de los efectos que tienes sobre mí. 
 
    Al despedirse no puede besarla en la mejilla, así que sin reparo alguno, la besa tan cerca de la boca, que casi puede sentir sus labios en los de él.  
 
    Emily le sonríe antes de cerrar la puerta. 
 
    —Buenas noches, extraño. 
 
    —Buenas noches, bonita —responde lanzándole un beso. 
 
    Daniel conduce en completo éxtasis, el solo haber rozado sus labios, aunque fuese un poco, lo ha transportado a otra dimensión. Estaciona y entra en su casa con una sonrisa gigantesca. 
 
    Se despoja de la chaqueta, los zapatos y calcetines, desabrocha los botones de su camisa con lentitud, poco a poco su pecho fornido queda desnudo. Se quita el cinturón de su pantalón y luego arroja la prenda al suelo, se deja caer en su cama quedándose con la vista fija en la nada. El gesto en su rostro es de pura felicidad 
 
    «¿Qué me has hecho?», se pregunta mientras la voz de Emily aun suena en sus oídos. 
 
    Emily entra en una casa oscura y solitaria, cierra la puerta tras de ella y se deja caer en el sillón más cercano, se reprocha el hecho de engañarlo, se recrimina tambien el hecho de no haberlo besado, pero sobre todo, odia no tener un recuerdo para la mañana siguiente. Le duele porque en verdad le gusta Daniel. No sabe explicarse cómo es posible, pero de algo está segura, escuchar la voz de ese hombre por las mañanas la hace sentir en verdadera calma, por primera vez en cinco años. 
 
    Sube las escaleras y se adentra en su habitación, descarga la conversación en su ordenador, mientras se viste con un pijama. Una vez que el audio está listo lo nombra: 
 
    Daniel Tisdale. Sábado 17. Escúchalo.  
 
    Lo guarda en la carpeta correspondiente a Daniel, toma nuevamente el pequeño aparato y comienza a grabar. 
 
    —Hoy tuve una cita con Daniel, conversamos de muchas cosas. Debo escuchar el audio con el nombre Daniel Tisdale. Sábado 17, si quiero detalles. Reí como no lo había hecho en mucho tiempo —hace una pausa pensativa—. No me atreví a besarlo, aunque ganas no me faltaron, y estoy segura que a él tampoco —dice soltando una risita—. Él vale la pena. Me gusta. No debo dejerlo. 
 
    Guarda el audio en la computadora y deja lista la carpeta para escuchar todo la mañana siguiente, junto con los demas audios de rutina. Imprime la fotografía que se tomaron y la coloca en un portarretratos junto a su cama. La edita, colocando el nombre de Daniel y la fecha. 
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 Capítulo 7 
 
      
 
    Amanece y Daniel se mueve perezoso entre las sábanas, mira la hora y se sale de la cama, negandose a abrir los ojos por completo. Se dirtige al baño, toma un poco de agua, enjuaga su rostro y de inmediato se dedica hacer flexiones. Tras completar la serie de ejercicios mira por la ventana y sonríe al recordarla. Decide que la invitará a almorzar. 
 
    Antes de ducharse opta por revisar su cuenta de correo. Ha dejado un apoderado del negocio familiar y aunque no le interesa mucho, debe cuidar lo que a su padre tanto trabajo le ha costado. De inmediato encuentra un correo de su apoderado, donde le notifica que el martes se reunirá el consejo y que lo necesitan presente. Siente fastidio al leerlo, ante la idea de tener que regresar. Solo su madre puede estar tras eso.  
 
    Llaman a la puerta, distrayendolo un poco de su frustración. 
 
    —Buen día, amigo —saluda un muy desvelado Hyun-Ho. 
 
    —Buenos días. No traes buena cara, pasa —responde. 
 
    —Hice lo que me dijiste —dice—. ¿Tienes café? 
 
    —Ven —dice Daniel mientras camina hacia la cocina. 
 
    Mientras prepara la cafetera escucha a su amigo con cuidado. 
 
    —Busqué a Sara —dice el coreano, golpeando su puño contra la pared—. Pero estaba con un tipo. 
 
    —¿Y? 
 
    —¿Cómo que "y”? —responde con enfado—. ¡ME DICE QUE SE ENAMORÓ DE MI Y DE INMEDIATO SE REVUELCA CON OTRO! —grita golpeando la encimera. 
 
    —Aguarda un momento. Terminaste con ella. Si acaso era una nueva conquista, ¿a ti eso qué te importa? No debes meterte en su vida. 
 
    —¿Eso es lo que piensas? 
 
    Daniel lo observa en silencio. 
 
    »Bueno, quizás tengas razón, pero es que… 
 
    —¿Qué? —pregunta Daniel acercándole una taza humeante. Hyun-Ho se limita a observarlo. —Dime por favor que no le gritaste eso. 
 
    —Perdí la cabeza, la vi salir con él de su casa, ¿qué podía pensar? 
 
    —Cualquier cosa, pero… 
 
    —¿Pero qué? ¿Acaso no pensaste que Emily salía con Rick solo porque los vistes conversar? 
 
    —Es diferente —responde molesto. 
 
    —No lo es. 
 
    —Sí lo es. Tú la ofendiste. ¿Qué viste exactamente? 
 
    —Se despedían, la besó y... 
 
    —¿En la boca? 
 
    —¡No lo sé! ¡Maldición! Estaba a media calle de distancia, perdí la cabeza y casi golpeo al sujeto cuando mr acerqué. 
 
    —¿Y si tal vez era su hermano? 
 
    Ambos solo se observan en silencio. 
 
    —Lo arruiné —dice con pesar. 
 
    —Entonces, ¿podría ser su hermano? Déjame. Veré que puedo averiguar. Hablaré con ella. 
 
    —Sabrá que lo haces por mí —dice desesperado. 
 
    —Ya sabré como hablarle, pero deberás esperar unos días, pues debo viajar a Atlanta. 
 
    —¿Cómo dices? 
 
    —Junta directiva, amigo. 
 
    —¿Crees que es idea de Elena? 
 
    —No tengo la menor duda, ayer le dije que me quedaré definitivamente y ahora recibo esto —dice mostrándole el correo. 
 
    —Amigo sabes que ese viaje no será de uno o dos días. 
 
    Daniel respira hondo, muy enojado. 
 
    —Lo sé y créeme que algo más está tramando. Apuesto que Kate está involucrada también. 
 
    —Bueno, ¿qué podemos hacer con mujeres así? —responde mientras toma un sorbo de café y deja la mirada fija en la nada. 
 
    —Cualquier duda que tengas, hablas con Jeremy. Confío en él. No pienso quedarme smás de tres días. 
 
    —Claro. ¿Y Emily? ¿Cómo te fue anoche? 
 
    La paz vuelve a él y la expresión de dicha se refleja en su mirada. 
 
    —Muy bien —dice sonriendo—. La invitaré a almorzar. 
 
    —¡No! ¿Acaso no ves lo que me paso a mí con Sara? 
 
    —Lo que te pasó con ella fue porque eres un idiota. 
 
    Su amigo lo mira y añade: 
 
    —Sí, tienes razón, pero no la acoses. No la busques hoy. Ve mañana al café y aprovechas a decirle que saldrás de la ciudad. Le darás tiempo de extrañarte. Ya verás. Hazme caso. 
 
    —¿Aplicaste esos consejos con Sara? Porque si fue así, no pienso hacerte caso. 
 
    —Golpe bajo, Daniel. —dice el coreano visiblemente dolido. 
 
    —Oye, al menos el enojo te hizo ver la verdad. Estás enamorado de ella. 
 
    —Que chistoso —dice fingiendo una risa—. Al menos deja que ella te llame y si no lo hace, pues la invitas a salir, pero luego, más tarde, no ahorita, déjala respirar. 
 
    Ambos desayunan juntos, mientas el carismático y siempre divertido Hyun-Ho no deja de lamentarse de lo sucedido con su ex. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    En casa de los Reed todo es igual. Nick aún no llega, pero Emily ya está sentada en su cama con la fotografía de Daniel en sus manos, escuchando la grabación que preparó la noche anterior. Ya escuchó la de su hermano en la que le explica dónde está y por qué, y las razones de su falta de memoria. 
 
    Se siente mareada y cansada, su cabeza duele. Respira hondo y deja el portarretratos en la mesa. Camina hacia la puerta y se gira para ver la foto una vez más:  
 
    —No te dejaré ir, no si puedo arreglar este desastre —se dice en voz alta. 
 
    Son casi las diez de la mañana cuando Nick llega. Emily invitó a Eliza a desayunar para conversar y que le cuente su visión respecto a Daniel. 
 
    —Buenos días —saluda Nick, demacrado. 
 
    —Buenos días. ¿Qué tal el turno? —responden las dos al unísono. 
 
    —Bien —dice sin ánimos, mira a Eliza y le sonríe, pero sin que sus ojos se iluminen. 
 
    —¿Estás bien? —dice Emily. 
 
    Nick cubre su rostro con ambas manos, dejando salir un doloroso respiro. 
 
    —Perdí un paciente —dice mientras se aleja. 
 
    Su hermana lo detiene para abrazarlo. 
 
    —¿Quieres hablar? —pregunta con cariño. 
 
    —La verdad no, solo quiero ducharme quitarme el olor a sangre que siento encima —besa la frente de su hermana y sube hacia su habitación. 
 
    —Ve —dice Emily a la joven italiana. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Habla con él, y no intentes engañarme, estás incluida en mis datos de todas las mañanas. Llévale unas frutas y conversen. 
 
    Eliza lo piensa por un instante y se resuelve a subir llevando consigo el desayuno para Nick. Emily se queda en la cocina, leyendo los mensajes que ella y Daniel han intercambiado. 
 
    —¿Nick? —dice Eliza, abriendo la puerta con cautela. 
 
    —Pasa —responde con desgane. 
 
    Eliza coloca la pequeña bandeja en una mesa y se sienta junto a él en la cama, toca su mano y acerca su cabeza al fuerte pecho de Nick. 
 
    —Puedes hablar conmigo —le susurra. 
 
    Él no responde y solo la rodea entre sus brazos, liberando el llanto reprimido y ahogándose entre las lágrimas. Eliza lo abraza con fuerza a medida que Nick acomoda su cabeza en el hombro de ella. Lo deja llorar, sacar de su ser todo aquello que le hace daño. Al cabo de unos minutos, al fin tiene calma para poder hablar. 
 
    —Era un niño, solo un niño —dice secando sus lágrimas. 
 
    Eliza lo observa y con delicadeza pasa sus manos en el rostro de él. 
 
    —Estoy segura que hiciste todo lo que estaba a tu alcnace. 
 
    —No entiendes —dice haciendo una pausa—. Un maldito ebrio chocó el auto en el que viajaba con su madre. Tuve que hablar con su padre y decirle que su hijo murió, que su esposa estaba en quirófano —hace nuevamente una pausa y respira hondo—. ¡Al desgraciado no le pasó nada! ¡Eliza, absolutamente nada! —grita con ira—. Estaba tan alcoholizado que no tenía la menor idea de lo que acababa de hacer. 
 
    —Entiendo lo difícil que puede ser para ti y siento la misma indignación que tú, pero ¿pasa algo más? 
 
    Nick la observa con los ojos rojos llenos de lágrimas, se pone en pie y guarda silencio. 
 
    —Háblame por favor, ¿qué pasa? Guardas todo para ti mismo y solo te haces daño. 
 
    Mira por la ventana y medita un momento la respuesta hasta que puede articular palabra. 
 
    —El hombre que chocó aquella noche contra el auto de mis padres... 
 
    —¿Sí? 
 
    —Llegó al hospital hace un par de semanas. Atendí a su mujer y no me reconoció. No recordó mi rostro —dice apretando sus dientes con fuerza—. Él siguió con su vida, hizo un trato con la fiscalía y todo terminó ahí. Mis padres muertos, mi hermana sin poder tener una vida normal y el maldito responsable llevando su vida sin asumir las consecuencias de sus actos. Si supieran la cantidad de vidas que afectan con sus estupideces. 
 
    —¿Él, aquí en San Francisco? 
 
    —¿Puedes creer que estaban de vacaciones? —golpea la pared con fuerza y añade— Como si no hubiera destruido nada. 
 
    —Y tú dejando la vida pasar —responde Eliza con tristeza—. ¿De verdad crees que lo que hizo esa noche no lo atormenta mientras duerme? Tus padres murieron. ¿Viviste tu duelo? No, Nick, no lo hiciste —dice ella con dulzura. 
 
    —Emily me necesitaba fuerte. 
 
    —Sí, pero ya no depende de ti. ¿Te has dado cuenta lo fuerte que es? Ha llevado todo esto con madures, pero tu dejaste de vivir. Llóralos Nick, recuérdalos, pero no detengas tu vida, no lo hagas. 
 
    Ella permanece de pie junto a él, extiende su mano y la guía a sentarse en sus piernas, pasa sus dedos por su nariz y mejilla besándola con delicadeza. 
 
    Eliza sonríe y murmura contra sus labios. 
 
    —Desayuna y trata de descansar. Estaré abajo con Emily. 
 
    Se dan un corto beso y lo deja solo.  
 
    El día se pasa con lentitud en la casa de los Reed, Eliza pasa el día con ellos, y ni Emily ni Daniel se buscaron, no porque no se pensaran sino más bien porque él esperaba que ella lo llamara y viceversa. 
 
    Daniel cambia los canales de televisión con aburrimiento, no tiene más amigos que Hyun-Ho en la ciudad y éste se encuentra tan deprimido que solo habla de Sara. 
 
    Su celular comienza a sonar, pero lo ha dejado olvidado en su mesa de noche así que se almacena la llamada perdida. 
 
    —No responde —dice Emily sin levantar la vista a su amiga—. ¡Te lo dije! 
 
    Son las seis de la tarde. Daniel abandona el cómodo sofá y camina a su cuarto para cambiarse de ropa, se decide a salir a tomar un trago. Mira que la lucecita de su móvil parpadea y encuentra la llamada. 
 
    —¡Rayos! —se recrimina, llamándola enseguida. 
 
    Los ojos de Emily se iluminan y se sonríe mostrándole el celular a su hermano y a Eliza, quienes miran televisión juntos. Lo deja sonar un poco más hasta que le responde. 
 
    —¿Bueno? 
 
    —Bonita, disculpa. Dejé el teléfono olvidado en mi cuarto y... —deja escapar un suspiro—. ¿Cómo estás? —añade cariñosamente. 
 
    —Bien, ¿y tú? Te llamaba para saludarte —dice, volteando hacia la pareja y haciéndole señas para que la ayuden a saber qué decir. 
 
    Eliza y Nick se ríen y la dejan a su suerte. 
 
    —¡Ah! Ya veo —dice ilusionado—. ¿Quieres hacer algo? ¿Pasear por la ciudad, tal vez? 
 
    —Claro —dice de inmediato. 
 
    —Perfecto. Paso por ti. 
 
    —Te espero. 
 
    Daniel le dedica un sonoro beso y cortan la llamada. Se ducha rápidamente, cambia su buzo y camiseta azul por un vaquero negro, viste una camiseta blanca y usa su chaqueta de cuero, se sube el zíper hasta la mitad de su pecho. Peina su cabello mojado hacia atrás, baja a su garaje y escoge su motocicleta Ducati Diavel-Strada color negro, se coloca el casco y sale hacia la casa de Emily. 
 
    —¿Cómo me veo? —pregunta Emily entrando en la sala. 
 
    Viste unos pantalones ajustados en los tobillos, botines negros, una camisa un poco holgada y su chaqueta de cuero negra, lleva el cabello en una cola alta y ha dejado su rostro libre de maquillaje. 
 
    —Linda —dice una sonriente Eliza. 
 
    —Deberías usar un overol —responde Nick. 
 
    —Buena idea, igual le gustarías —añade su amiga. 
 
    —Como sea. Esperaré arriba —dice sin más. 
 
    Emily escucha desde su cuarto el ruido de una motocicleta, pero no hace caso y seguido el timbre retumba en sus oídos. Guarda la pequeña grabadora en el mismo bolsillo, baja las escaleras y antes de entrar a la sala comienza a grabar. Lo ve y se tele transporta al espacio, siente que flota por la falta de gravedad. Ese hombre es un peligro para sus sentidos. En ambas fotografías había conocido un hombre elegante y ridículamente guapo y ahora lo ve convertido en todo un rebelde, chaqueta de cuero y pantalón negro de mezclilla... 
 
    —¿Tú eres Daniel? —deja salir de sus labios sin reparo. Tanto Eliza como Nick voltean a ella nerviosos, pero Daniel no piensa en nada al verla. 
 
    —Así es —dice con una enorme sonrisa—. ¿Nos vamos? 
 
    —Claro —responde tras tragar grueso y pasar el nudo en su garganta. 
 
    Se despiden de la pareja y salen, pero antes de cruzar la puerta Emily exclama: 
 
    —¿Tú vienes —hace una pausa— en eso? —pregunta sorprendida. 
 
    Nick camina de un lado a otro viendo por la ventana, no se siente seguro de que su hermana suba a una moto. 
 
    Daniel alza su pierna, acomodándose en la motocicleta, casco en mano le dice. 
 
    —Ven, bonita —extendiéndole la mano. 
 
    Nunca me he subido a una —responde asustada—. Creo —musita solo para sí. 
 
    Daniel le sonríe con dulzura 
 
    —Confía en mí, sé conducirla muy bien. 
 
    Emily se acerca con cautela y tomando la mano que le ofrecen, sube. Se acomoda detras de él, sostiene el casco entre sus manos y se le forma un nudo en la garganta. Está asustada. 
 
    —Te diré algo que me enseñaron en la escuela de manejo —dice él con picardía. 
 
    —¿Aja? —responde nerviosa. 
 
    —Para mayor seguridad debes sujetarte del conductor con fuerza, así —dice, toma sus manos entre las de él y se las coloca en su pecho entrelazadas, siente su piel arder al sentirla tan cerca, los nervios lo inundan al percibir el tacto de sus manos.  
 
    Emily descubre lo que hace y un enjambre de abejas picotean en su pecho y estómago. Sonríe internamente y le responde: 
 
    —¿Ah sí? ¿Y para sentirme más segura debo hacer esto? 
 
    Acerca su cuerpo lo más posible al de él, se apoya en su espalda y oprime sus manos en su pecho, enterrando un poco y con delicadeza sus delgados dedos en la chaqueta de Daniel, con toda la premeditación Emily respira con suavidad contra el cuello de él. Daniel siente como el aire falta a sus pulmones. 
 
    —Así es —dice con dificultad—. ¿Emily? 
 
    —¿Sí? —responde invadida de nervios. 
 
    —No sabes todo lo que provocas en mí —dice con ternura. 
 
    Emily dibuja una delicada risa en sus labios y le besa suavemente el cuello. Daniel siente que se desmayará en cualquier momento, coloca sus manos sobre las de ella cuando la escucha decirle con cariño: 
 
    —Ni tú lo que me has hecho —dice ella, dejando reposar su cabeza en la ancha espalda que la resguarda. 
 
    Esas palabras lo hacen sonreír con plena felicidad. Pasean por todas las calles emblemáticas de la ciudad, y sus calles empinadas. Visitan los barrios más famosos Little Italy, el Barrio Chino, se toman gran cantidad de fotos juntos, entran a una cafetería con el perfecto ambiente italiano, pero más que tomar café juegan todo el rato que están ahí. Salen y casi ni se percatan que han salido del barrio italiano y que ahora caminan por las hermosas calles del barrio chino, unos hermosos farolillos de colores les dicen dónde están. Debido a la cercanía de ambos barrios es difícil saber cuándo sales de lo italiano a lo chino. Es sumamente hermoso. 
 
    Un farolillo rojo capta la atención de Emily, momento que Daniel aprovecha para inmortalizar el momento en una fotografía. Luego del paseo por dos de los lugares más hermosos van a la Colina Nob Hill y a las muy conocidas calles empinadas y su famoso tranvía. 
 
    Ambos son solo risas y juegos, aprovechan cada momento para tomarse de la mano o darse un abrazo espontáneo. Daniel decide dejar lo mejor para el final, al conducir hacia la bahía y admirar el Golden Gate. La ciudad ya se mira completamente iluminada, y el puente luce majestuoso. 
 
    —Es hermoso —dice ella maravillada. 
 
    —Lo es —responde Daniel sin ver el puente. Solo tiene ojos para ella. 
 
    Emily siente la insistente mirada y voltea hacia él, con una tierna sonrisa le dice: 
 
    —Me alegro haberte llamado —dice acariciando la mejilla de Daniel. 
 
    —Ven acá —él la toma de las manos para aprisionarla contra su pecho. Deja caer su barbilla en el delicado hombro de Emily, mientras ella apoya su cabeza en el pecho de él. Ambos contemplan en silencio la ciudad hasta que Daniel decide hablar: 
 
    —Mañana debo viajar a Atlanta. 
 
    Emily escucha esas palabras y es como si un balde de agua fría le cayera encima. 
 
    —¡Oh! Que bueno —responde ella, liberándose de su abrazo. 
 
    Daniel sonríe internamente y decide jugar un poco. 
 
    —Siempre podemos hablar, ahora hay muchas redes sociales para no perder el contacto. 
 
    —Sí, claro —dice sarcástica. 
 
    —Prométeme algo. 
 
    Emily solo lo mira sin decir palabra. 
 
    —Que esperarás por mí, volveré —dice con exagerada solemnidad. 
 
    —¡Daniel, deja de jugar! —la risa es incontrolable. 
 
    —¿Por qué te ríes? 
 
    —Eres tan bromista —dice aún entre risas. 
 
    —¿O será que te ríes de felicidad al escuchar que volveré? —dice con actitud juguetona. 
 
    Emily presiona sus labios tratando de reprimir la risa, pero una sonrisa queda siempre dibujada. 
 
    —Sí, supongo que tienes razón —dice con seriedad. 
 
    El suelo en el que apoya sus pies se mueve, de pronto la seguridad y la broma que le juega se vuelve cierta. El Daniel juguetón se evapora para dejar frente a ella solo al seductor que depende de sus palabras, al hombre que solo anhela besarla. 
 
    Una vez más la acerca a su cuerpo sin alejar su vista de la de ella, desliza con delicadeza su dedo por la suave mejilla de ella, baja su mirada hacia los labios de Emily. Respira hondo y le susurra: 
 
    —Será la semana más larga de mi vida. 
 
    —¿Entonces, sí te vas? —pregunta muy cerca de sus labios. 
 
    Daniel reacciona por un instante para verla nuevamente directamente a los ojos. 
 
    —Tengo una junta muy importante y debo estar presente. 
 
    —¿Junta? —dice confundida. 
 
    —En la empresa de mi familia. Pero será solo una semana. Si puedo volver antes, lo haré sin pensar. 
 
    Emily no responde. 
 
    —Sé lo que estás pensando, bonita —comenta él, acercando su frente a la de ella. 
 
    —¿Y qué estoy pensando? 
 
    —Piensas que me voy y no volveré. 
 
    Emily vuelve a juntar sus labios, prohibiéndoles pronunciar palabra alguna. 
 
    »No voy a irme —murmura en su oído—. No estoy jugando —añade acariciándole los labios con los dedos. 
 
    Toma entre sus manos el rostro de Emily y acerca sus labios con delicadeza a los de ella, los acaricia tiernamente con los suyos, poco a poco se apodera de su boca con un delicado beso lleno de ternura. Las manos de Emily se enredan en el cabello de Daniel, jugando con él. Deja pasear una de sus manos por la ancha espalda y el pecho sintiendo la agitada respiración.  
 
    El beso se vuelve apasionado, la lengua de Daniel lentamente invade la boca de Emily y siente respuesta en el jugueteo de su lengua con la de él. Reclama esos labios con pasión y ternura, juega con el cabello suelto de Emily, acaricia su cuello y su cintura.  
 
    Por segundos libera sus labios de ese beso, permanece con los ojos cerrados y como la fuerza de un huracán que los envuelve, se besan de nuevo con desesperación. La acerca a su cuerpo, permitiéndose sentirla con fascinación. Deja besos invisibles en todo su cuello. La respiración de ambos es jadeante, las manos pasean por toda su anatomía mientras las de Daniel tratan de contenerse, sujetándola con fuerza por su cintura, jugando con su cabello. 
 
    En contra de su voluntad, Emily lo detiene, le da un corto beso y lo mira a los ojos, ve en ellos tanta ternura y desesperación. Es increíble lo que una mirada y un dulce gesto con sus cejas pueden decir. 
 
    —Daniel —susurra contra sus labios—. Debo decirte algo —la felicidad que irradia en su mirada se ve desplazada por un temor visible para Daniel. 
 
    —Y yo quiero saber, pero —besa sus labios una vez más—, no hoy, no quiero que borres esa sonrisa de tus labios —añade, besándola nuevamente.  
 
    Se aferran a ese beso como un náufrago a su salvavidas. 
 
    —Pero —jadea ella dice entre besos. 
 
    Daniel la mira con amor, besa la punta de su nariz. 
 
    —Cuando vuelva me lo dirás. 
 
    —Es que no... 
 
    —Sshh... calla —dice, de nuevo presiona sus labios contra los de ella—. Sea lo que sea, bonita, créeme que no soy como los demás. Llegué a tu vida para quedarme. 
 
    Una dicha la invade y se deja llevar por la felicidad que siente. Si sus palabras son ciertas, él no huirá de ella cuando sepa la verdad. Siente un gran alivio en su corazón. 
 
    Se abrazan con fuerza y se quedan así por largos minutos. 
 
    —¿A qué hora te vas? 
 
    —Mi vuelo sale a las diez de la mañana y son casi cinco horas de vuelo. Te llamaré al aterrizar. 
 
    —¿Y vuelves? 
 
    —Planeo quedarme estrictamente lo necesario, así que en tres días máximos, pero si hay algún asunto más tal vez una semana. 
 
    —Asunto, ¿eh? —dice soltándose del abrazo y girando hacia él. 
 
    —¿Celosa? —comenta con una enorme sonrisa. 
 
    —¿Quieres que este celosa? ¿Debo estar celosa? —responde cruzándose de brazos. 
 
    —Sí —dice con seriedad. 
 
    Emily lo fulmina con la mirada y no dice nada más. 
 
    —Estoy jugando —comenta, soltando una carcajada y acercándola hacia él. 
 
    —No parecías estar jugando —responde ella, jugando a resistirse. 
 
    —Lo estaba. Solo tengo ojos para ti bonita. 
 
    —Está bien. ¿Prometes llamarme? —dice con dulzura, provocándolo a besarla. 
 
    —Prometo llamarte —responde, dándole pequeños besos entre cada palabra dicha, para besarla con pasión al finalizar la oración. 
 
    —Bien —dice ella, tratando de recuperar el aliento. Le sonrie—, pero debemos irnos. Es casi media noche. 
 
    —No quiero —responde él, besando su frente con cariño. 
 
    —Vamos —comenta mientras lo besa en el cuello. 
 
    —Convénceme. 
 
    —Daniel vamos, debes dormir. Apuesto que ni has hecho tu maleta. 
 
    —Está bien, lo que tú digas —responde, besando sus labios. 
 
    Suben a la motocicleta y regresan a la ciudad. 
 
    Al despedirse, tras un largo y apasionado beso, Daniel se marcha a su casa, dejándola perdida en sus pensamientos. Cada paso que da escaleras arriba lo hace pensando en él, acariciando sus labios y recordando los besos de sus labios. 
 
    —Bonita hora de llegar —Nick está de pie en la puerta de su cuarto.  
 
    —Lo siento. Perdí la noción del tiempo, pero apuesto que tú no te aburriste —responde entre risas juguetonas. 
 
    —Estás en lo cierto, Eliza me tiene de cabeza —comenta mientras sus labios delinean una sonrisa tierna. 
 
    Emily solo se limita a observarloy contemplar que al fin su hermano puede rehacer su vida y si la vida es justa con ella, también podrá hacerlo, con Daniel. 
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 Capítulo 8 
 
      
 
    Pasajeros del vuelo destino Atlanta, por favor abordar por la puerta 3. 
 
    —Creo que ese es para mí —la voz apesumbrada de Daniel besa los sentidos de Emily, quien desde el Heaven's Bar lo despide, vía telefónica. 
 
    —Que tengas buen viaje y recuerda llamarme, Daniel. No lo olvides —la dulzura de sus palabras oculta el miedo de no poder recordarlo. Solo tendrá su voz y no quiere perderse ni un día sin escucharlo. 
 
    —Por supuesto que no lo olvidaré, bonita. Besos, hablamos pronto —sus labios liberan un beso sonoro en el aparato para luego cortar la llamada. 
 
    —Tierra llamando a Emily —los largos dedos de Rick truenan frente a sus ojos. 
 
    —¿Decías? 
 
    —¿Estás bien? 
 
    —Rick si tú salieras con alguien como yo —hace una pausa jugando con su cabello—, ¿huirías? 
 
    —¿Alguien como tú? ¿Bella, divertida, temperamental y demasiado honesta para el gusto de los hipócritas? 
 
    —Rick —dice dejando escapar una risita nerviosa. 
 
    —Daniel no va a ningún lado si no se lo pides. No lo conozco, pero no aparenta ser del tipo de cobardes que le temen a las mujeres fuertes e independientes. 
 
    —¿Independiente? ¡Oh, vamos! Vivo con mi hermano y dependo de unas benditas grabaciones para recordar que tengo que respirar. 
 
    —Te manejas sola en la ciudad a pesar de la protección de tu hermano, has sabido manejar tu condición sin detenerte a compadecerte ni buscando lástima de los demás. 
 
    Los ojos castaños de Emily se empañan de lágrimas, sus delicados dedos frotan sus ojos para impedirles salir. 
 
    Tomando sus manos entre las de él continúa. 
 
    »Eres más fuerte de lo que admites. Está bien permitirte flaquear, pero no dejarte derrotar y eso es algo que no te lo has permitido y por eso te admiro, preciosa —deposita un delicado beso en sus manos y se aleja de ella. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —Más te vale volver en una semana —dice Hyun-Ho mientras que con su acostumbrada elegancia entra en la oficina. Ve salir a Sara del elevador. —Daniel, amigo, debo hablar con Sara. Llámame cuando aterrices —corta la llamada para aventurarse a hablarle a la rubia —Buenos días, Sara. 
 
    —Buenos días, señor —la formalidad de su voz es exagerada. 
 
    —Sara, por favor, perdóname —dice él, tratando de alcanzarle la mano, pero sin éxito, ella la retira para evitar su contacto. 
 
    —¿Sabes lo que fue para mí? Te hablé de mi hermano, ¡Por Dios! —dice en un susurro—. Te mostré su foto, pero se nota que me ponías atención. 
 
    —Soy un idiota, amor, perdóname. Dame otra oportunidad. 
 
    —¿Amor? Disculpe señor Khoo, pero no soy su amor —con una mirada llena de rabia, pero también cargada de sentimiento, se sumerge en el trabajo que tiene sobre su escritorio. 
 
    Hyun-Ho más que molesto, está deseando comerse esos labios a besos. Su negativa y su mal carácter le confirman lo que su buen amigo le advirtió; está enamorado y no va a darse por vencido. 
 
    Sin eventos fuera de lo común, el día termina. En el bar la música que alegra la noche es la de Imagine Dragons, los clientes fieles al local abarrotan la entrada y el salón, Eliza da ciertas indicaciones a algunos empleados, y al dirigir una vaga mirada, ve como su amiga observa el celular como si este fuese hablarle a cobrar vida propia, se aleja del joven con el que conversa para alentar a Emily. 
 
    —Llámalo. 
 
    —No. Él dijo que llamaría. Tal vez está ocupado —responde tratando de ocultar el aparato en el bolsillo de su pantalón—. ¿Verás a mi hermano? 
 
    —Sigo preguntándome cómo haces para estar al tanto todos los días —añade entre risas. 
 
    —Notitas de voz, amiga —responde entre risas. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —Bien creo que por hoy eso sería todo. Mañana podemos seguir. Estoy cansado —dice Daniel, mientras pasa sus manos por su cabeza. 
 
    —Daniel, créeme que intenté convencerla de que no era necesaria tu presencia acá —comenta Chris, amigo de Daniel y empleado de las empresas de los Tisdale. 
 
    —No te preocupes Chris. La conozco. Algo ha de estar planeando. 
 
    —¿Ya la llamaste? 
 
    —No, iré directo a mi departamento a descansar y luego la llamo. Es muy capaz de estar con Kate y no quiero verla. 
 
    —Ahora que la mencionas, me abordó a mí, y a Matt también, para sacarnos informacion respecto a ti. 
 
    —Les prohibo que le den algun tipo de información mia a esa mujer. 
 
    —No te preocupes. No le diré nada. 
 
    Tras recoger sus cosas de la oficina, ambos salen del edificio, cada uno con caminos diferentes. 
 
    Daniel prende la radio y deja sonar la canción que tanto le hace pensar en su bonita, "Always on my mind" de Michael Bublé. Daniel canta con voz melodiosa y repite la letra de la canción. Deja escapar una risita, diciendo:  
 
    —Si lo chicos me escucharan, se burlarían de mí.  
 
    Pero aun así la melodía lo hace querer correr a buscarla. 
 
    Al parquear frente a un lujoso y exclusivo complejo de departamentos, desciende de su BMW. 
 
    —Buenas noches, señor Tisdale. 
 
    —Buenas noches, Lorenzo —responde extendiendo las llaves—. Gracias por enviarlo al aeropuerto. 
 
    —Por supuesto, señor. Siempre para servirle. 
 
    Tomando su poco equipaje se dirige al pent-house, ubicado en el quinto nivel del edificio. El piso es de madera perfectamente pulido, con muebles de color blanco inmaculados. Al cruzar la puerta toma su celular y marca para escuchar la voz que lo transporta a la cima del cielo. 
 
    —¿Bueno? 
 
    La ansiedad que percibe en su voz lo hace débil. Ella lo extraña tanto como él a ella. Apoyando su cuerpo a la pared cierra sus ojos para tratar de verla en su mente. 
 
    —Hola, bonita —susurra con cariño y anhelo de besarla, abrazarla. 
 
    —Hola, extraño. ¿Qué tal tu día? 
 
    —Muy cansado —responde sin poder evitar liberar un suspiro. 
 
    —Pude sentir ese respiro —responde con cariño y dulzura. 
 
    —Creo que no soportaré una semana sin verte. 
 
    —Bueno, entonces apresúrate a volver porque se te extraña mucho. ¿Ya comiste algo? 
 
    Su preocupación lo hace sonreír complacido, pero su tranquilidad se ve interrumpida cuando aparece frente a él un cuerpo desnudo. 
 
    —Ahm, bonita debo dejarte. Mi casa fue invadida por una plaga —dice nervioso y molesto a la vez. 
 
    —Claro, que descanses. 
 
    —Besos, amor. 
 
    Daniel no dice nada, deja el móvil y las maletas al pie de la puerta y camina hacia la mujer que está completamente desnuda frente a él. Sin duda, es un cuerpo que le dio noches de locura. 
 
    —¿Qué haces aquí? —dice al fin, arrojandole algo para que se tape.  
 
    —¿Con quién hablabas? —responde furiosa, mientras se cubre. 
 
    —Creo que eso no te incumbe —sin volver a verla se sirve una copa de licor. No puede evitar recordar la pasión que esa mujer es capaz de provocar en él. 
 
    —Le has dicho "amor". ¡NO SOY ESTUPIDA, DANIEL! 
 
    —No tienes ningún derecho de estar en mi casa. ¿Quién te ha dejado entrar? 
 
    —Tengo llave —contesta y se cruza de brazos. 
 
    —Vístete y vete. 
 
    Katherine lo ignora y en cambio, mira el celular sobre una mesita, Daniel adivina lo que piensa hacer y se apresura para alcanzarlo antes, pero ella es más rápida. 
 
    —¿Emily? ¡¿Quién es esa zorra?! —los celos la hacen gritar encolerizada. 
 
    —No te atrevas a ofenderla —la voz de Daniel se vuelve más ronca y jadeante a causa de la rabia. 
 
    —¿Ah sí? No me digas. ¿De qué esquina la sacaste? 
 
    Ante su última pregunta, Daniel enfurece y olvida que es un caballero y que, a pesar de todo, Katherine es una mujer y debe respetarla. La toma con fuerza de un brazo y la lleva a rastras hasta la puerta. 
 
    —Daniel, mi amor —ella se resistee a que la expulse desnuda y pega su desnudez al cuerpo de él, juntándose mucho a sus caderas—. Recuerda lo bien que la pasamos juntos —dice mientras le muerde el labio inferior con delicadeza y demasiada carga sexual. 
 
    Su cuerpo reacciona ante la provocación de la mujer, pero la detiene con rudeza. 
 
    —No me interesas, Kate. No te rebajes más —dice mientras le libera el brazo. 
 
    —No te creo —responde mientras intenta besarlo. 
 
    —¡Basta! ¿Quieres? Tengo novia y es una relación formal —no se asusta al decir esas palabras de manera tan rápida. A pesar de apenas conocerla, está seguro que Emily es la indicada. 
 
    —¿Formal? No juegues conmigo, Daniel. Te fuiste hace apenas... ¿qué? ¿tres semanas? ¿Y me dices que es una relación formal? 
 
    —No estoy jugando. Vístete y vete. Por favor no vuelvas a buscarme —comenta mientras con un sutil gesto, le solicita las llaves del pent-house. 
 
    —¿Elena lo sabe? ¿La conozco? 
 
    —Vete —es lo único que responde mientras toma su maleta para internarse, dejándola sola. 
 
    La escucha gritar de frustración. Kate es una mujer fría e inmadura. Muy sensual sí, pero demasiado frívola para él. Ahora que la ha dejado, puede verlo con claridad. 
 
    La mujer entra a la habitación rabiosa, recoge la diminuta lencería y el vestido negro y decide encerrarse a vestir, cuando sale, Daniel está frente a la chimenea con teléfono en mano. 
 
    —Llámala. No temas llamarla —dice desafiándolo. 
 
    —¿Y arriesgarme a que digas una estupidez y que eso me provoque un problema con ella? No, pero gracias por la idea —responde con sarcasmo. 
 
    Con un gesto de indignación, ella sale del departamento azotando la puerta con violencia. De inmediato busca su teléfono en su bolso, y marca un número, encolerizada. 
 
    —¿Elena? 
 
    —Querida, supongo que no te fue nada bien si estás llamándome en vez de estar con mi hijo. 
 
    —¡TIENE NOVIA! —grita furiosa ante los ojos de Lorenzo—. ¡¿QUÉ?! —exclama al pobre chico que decide alejarse entregándole las llaves de su vehículo, nervioso. 
 
    —¿Cómo?  
 
    —Elena lo escuché hablar con ella. ¡ME LO DIJO, ES FORMAL! ¡ES UN IMBÉCIL! 
 
    —Katherine no lo insultes. 
 
    —Es la verdad, me trató como si fuera una cualquiera, me echó del departamento. 
 
    —Cálmate, si está con alguien es muy probable que no sea algo serio. Ven a cenar mañana. Aun no se comunica conmigo, pero tú de eso no te preocupes —comenta entre dientes con evidente molestia.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —¿Exterminaste la plaga? —pregunta Emily mientras descansa en su cama, con música de Adele de fondo. 
 
    —Ahm, sí, creo que sí. 
 
    Hablan casi por 45 minutos. No desean dejar de hablar el uno con el otro. Cuando al fin se despiden, Daniel le sube el volumen a la canción de Phill Collins "You'll be in my heart" que suena en su estéreo. Sus instintos le dicen que Emily ha sufrido y desea conocer más, para protegerla y dedicarse a hacerla feliz, pero no puede evitar sentir rabia al imaginarla sufrir a causa de un cobarde.  
 
    Mientras, en San Francisco, Emily se dedica escuchar la pieza de piano que más ama: "Fantasía" de Raúl Di Blasio. 
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 Capítulo 9 
 
      
 
    La mañana siguiente llega y Daniel ya se encuentra en la oficina atendiendo algunos pendientes, son las dos de la tarde. Al despertar solo le dejó un mensaje de texto a Emily, por la diferencia de horario. 
 
    —¡Bonita!  
 
    —Buenos días, extraño —responde con risas y dulzura en su voz—. Quería desearte un día maravilloso. 
 
    —Gracias amor. Te escucho muy feliz. 
 
    —Lo estoy. Amanecí de muy buen humor —dice ella. 
 
    —No sabes lo feliz que me hace sentirte así. A veces, siento que hay algo que te borra la hermosa sonrisa que tienes. 
 
    —Sí, y hablaremos de eso cuando vuelvas, pero por ahora quiero disfrutar y ser feliz todo lo que pueda. 
 
    —Estoy que subo al primer vuelo a San Francisco. Te extraño como un loco —dice mientras abre la puerta de su oficina. Se dispone a salir por algo para almorzar, pero se encuentra con la fría mirada de su madre. 
 
    —Daniel. 
 
    Emily detiene sus pasos en media calle, al escuchar la voz femenina que interrumpe a Daniel. Los colores se esfuamn de su rostro. 
 
    —¿Daniel? —pregunta sin poder evitar sentir celos naciendo en su pecho, como una leve llama. 
 
    —Amor debo dejarte. Mi madre está... —hace una pausa mientras se aclara la garganta—. Vino a visitarme. Luego te hablo, bonita. Besos, te quiero. 
 
    "¿Te quiero?". 
 
    Ambos se repiten esa última frase mentalmente. 
 
    Emily se sonríe, pero al mismo tiempo se oblliga a reprimir esa felicidad, mientras Daniel se pregunta cómo es posible que haya expresado sus sentimientos tan rapido, al tiempo que su madre inspecciona el lugar sin hablarle. 
 
    —¿La quieres? —dice rompiendo el silencio. 
 
    —No hablaré de eso contigo, mamá. Al menos no todavía. ¿Cómo estás? 
 
    —Bueno —responde con seriedad—. Mi hijo, mi único hijo llega a la ciudad y no se toma la molestia de llamar a la mujer que le dio la vida. 
 
    —Mamá, discúlpame —interrumpe mientras le besa en la mejilla—, pero del aeropuerto vine directo a la oficina y estaba demasiado cansado... 
 
    —Pero si hablas con tu nueva conquista —dice interrumpiendo las palabras de su hijo. 
 
    —Su nombre es Emily y si no te llamé fue porque no quiero discutir más. 
 
    —Ni yo. Por eso quiero que vengas a cenar esta noche conmigo. 
 
    Daniel toma una honda inhalación, tratando de encontrar una excusa, pero no consigue ninguna. 
 
    —Está bien, a las 8. 
 
    —Bien —dice con una sonrisa—. Yo debo hablar con el contador, ¿tú vas de salida? 
 
    —Sí, iré a almorzar. 
 
    —Bien, hijo. Te veo luego. 
 
    Daniel sale por menos de media hora y regresa para integrarse a una nueva junta. 
 
    Han transcurrido más de cuatro horas y todos están exhaustos. La tensión que se respira entre madre e hijo es evidente e impide que se llegue a un acuerdo. 
 
    —Solo digo que, ya que los Clark están deseosos de fusionar su compañía con la nuestras, debemos tomar la oportunidad —dice Elena. 
 
    —Ya di mi voto y no pienso cambiarlo —responde Daniel con fastidio—. Y si no hay más asuntos que tratar, doy por finalizada esta tontería. Cualquier duda que tengan hablen con Chris. 
 
    Tomando su laptop y demás apuntes sale de la sala de conferencias dando largas zancadas, revisa su móvil y no hay señales de Emily. 
 
    —Eso fue demasiado, Daniel. No es profesional que antepongas nuestras diferencias ante los de...  
 
    —Madre —Dabiel la interrumpe, encarandola—, no me interesa una fusión con los Clark. Es un milagro que el último año hayan estado fuera del ojo público. Es mi última palabra y si no hay más asuntos que tratar, debo volver a San Francisco. 
 
    —Dijiste que vendrías a cenar conmigo —responde con soberbia. Es una mujer que a pesar de los años, conserva su belleza, así como su mal carácter. 
 
    —Así es. Me iré mañana, a primera hora.  
 
    —Quédate al menos mañana, hijo —dice tomando su brazo con delicadeza. 
 
    Verse reflejado en la mirada de su madre le hace reconocer que tal vez ya es hora que le dé una oportunidad. 
 
    —Ya lo pensarpe luego, ¿sí? Ahora debo llamar a Hyun-Ho —concluye mientras se aleja por el pasillo hacia la oficina. 
 
    Elena toma su movil y hace una llamda. 
 
    —Querida, preséntate alrededor de las diez. Será una noche larga —deja el mensaje en el correo de voz de Katherine. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    En San Francisco todo transcurre con monotonía, Emily se sumerge en el trabajo para no permitirse pensar tanto en Daniel. 
 
    —¿Nada? —pregunta Eliza colocándose su chamarra. 
 
    —No —dice tajante. 
 
    —Ya llamará. no desesperes. 
 
    —Hola, ¿cómo están mis mujeres? —saluda Nick, atravesando la puerta del bar y luciendo un vaquero con una remera roja. 
 
    —Bien —responde Eliza, besando sus labios con un corto beso. 
 
    —Ay, por favor —exclama Emily, fingiendo sentir nauseas. 
 
    —Sí, claro eso dices hoy —replica su hermano mientras atrapa en sus brazos el cuerpo de Eliza. 
 
    Cuando se dispone a contraatacar, el sonido de su teléfono provoca que su corazón se desboque. Con las risas juguetonas de Nick y su nueva cuñada resonando en sus oidos, se aleja para conversar con calma. 
 
    —Perdona mi abandono. Tuve un día complicado —dice Daniel—. Apenas y estoy saliendo de la reunión. 
 
    —¡Oh! Lo imaginé —deja salir, tratando de sacudir la tristeza de su mente. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    Su pregunta revuelve sus sentimientos, provocando que sus ojos parpadeen para disimular las eminentes lágrimas que amenazan con besar sus mejillas. 
 
    —Sí. Aunque creo que ya no recuerdo tu cara —se atreve a bromear. 
 
    —No me digas —comenta con una risita coqueta. — ¿Y mis besos? 
 
    —Tampoco —responde, aunque no está bromeando. 
 
    —Me encargaré de eso al llegar. 
 
    Todos los colores suben a su rostro y una amplia sonrisa ilumina sus ojos. 
 
    —Y supongo que en este preciso instante estás sonrojada, así que te besaré y acariciaré hasta que tu piel se acostumbre a mi tacto, hasta que tu cuerpo me reconozca. 
 
    —Ya basta —dice entre risas nerviosas. 
 
    Una risa y una tos fingida interrumpen sus palabras haciéndolo girar hasta encontrarse con Matt y Chris, divirtiéndose con él. 
 
    —Amor, hablamos luego. Debo... —dice tratando de ignorar los gestos de burla que sus amigos hacen—, hablar con unos socios. 
 
    —Claro, extraño. Besos. ¿Daniel? —interroga apresurada antes que corte la llamada. 
 
    —¿Sí? 
 
    —Te extraño —deja salir temerosa. 
 
    Daniel inhala todo el aire posible, cree flotar, se sonríe de felicidad pura y sabiendo que será víctima de las burlas de los dos hombres deja salir: 
 
    —Yo también te extraño, bonita —responde cortando la llamada. 
 
    —Creo que estoy a punto de sufrir un coma diabetico —dice Matt, dejándose caer en un sillón cercano al ventanal de la oficina. 
 
    —Daniel, por favor, nos avergüenzas —interviene Chris mientras Daniel no puede evitar cubrirse el rostro con sus manos.  
 
    Las risas sonoras de ambos suenan en las paredes hasta que Daniel los interrumpe: 
 
    —Yo sigo soltero, ustedes ya están casados —dice en tono divertido—. Ustedes son los que están atados de verdad. 
 
    —Golpe bajo —responde Matt aparentando seriedad. 
 
    —Eso no fue justo —añade Chris—, pero ya hablando en serio, cuéntanos de ella. 
 
    Daniel sonríe mientras sus pensamientos regresan al primer día que la vio. 
 
    —Houston llamando a Daniel —dice Matt silbando y agitando su mano en dirección al rostro de su amigo. 
 
    —Se llama Emily Reed y es de San francisco. 
 
    —Obvio —comenta Chris. 
 
    —Bueno ya la conocerán, planeo venir con ella para el cumpleaños de mi madre. 
 
    —¡Oh! Aguarda un momento —dice Matt—. Elena aboga por Kate, no quiere otra nuera que no sea ella. 
 
    —Me importa un bledo. Emily es la mujer que yo quiero. 
 
    —¿Seguro? Aunque conociendo tus antecedentes —añade Chris. 
 
    —Sé que es rápido para darlo por sentado, que acostumbraba tener relaciones fugaces y que hay cosas que aun debemos conocer el uno del otro, pero estoy seguro. 
 
    —Bueno ya quiero conocerla. ¿Y qué hay de Hyun-Ho? —pregunta Matt sirviendo tres copas de whisky. 
 
    —Él está peor que yo —deja salir en tono divertido. 
 
    —¿De qué hablas? —Chris se acerca al escritorio de su amigo. 
 
    —Está enamorado y él mismo lo arruinó todo. 
 
    —¡Hyun-Ho enamorado! —exclaman al unísono. 
 
    —Es una excelente chica, espero y haga caso omiso a las objeciones de su padre porque estoy seguro que se opondrá cuando se entere —dice Daniel. 
 
    Ignorando sus obligaciones laborales se dedican a conversar por largas horas, riendo y planeando un viaje con sus esposas, Emily y Sara. Dan por hecho que la rubia caerá en las redes de su amigo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Hyun-Ho conduce hacia la salida del estacionamiento cuando alcanza a ver a Sara 
 
    —¿Te llevo? —pregunta desde el interior de su Audi, alzando una ceja de forma seductora mientras sus labios dibujan una sonrisa sensual. 
 
    —No gracias Sr. Khoo —responde acelerando el paso. Se conoce bien, unos segundos más admirando esa sonrisa y esa mirada y estará perdida. 
 
    —¡Rayos! —dice golpeando el volante. La ve alejarse, pero decide seguirla a pie—. ¡SARA! 
 
    La joven casi corre de tan rápido que camina, pero lo escucha trotar en dirección a ella. 
 
    —Aguarda —dice sujetándola del brazo—. Déjame acompañarte. 
 
    —Puedo irme sola —le interrumpe viéndolo de una manera fría—. No necesito que venga conmigo, además no creo que quiera problemas con su padre. 
 
    —Sara, no me importa mi padre. Ni siquiera está en el país. 
 
    —¡Ah, claro! —responde con sarcasmo—. "Papito" no está, entonces aprovechas a molestarme, pero cuando tu padre regrese, volverás a ignorarme o mejor dicho seguirás restregándome en la cara a tus citas. La modelo "tal", la pintora "tal", el doctora "tal" —su voz se ha alzado de la rabia que siente. 
 
    —No quise decir eso —rodea el menudo cuerpo entre sus brazos fuertes mientras acerca sus labios a los de ella. 
 
    —Suéltame —demanda con ira, agitándose en sus brazos. 
 
    —¿Eso quieres? Porque puedo besarte, muero por hacerlo. 
 
    Sara duda ante sus palabras, su voz la embriaga, pero se obliga a reaccionar con una amenaza. 
 
    —Puedo denunciarte por acoso. 
 
    Hyun-Ho la libera, complacido con lo que escucha, frota su barbilla mientras la ve de los pies a la cabeza una y otra vez. 
 
    —¿Sabes lo hermosa que te ves cuando estás enojada? 
 
    Sara se enfurece mucho más y se aleja sin decirle nada, ella piensa lo mismo de él. Cuando Hyun-Ho actúa con esa seguridad y arrogancia se ve más deseable de lo normal. 
 
    —Hasta mañana, cariño —grita él, lanzandole un beso demasiado sonoro. 
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 Capítulo 10 
 
      
 
    La velada en la residencia Tisdale transcurre con demasiada calma, mientras Elena se esfuerza por no tocar el tema, respecto a, según ella, la vagabunda con que su hijo sale. Entre pláticas triviales, sin ánimos de socializar, cenan tranquilamente, hasta que el timbre de la puerta principal suena. 
 
    —¿Esperas a alguien? —pregunta Elena con falsedad y cordialidad a su hijo. 
 
    —No —responde él simulando una sonrisa. 
 
    —¡Oh! Elena, disculpa. No sabía que estabas ocupada. —Katherine está frente a él comiéndoselo con la mirada. 
 
    —Pasa —dice Daniel con una amplia sonrisa—. No te sientas como intrusa —añade con ironía—. Yo aprovecharé a llamar a mi novia —puntualiza mientras se levanta de su sitio, haciendo énfasis en la última palabra. 
 
    —Elena, tu hijo es un patán. No era necesario que dijera eso. 
 
    —Ve —dice la mujer con satisfacción—. Interrumpe esa llamada. 
 
    Sin necesitar más motivos, se encamina hacia la biblioteca, donde sabe que se encuentra Daniel. Al entrar lo escucha hablar de la manera más delicada y dulce, como nunca lo hizo con ella. Llenándose de celos y rabia, se abalanza sobre el cuello de él, cubriéndolo de besos. Daniel Trata de zafarse y al lograrlo le lanza una mirda cargada de odio y le hace gestos con sus manos que se largue, pero eso es algo que ella no piensa hacer. 
 
    —Amor, ven, la ducha te espera —dice jadeante cerca del móvil. 
 
    Emily siente que su corazón da un vuelco. 
 
    —¿Con quién estás? —deja la comodidad de su cama para apoyarse en la pared. Aunque de inmediato se pone de pie y comienza a caminar de un lado a otro, furiosa. 
 
    —Emily, no es lo que crees. Es... 
 
    —¿No? No insultes mi inteligencia, Daniel —espeta ella, llena de rabia—. Al fin y al cabo, resultaste ser como los demás. Adiós, Daniel —dice mientras arroja el celular sobre el pequeño mueble de su habitación. 
 
    Daniel cierra los ojos con fuerza y trata de calmar ese instinto asesino que de pronto despíerta en él. Mira a Kate. 
 
    —¿Qué quieres, Kate? ¿Qué te aborrezca? Espero estés contenta, lograste lo que querías. 
 
    Ella hace caso omiso a las palabras de Daniel y vuelve a arrojarse sobre él, al tiempo que con sus dientes muerde delicadamente los labios del hombre. 
 
    —No entiendes que me das asco —masculle, dejándola caer en el sillón y azotando la puerta tras de sí. 
 
    —¿Hijo? —Elena trata de alcanzarlo. 
 
    —Lo intenté madre, quise una tregua contigo, pero mientras aceptes a Katherine en esta casa, yo no volveré. Y no creas que por la estupidez de niña inmadura que acaba de hacer voy a dejar a Emily, en este instante salgo a California. 
 
    —¡Daniel Patrick Tistale! Vuelve acá. 
 
    —Buenas noches. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Emily está sentada frente a su ordenador y se debate en si eliminarlo para siempre o esperar una explicación. Han sido demasiados años sin citas, sin amar. No sabe cómo reaccionar, no tiene la menor idea de lo que debe hacer. De alguna u otra manera, Daniel no saldrá de su vida tan facilmente. Él es más que grabaciones y recuerdos distantes.  
 
    Decide dejar las notas y demás, se cubre protegiéndose del frío, mientras mira fijamente la foto de ellos juntos. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    A la mañana siguiente, tras escuchar todos los audios, se siente confundida e incluso molesta al saber que discutió con el extraño de la foto, porque lo escuchó con alguien más. Baja las escaleras, decidida a distraerse y no pensar más, aunque le falte decisión para eliminar toda la información de Daniel. 
 
    —El desayuno está listo —comenta Nick al ver pasar a su hermana directamente a la salida. 
 
    —Tomaré algo en el trabajo —responde, huyendo de las preguntas de su hermano mayor. 
 
    Prefiere caminar hasta Heaven's Bar, el aire frío y la caminata la ayudan a tranquilizarse un poco. 
 
    —Buenos días —la risa relajada de Eliza ilumina la oficina. 
 
    —Hola, muñeca —responde Rick besándola en la mejilla. 
 
    Ambos posan sus miradas en los ojos apagados de su amiga, sus dedos suenan sobre la madera mientras escoge la música de la noche o al menos eso cree hacer, porque entre Imagine Dragons y HammerFall hay una diferencia abismal. 
 
    —¿Emily? —interroga preocupada. 
 
    —¿Ah? 
 
    —¿Ocurre algo? —la voz de Rick interviene. 
 
    —Nada, selecciono las canciones para la noche. 
 
    —¿En serio? Porque Imagine Dragons suena esta semana —responde Eliza cruzándose de brazos. 
 
    Con un fuerte respiro trata de acomodar sus ideas y añade 
 
    —Creo que Daniel me engaña. 
 
    —Cretino —dice Rick entre dientes—. Yo le enseñaré a tratar a una dama. 
 
    —Aguarda, y explícate mejor —añade Eliza. 
 
    Con lo poco que sabe, les cuenta lo que escuchó y leyó esa mañana.  
 
    —Debe haber una explicación. Daniel no parece ser de esos. ¿Te ha llamado? 
 
    —Hoy, a las cinco de la mañana, pero no le contesté. 
 
    —Bueno si debe aclarar algo que lo haga en persona —dice Rick—. No te apresures. Aunque quiera romperle su cara de niño bonito, debo reconocer que no parece ser un patán. 
 
    —Como sea. Iré ayudar a los chicos —responde con indiferencia bajando las escaleras, acompañada de su música. 
 
    Mientras da instrucciones de luces y ordenamiento de mesas y sillas siente que unos brazos la rodean por la espalda, y una cabeza se apoya con delicadeza en su hombro, llevando caricias con su respiración hasta su cuello. 
 
    —Bonita —susurra contra su pelo. 
 
    Dando un salto, trata de liberarse, pero él la sujeta con fuerza y ternura a la vez, besando su cuello. 
 
    —Suéltame —deja salir con dificultad. Para ella es la primera vez que la toca,  
 
    —No, hasta que prometas que me escucharás. 
 
    —Alk parecer, ya escuché de más anoche —deja salir visiblemente celosa. 
 
    —Me encanta cuando te pones celosa —murmura contra su cuello con suficiencia. 
 
    —Estoy decepcionada —dice al fin, soltándose de su abrazo para quedar frente a él. Es mucho más apuesto que en fotos o incluso que en video y su voz arrasa con todo. 
 
    —Me duele que digas eso —el dolor se refleja en sus ojos—. Te juro que lo puedo explicar, quiero que sepas todo sobre ella. 
 
    —¿Qué? —libera un grito de indignación caminando al interior del salón. 
 
    —Es mi ex. Ella y yo terminamos días antes de que me viniera a San Francisco. Yo la dejé. 
 
    Emily gira sobre sus talones, deseando escuchar más pero sin mostrarse interesada. 
 
    —Hablemos, pero no aquí. 
 
    —Estoy trabajando —responde ella con desdén. 
 
    —Yo igual debo ir a la constructora y además a las oficinas de los Khoo —comenta Daniel con desesperación mientras la toma por las manos, acercándola nuevamente a él. Nota resistencia, pero no la suficiente—. Por favor —suplica en su oído. 
 
    —No sé qué quieres explicar. 
 
    —Que eres la única en mi vida —balbucea sobre sus labios. 
 
    —Está bien —responde simulando indiferencia—. Ven al bar en la noche y hablaremos aquí —dice mientras sube al segundo piso donde se hacen las mezclas musicales—. No te molestes en venir si piensas mentirme, Daniel. 
 
    —Aquí te veré, bonita —responde guiñándole un ojo para luego irse rumbo al trabajo. 
 
    Con la música de Adele, "Rollin' in the deep", acompañándolo, conduce hasta la oficina. 
 
    —Buenos días, señor —saluda Sara con una sonrisa cordial mientras lo sigue al interior de la oficina. 
 
    —Hola, Sara, ¿cómo estás? 
 
    —Muy bien. ¿Piensa ir a la obra? 
 
    —Vengo de allá, fui directo del aeropuerto. ¿Hyun-Ho? —pregunta mientras examina su correspondencia. 
 
    —El señor Khoo está en conferencia con la junta de Madrid —responde siguiéndolo al interior de la oficina. El tono de su voz pasa de lo cordial a lo hostil con velocidad. 
 
    —Veo que siguen con problemas. 
 
    —Sin ofender señor, pero creo que debió irse a Madrid. Un par de días sin verlo hubiera sido genial. 
 
    —Me extrañarías admítelo —comenta tras ella el sexi coreano dejándose caer en la silla cercana a Daniel. 
 
    —Con su permiso, señor —dice a su jefe inmediato para así salir de la oficina, furiosa. 
 
    —No cambias —dice Daniel risueño. 
 
    —Ya casi me perdona. Cuando más furiosa está más sensible es y me encargaré que me perdone. 
 
    —¿Y cuándo lo haga? 
 
    —Hablaré con mi padre. No dependo de él económicamente, así que no tiene con qué amenazarme. 
 
    —Vaya, me voy un par de días y me encuentro un amigo diferente. Por cierto, Matt y Chris te envían saludos. 
 
    —Genial, se reúne la manada y yo aquí trabajando —bromea. 
 
    El día transcurre sin cambios. Daniel envió varios mensajes cariñosos a Emily, pero sin recibir ninguna respuesta. Al caer la noche conduce hasta el bar, y al estacionar ve su silueta alejarse del bar con pasos pausados, mientras levanta la vista a las estrellas. 
 
    —¡¿EMILY?! —corre tras ella para darle alcance. Al acercarse la hala por el brazo para acercarla a él. 
 
    —¡Hey! —dice sorprendida quitando los audífonos de sus oídos. 
 
    —Te ibas sin mí —añade jadeante con un tono desesperado. 
 
    —Daniel estoy cansada, me duele mucho la cabeza —responde liberándose de su tacto al tiempo que su mirada triste se clava en el pavimento. 
 
    —Emily escúchame por favor, por lo que más quieras. 
 
    —¿Para qué? No sirve de nada lo que me digas o lo que yo piense. Mañana o dentro de una semana saldrás de mi vida y no sabré que exististe —interpela tratando de calmar su voz que está a punto de quebrarse en llanto. 
 
    —¿Qué quieres decirme? —pregunta tomando su rostro entre sus manos. 
 
    Emily desvía su mirada de la de él, pues no es lo suficientemente fuerte como para resistirse. 
 
    —Por mi parte, su nombre es Kate, terminamos hace un mes o un poco más pero no se da por vencida. Llegó a casa de mi madre y... 
 
    —Basta —dice interrumpiendo su explicación, coloca su delicado dedo índice sobre los labios de Daniel, al tiempo que él le besa con cariño—. Te creo —añade. 
 
    —Dímelo, Emily. ¿Quién te hizo tanto daño? 
 
    —Sígueme —responde secando una sola lágrima—. Sin bromas ni chistes, ¿quieres? 
 
    Caminan hasta la casa de los Reed en absoluto silencio, compartiendo los audífonos disfrutan de la lírica de "Goodbye my lover" de James Blunt. 
 
    Al llegar a la puerta se encuentran con la mirada inquisitiva de Nick. 
 
    —¿Qué te pasó? —pregunta abrazándola como protegiéndola del mismo Daniel. 
 
    —Nada, solo debo hablar con él —responde mientras con la mirada le indica el tema de conversación. 
 
    Daniel se percata que el asunto es demasiado serio y se limita a ofrecerle su mano como saludo al hermano enfadado y sobreprotector. 
 
    —Estaré en mi habitación —responde tras darle un muy fuerte apretón de mano. 
 
    —Eliza te está esperando. Ve. Yo estaré bien. 
 
    Con desconfianza decide darle su espacio, no sin antes dirigirle una mirada amenazante a Daniel.  
 
    —Quiero que me sigas, Daniel, por favor —la solemnidad en su voz le sobrecoge el corazón, obligándolo a solo asentir débilmente. 
 
    Suben lentamente las escaleras sin hablarse. Al llegar a la puerta de la habitación, Emily la abre muy despacio, invitándolo a pasar. 
 
    Daniel abre sus ojos al máximo, examina con cariño los libros que posee, pero un mohín de confusión aparece en su rostro, al percatarse de la gran cantidad de notitas de papel, pegadas por doquier. Descubre un aparato en la mesa de noche con la palabras "ESCUCHAME" rotulada. 
 
    —Me gusta —dice con sinceridad—. Tiene carácter. 
 
    —Daniel, quiero que sepas que cuando termine de hablar, si lo deseas, estas en la libertad de irte. No debes quedarte si no quieres. Ni por lástima —puntualiza y le indica que tome asiento y le escuche sin interrumpir. 
 
    Con dificultad, por el llanto reprimido, le cuenta sus sueños de seguir los pasos de su padre y hermano, le habla del primer año universitario que cursó. Tras hacer una corta pausa le cuenta lo que apenas recuerda sobre el accidente y lo que su hermano le comunicó días después cuando ella despertó. 
 
    —Amor —dice sentándose a su lado en la cama, rodeándola con sus brazos. 
 
    —No pude asistir a sus funerales —comenta entre lágrimas—. Daniel —dice sin aliento tomando una de sus manos entre las de ella—. No tengo memoria a largo plazo. 
 
    Los azules ojos intensifican su mirada, volviéndola confusa y su respiración entre cortada. 
 
    —Disculpa —responde poniéndose en pie. Al ver hacia un lado descubre un pequeño mural con fotos suyas y pequeñas notas. "Tu novio Daniel", "No lo dejes", "Recuerda decirle que lo quieres" y otras más. 
 
    Confundido toma entre sus manos uno de los retratos para así mirarla una vez más, pero lo que ve le desgarra el alma. Los ojos que lo conquistaron desde el primer día están llenos de lágrimas y su pequeña nariz está roja. 
 
    —Puedes irte. No tienes por qué escuchar más. 
 
    —Quiero saber —responde dejando la foto en su lugar. 
 
    Inhala todo el aire posible y le deja contar la explicación médica que Nick preparó para ella, le explica las llamadas grabadas y las notas de audio que ha preparado sobre él. Al final de casi dos horas, ambos están exhaustos y la migraña de Emily se intensificó. 
 
    —No sabes quién soy —susurra con dolor—. Por las mañanas no sabes nada de mí ni de tu vida —añade cabizbajo. 
 
    —Perdóname, Daniel. Debí alejarte de mí. Y creo que lo hice el primer día que me conociste porque no sé nada sobre ese día. 
 
    —¿En la librería? ¿No sabías quién era? 
 
    Con un débil gesto responde con una negativa a ambas preguntas. 
 
    —Pero aun así accediste a conversar conmigo, a salir conmigo —comenta con sorpresa. 
 
    —No sé explicarte lo que me pasa al ver tus fotos, al escucharte por primera vez. Pero... 
 
    Sin darle más tiempo de explicar la toma entre sus brazos y junta sus labios a los de ella con delicadeza, con una de sus manos, acaricia con cariño sus cejas mientras la otra se enreda en su larga y castaña melena. Sus labios encajan a la perfección, sus lenguas danzan juntas provocándose y jugando a la seducción mutua. Las manos de Emily viajan del pecho a la ancha espalda presionándolo contra su cuerpo. 
 
    —No —dice tajante, separándolo de golpe—. No quiero tu lástima —añade molesta. 
 
    —¿Lástima? ¿Crees que lo hice por eso? —pregunta con un gesto de dolor—. Jamás haría algo así, bonita. ¿Acaso no sientes la necesidad que tengo de ti? ¿Mis besos no te gritan que mis labios anhelan los tuyos? 
 
    —Daniel, puedes irte. No te preocupes por mí, estaré bien. Mañana será como si nunca te hubiera conocido. 
 
    —¿Y crees que yo podré seguir como si nada? —sus cejas delinean la desesperación de su alma, sus ojos se empañan y comienza a temblar del miedo de perderla. 
 
    —Daniel —susurra. 
 
    —Mírame —comenta abrazándola una vez más—. Te lo dije antes y lo repito, NO VOY A NINGUN LADO—pronuncia cada palabra con mucha convicción sin dejar de verla un segundo a los ojos. 
 
    —¿Estás seguro? 
 
    —Emily —acaricia su nariz con la de él con devoción—Fui creado para ti —sin decirle más nada la besa con pasión reclamándola suya y gritándole con besos que le pertenece entero. 
 
    Entre besos, caricias y una larga sesión de preguntas y respuestas, Emily cae dormida entre los brazos de Daniel. 
 
    —Te presentaré a Hyun-Ho. Te agradará. Solo etiquétalo como "coreano loco" —dice entre risas sin percatarse que ella duerme—. ¿Emily? 
 
    Se queda absorto al verla dormir, su pecho marca el paso armonioso al ritmo de la respiración tranquila y relajada. Una fina sonrisa se dibuja en su pequeña boca. 
 
    Con sumo cuidado se pone en pie, despojando su pecho de su cabeza que cae rendida sobre la almohada. Su corazón se agita y su piel le reclama la privación del tacto de Emily. Con amor cubre su cuerpo con una manta, tomando lugar en el cómodo sillón que se encuentra en un extremo de la cama. Con la pequeña grabadora en mano la mira dormir, y derrotado por el sueño cae dormido. 
 
    —¿Emily? —Nick susurra mientras abre la puerta para encontrarla profundamente dormida. Al descubrir a Daniel le da un "muy delicado" punta pie para despertarlo. 
 
    —Nick —dice somnoliento. 
 
    Ambos salen de la habitación evitando hacer ruido. 
 
    —Las dos de la madrugada —comenta mirando su reloj. 
 
    —¿Qué pasó? —pregunta Nick con enfado. 
 
    —Pasó que no voy a dejar a tu hermana —responde decidido. Sabe que por la ausencia de un padre es a Nick a quien le debe explicaciones. 
 
    Guiándolo al mini bar le invita una copa de ron. La mirada de Nick es profunda y molesta. 
 
    —Mi hermana tenía un novio en aquella época. Solo soportó un mes a su lado. 
 
    —Yo no soy como ese imbécil —siente la sangre hervir. No se explica qué clase de cobarde le haría algo así a Emily. 
 
    —Lo mismo me dijo. Juró amarla, que lucharía con ella. Pero al mes salió corriendo, diciendo que se sentía cansado de explicarle todo todos los días. Emily estaba en verdad enamorada y lloró demasiado, desde entonces no permite que nadie se le acerque.  
 
    —Nick no haré promesas, solo demostraré con mis actos que la merezco y que no voy a dejarla. 
 
    La decisión que ve en sus ojos le reconforta. 
 
    —Bien. Espero que las cosas resulten. No quiero verla sufrir, aunque el desamor le dure un día —comenta con dolor. 
 
    Su cuerpo se tensa al imaginarse que mientras él se está enamorando como un loco, ella muy bien podría olvidarlo de un día para otro. 
 
    Recuerda las palabras de ella: 
 
    “Mañana será como si nunca te hubiera conocido”. 
 
    Reprende sus miedos y jura en su interior que cada día la enamorará y que cada mañana, aunque ella no lo recuerde de verdad, hará todo lo posible para que los sentimientos de Emily afloren desde el corazón, y no dependan de su mente. 
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 Capítulo 11 
 
      
 
    Los rayos del sol besan con delicadeza la suave piel de sus mejillas, su cuerpo se mueve lentamente entre las sábanas. Un delicado brazo se libera de la prisión de algodón para así abrir los ojos perezosamente. 
 
    El sobre salto, la confusión y el miedo es el mismo de todas las mañanas. Pacientemente escucha la grabación cerca de su cama, lleva sus manos a la cabeza, aturdida por la nueva información y por el dolor que le toca revivir todos los días, como si fuera la primera vez.  
 
    Toma un baño y viste su cuerpo con una camisa de algodón blanca que se ajusta a sus curvas y una diminuta falda de jean, calza sus acostumbrados converse clásicos, admira las fotografías en las que un hombre la abraza y sonríe a su lado, encuentra otra más en la pantalla de su celular, toma la pequeña grabadora en sus manos cuando nota un nuevo audio en su ordenador. Revisa las demás que evidentemente fueron creadas por ella y se decide por escuchar. 
 
    "Hola bonita, soy Daniel... ohm no sé cómo hacer esto. ¡Dios, soy un desastre! ¿Cómo borro esto?” 
 
    Emily se sonríe de ternura, esa voz susurrante le da calma y sensaciones nuevas a su alma. Escucha un ruido en el audio, seguramente Daniel tratando de borrar sin éxito lo ya grabado. 
 
    "Ok amor, quiero decirte que verte dormir ha sido la visión más hermosa que he podido presenciar en mi vida. Esta noche ha sido extenuante para ambos —Emily se sorprende, se pregunta qué hicieron—. Y sé que no será fácil, pero tampoco me daré por vencido. Saber que cada día me olvidas hace que desee con más fuerzas estar a tu lado. No sabría decirte cómo, ni en qué momento, pero he comenzado a enamorarme de ti, y es hermoso saber que cada día será nuestra primera vez, nuestro primer beso... Te hice muchas preguntas y creo que fui desconsiderado, no me percaté de tu jaqueca, lo siento. Conóceme todos los días, reconóceme con tu alma... siempre. No voy a huir, pero por favor tú tampoco lo hagas, bonita. Estoy y estaré siempre a tu lado. Te quiero." 
 
    Sus palabras llegan como un bálsamo, cada fibra de su ser se ha conmovido, provocando que unas lágrimas de felicidad rueden por sus mejillas. 
 
    —Hola, hermanita —Nick está de pie junto al umbral de la puerta, vistiendo aun de pijama. 
 
    —¿Cómo amaneciste? —responde secando alegremente el llanto de sus ojos. 
 
    —Bien —dice preocupado—. ¿Qué te ocurre? —añade abrazándola. 
 
    —Daniel —susurra—. Me dejó esto y es lo más hermoso que alguien ha podido decirme. 
 
    Nick se sonríe satisfecho de que un hombre al fin se tome la molestia de valorar a su hermana. 
 
    —Lo sé. Antes de marcharse me pidió permiso para subir de nuevo. 
 
    —¿De nuevo? ¿Ya había estado aquí? —pregunta con asombro. 
 
    —Hasta anoche. Lo encontré medio dormido en el sillón mientras tú dormías como bebé en tu cama. 
 
    Emily acerca su cabeza al hombro de su hermano se limita a preguntar. 
 
    —¿Puedes enamorarte de alguien que no conoces? 
 
    —Sí, el amor es más que un recuerdo. Son sensaciones, vibraciones que solo el alma percibe. 
 
    —Nick, creo que Eliza te ha vuelto un romántico —comenta entre risas juguetonas. 
 
    —Bien señorita creo que deberé supervisar tus notas de voz —responde fingiendo seriedad. 
 
    Tras tomar el desayuno juntos, Nick la deja en el bar para él dirigirse al hospital.  
 
    Emily sigue su rutina diaria entre bromas y juegos con Eliza y Rick. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Hyun-Ho llama una y otra vez al móvil de su amigo sin tener suerte. 
 
    —Cariño, ¿sabes si Daniel pensaba hacer alguna diligencia? 
 
    Sara no responde, se sumerge en el ordenador, ignorando la pregunta. El coreano se regocija con esa actitud y vuelve al ataque. 
 
    —¿Muñeca? ¿Preciosa? Sé que hay algo que te fascina que susurre a tu oído mientras dices mi nombre una y otra vez. —añade acercándose tras ella mientras murmura sobre la delicada piel de su nuca—. Eres mía —esta vez el susurro se vuelve un sonido ronco lleno de sensualidad, roza con delicadeza la piel descubierta con sus labios, provocando que el cuerpo de Sara reaccione al sentirlo tan cerca. 
 
    —Sr. Khoo —dice mientras un nudo de excitación pasa por su garganta—. Aléjese, alguien puede vernos. 
 
    —Entonces, ven conmigo —resuelto más que nunca la toma de la mano para encerrarse en la oficina de Daniel. Apresándola contra la pared, coloca sus delicadas manos sobre su cabeza sujetándolas con delicadeza mientras acaricia con ternura el cuello de Sara, besando su rostro con suaves besos suplicantes. 
 
    —Sara —dice contra su piel—. ¿Puedes sentir lo que me estás haciendo? Te necesito. 
 
    —Me necesitas en tu cama —responde ella, tratando de liberarse de sus caricias, sin éxito. 
 
    —En mi vida Sara —sus ojos se posan sedientos en los de ella.  
 
    —No Hyun-Ho —la vozde ella se quiebra, al tiempo que rompe el contacto visual—. Solo estás encaprichado porque hasta hoy me he resistido. Pero cuando te canses, volverás a dejarme. 
 
    —Estuve a punto de golpear a tu hermano por celos, creyendo que era algún imbécil que te pretendía. ¿Eso acaso no te dice lo loco que estoy por ti? 
 
    —No me dice nada —responde desafiante mientras él la libera de la celda de sus brazos. 
 
    —¿Qué quieres que haga? Dímelo y lo haré, lo que me pidas te lo daré —responde deseoso de besarla. 
 
    —¿No has entendido nada, cierto? No quiero nada que el dinero pueda comprar —responde furiosa mientras entierra su dedo índice en los pectorales fuertes del coreano—. Te quería a ti, estúpido pretencioso. Solo quería amarte. ¿Por qué no lo viste? —añade llevando sus manos al rostro. 
 
    —Sara perdóname, te lo estoy suplicando. Fui un imbécil de tamaño industrial —la agonía de perderla empieza a consumirlo. 
 
    —Desde el primer día que te vi quedé maravillada contigo. Nunca había visto un hombre tan elegante, guapo y a la vez divertido como tú. 
 
    —Y jamás uno tan patán —añade desesperado. 
 
    —Así es —responde abriendo la puerta de la oficina. 
 
    —Sara. ¿Qué hago? —pregunta tras ella. 
 
    —Habla con tu padre y cuéntale de mí —responde mientras sale de la oficina dejándolo solo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —Le he dicho ya por cuarta ocasión que el doctor Montiel no podrá atenderlo —la enfermera está realmente irritada por la insistencia de Daniel. 
 
    —Bien, dígame qué día podrá recibirme. 
 
    —Le daré cita para la semana próxima. 
 
    —¿Qué? —responde con asombro y fastidio—. No estoy enfermo, solo quiero consultar el caso de uno de sus pacientes. 
 
    —Mejor —comenta la mujer con suficiencia—. En ese caso no lo atenderá ni hoy ni la próxima semana. Los casos se discuten con el paciente o familia directa. Dígame, ¿es usted familia del paciente? —cuando Daniel abre su boca para responder la enfermera le interrumpe—. Familia consanguínea señor. 
 
    —¿Daniel? —la voz de Nick está cargada de sorpresa y preocupación. Solo imagina que a su hermana le ha sucedido algo, y para suerte de Daniel viene acompañado. 
 
    —Hola, Nick —saluda estrechando su mano. 
 
    —¿Le pasó algo a Emily? 
 
    —No, solo quería informarme de su caso —responde visiblemente apenado. Pero acá la señorita muy amable —añade con ironía—, me dice que es imposible. 
 
    —En verdad mi asistente es muy amable —comenta Luis con una leve sonrisa. 
 
    —Daniel, él es el doctor Luis Montiel. Luis te presento al novio de Emily. 
 
    Tras saludarse formalmente, Daniel vuelve al ataque, pero esta vez no fue necesario insistir. Nick le autoriza al Doctor Montiel informarle sobre el caso de su hermana, pero sin entrar en detalles. Hay cosas que Emily decidió olvidar y ellos no pueden revelar. 
 
    —Así que estás con Emily —dice el doctor muy sonriente. 
 
    —Sí y quiero saber todo sobre su caso. 
 
    —¿Eres médico? 
 
    —No, arquitecto. Pero necesito saber para estar a su altura. 
 
    —¿Disculpa? —dice mirándolo sobre sus gafas. 
 
    —Emily es especial para mí, no quiero ser un ignorante que la haga sentir mal por alguna indiscreción o por presionarla demasiado. 
 
    —¡Oh! Ya entiendo. Por un momento pensé... —hace una leve pausa, toma lugar en su escritorio con expediente en mano—. No importa, Emily puede llevar una vida normal dentro de lo que cabe. Su falta de memoria a corto plazo le impide crear recuerdos sobre experiencias vividas en el día a día. 
 
    —Sí, eso ella me lo explicó. 
 
    —Paciencia muchacho —comenta el Doctor sin despegar la vista del expediente de Emily, levemente su expresión se tensa, pero deja de lado el papel y prosigue leyendo otro—. Sus jaquecas, ¿te habló de ellas? 
 
    —Sí, ¿existe algún procedimiento? 
 
    —Daniel, debes entender que al caso de Emily le he estado dando seguimiento, sin embargo, no presenta cambios. 
 
    —¿Tiene esperanza? 
 
    —¿Te quedarás a su lado solo si hay posibilidades de recuperación? 
 
    —Por supuesto que no. ¿Por qué todos creen que huiré? —su respuesta está cargada de frustración y rabia. 
 
    —No estoy acusándote ni nada parecido, pero debes comprender que son años de conocerla. Conocí a sus padres, estuve en su funeral y a ella la vi casi morir en Emergencias. Es más que mi paciente, es como la hermana que nunca tuve y tal vez estoy faltando a mi ética al mezclar lo personal, pero con Emily no puedo evitarlo. 
 
    —Es un placer saber que hay muchas personas que la quieren, pero yo también la quiero y al igual que ustedes me quedaré a su lado. 
 
    —Perfecto —responde Luis como un hermano mayor orgulloso—. Ahora qué preguntas tienes. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Emily revisa el celular cada cinco o diez minutos, le parece extraño no haber hablado con Daniel. Ya es casi medio día y según sus notas, siempre conversan a tempranas horas de la mañana. 
 
    Está muy concentrada en la selección de bebidas para la noche, cuando, como hoja cayendo al viento, se posa sobre su Tablet, un trozo de papel blanco con forma de avioncito con una nota escrita a mano 
 
    "Sé que voy a quererte sin preguntas... Sé que vas a quererme sin respuestas. Mario Benedetti" 
 
    Al leer deja salir un ligero grito de asombro, cubre su boca con su delicada mano, voltea para encontrarlo justo tras ella. 
 
    —Mucho gusto —dice con un hilo de voz, acercándose a ella con sensualidad—. Bonita —susurra cuando ya su cara está demasiado cerca de la de Emily. 
 
    —Hola, extraño —responde ella respirando todo el aire posible, mezclado con su deliciosa colonia—. Es hermoso—añade mientras relee el verso. 
 
    —Es uno de mis poetas favoritos. 
 
    —¿En serio? —rodea su cuello con sus delicados brazos acercándose más a él—. Escuché tu nota de audio —comenta bajando la mirada hasta su cincelado pecho. 
 
    —Temí que... 
 
    —No lo digas —le interrumpe—. Lo he hecho varios días, creo que podré seguir haciéndolo. Aunque es una sorpresa. Eres mucho más guapo que en las fotos. 
 
    Liberando una sonora carcajada ante tal halago, Daniel se aventura a besar sus labios. Se sorprende al sentir como por inercia los de ella se entregan a los suyos. Invadiendo lentamente la pequeña boca con su lengua, le dibuja caricias húmedas. Sintiendo la lengua que responde a sus juegos, se atreve a volver el beso más apasionado. Mordiendo muy suavemente sus labios, los succiona para luego volver a reclamar esa boca con su lengua. 
 
    Las manos de Emily no se dan abasto, viajando de su pecho a la espalda, bajando peligrosamente hasta su espalda baja, donde se sienten los músculos reaccionar a su tacto. Daniel hunde sus manos en la melena castaña, la acerca más a su cuerpo, aprisionándola por completo, sus manos bajan hasta la pequeña cintura que le hace perder la razón. 
 
    —Disculpen —interrumpe Rick, aclarándose la garganta con una falsa tos, haciendo un gran esfuerzo por no reír. 
 
    —Rick —comenta jadeante la joven mientras acaricia los labios de Daniel para limpiarle restos de brillo labial. 
 
    —Hola, soy Rick Sanders, socio y amigo de Emily—dice ofreciéndole su mano en saludo. 
 
    —Mucho gusto, Daniel Tisdale —responde. 
 
    —Un placer —responde el moreno con una enorme sonrisa—. Estas son las canciones para la noche Em —añade entregandole un pendrive. 
 
    —¡EMILY! ¿Ordenaste las nuevas mesas? —pregunta Eliza, quien sumida en la Tablet, ignora a los tres que la observan sonrientes desde el interior de la oficina. —¡Oh! Hola —saluda sorprendida—. Eliza Balzaretti. 
 
    Daniel estrecha su mano con delicadeza al tiempo que se presenta por nombre y apellido nuevamente, Eliza sonríe mientras Daniel se despide cordialmente de Eliza y Rick, y camina hasta la salida, de la mano de Emily. 
 
    —Mi cumpleaños es la semana próxima, quisiera que conozcas a mi mejor amigo, ¿qué dices? —Al percatarse de la zozobra que dibuja su cara, la besa nuevamente con desespero y añade—. No quiero que hagas nada que no quieras, si crees que sería muy cansado entonces... 
 
    —No —responde interrumpiendo sus palabras—. No quiero condescendencia, Daniel. Quieres que lo conozca y lo haré. Sé que entenderá, a menos que haga un chiste cruel, entonces créeme que lo pondré en su lugar. 
 
    —No, lo conozco y nunca se burlaría de ti. Lo siento. 
 
    —Que sea la última vez que me tratas como si fuese a quebrarme. 
 
    Despidiéndose con un tierno beso, se prometen desayunar juntos a la mañana siguiente. 
 
    Cuando Daniel llega a la oficina, Hyun-Ho sale del ascensor, leyendo algunos correos en su Tablet. 
 
    —¡Hombre, al fin apareces! —exclama el coreano demasiado contento, al verlo en el pasillo. 
 
    —Tenía cosas que hacer —la pesadez en su expresión solo se asemeja al único día en el que la sintió perdida. 
 
    —¿Qué ocurre? 
 
    —Necesito desahogarme, pero por favor no quiero tus bromas. Solo escúchame. 
 
    Ante un gesto afirmativo y de comprensión, Daniel comparte con su amigo el secreto de Emily y a su vez, sus propios temores. El rostro de Hyun-Ho está pálido, no sabe qué decir o cómo decirlo. 
 
    —¡DI ALGO! —el grito desesperado de Daniel lo libera de su asombro. 
 
    —¿Vas a dejarla? 
 
    —¿Por qué todos me hacen esa pregunta? —dibuja un gesto de fastidio e indignación en su rostro. 
 
    —Porque es lo más lógico que se nos ocurre. No es algo fácil para ninguno de los dos. 
 
    —No pienso dejarla. Me enamoré de ella, no sé cómo ni cuándo, pero no concibo vivir sin ella, pero por otro lado no quiero presionarla. Amar a una mujer que cada mañana no tiene la menor idea de quién soy, duele. 
 
    —Si ella no te lo hubiera dicho, no lo habrías adivinado. Creías que su rechazo a socializar se debía a un corazón roto y ya ves que no es así. 
 
    Llena sus pulmones con todo el aire existente, pasa sus manos por su rostro, sin decir más. 
 
    —Encontraste a "la mujer" —dice haciendo el gesto con sus manos—. No te des por vencido, recuerda lo que me aconsejaste. 
 
    —Cierto —comenta abriendo sus ojos—. ¿Cómo vas con Sara? 
 
    —Mejor. Hablaré con mi padre y si quiere expulsarme de su vida y de la compañía, que lo haga, no lo necesito, solo la necesito a ella. 
 
    Esa noche tras finalizar sus labores, Daniel se dirige a su casa, con una mezcla de emociones que perforan su corazón lentamente. No tiene dudas, pero las esquivas respuestas a algunas de sus preguntas, por parte de Luis, lo llenan de temores. 
 
    Mirando fijamente el techo, deja correr una lágrima muda sobre su mejilla, citando textualmente uno de los tantos versos de Mario Benedetti: 
 
    —Nunca pensé que en la felicidad hubiera tanta tristeza. 
 
    Cierra sus ojos y se entrega al mundo de los sueños, donde siempre la encuentra a ella. 
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 Capítulo 12 
 
      
 
    A la mañana siguiente el clima en la ciudad es muy frio, la noche anterior había llovido mucho, las calles todavía están mojadas y el hielo del ambiente cuela en los huesos. Nick sale a tempranas horas al hospital mientras Emily ya se dirige al bar. 
 
    Es recibida con la acostumbrada sonrisa de Rick y el abrazo cálido de Eliza. Según sus notas, desayunará con Daniel, así que se dedica a esperar en la oficina, revisan los correos electrónicos y las redes sociales del local. Olvida por completo la hora hasta que su móvil la sorprende. 
 
    "No olvides nunca que el primer beso no se da con la boca, sino con los ojos" O.K. Bernhardt 
 
    Delinea una dulce sonrisa y se dispone a responderle, pero no es necesario. 
 
    —Han sido los mejores quince minutos de mi vida —la dulzura y sensualidad de su voz le roba el aire de golpe. 
 
    —Daniel —dice a duras penas—. ¿Quince minutos? ¿Eso llevas esperándome? 
 
    —Más o menos, quizás veinte —dibuja una amplia sonrisa que ilumina sus ojos de una manera que solo ella logra en él. 
 
    —Es hermoso —añade levantando el teléfono —¿Vas a llenarme de versos? —pregunta al tiempo que rodea su cuello con sus delicados brazos. 
 
    —Y de besos —responde, adueñándose de su pequeña boca con desesperación y amor. Mordisquea delicadamente su labio inferior, acaricia el labio superior con su lengua, antes de danzar con la de ella con erotismo. Las manos viajan en todas las direcciones, un pequeño gemido de excitación sale de Daniel, haciéndolo detenerse para contemplar el bello rostro de Emily, que permanece con sus ojos cerrados y la respiración jadeante. 
 
    —¿Te he dicho que me vuelves loco? —susurra contra sus labios. 
 
    —No lo recuerdo —responde risueña, besándolo de nuevo. 
 
    La pequeña broma no le causa gracia, en cambio su corazón se retuerce, llevándose los colores de su rostro. 
 
    —No juegues así —comenta apesadumbrado. 
 
    —Daniel, esto no va a funcionar —dice alejándose de él, tan abruptamente, que el fuerte cuerpo de Daniel siente frío sin el calor corporal de ella. 
 
    —Emily —dice con dificultad, tratando de tomarla de su mano, pero sin éxito. 
 
    —Debes estar claro que habrá cosas que no recordaré. Trato de grabar todo, pero no siempre es posible. Como este momento —dice al borde de las lágrimas—. No. No lo estoy guardando —añade señalando el pequeño aparato sobre el escritorio—. Mañana no recordaré este beso, ni esta discusión —se deja caer en el sofá, casi derrotada, pero también furiosa. 
 
    —Perdóname —susurra él, arrodillándose frente a ella para besar desesperadamente sus suaves manos—. No quiero verte llorar nunca más y si no recuerdas este beso, amor mírame —comenta levantando su rostro lentamente—, cada caricia, cada beso serán únicos. 
 
    —No quiero lástima Daniel, te lo dije. Si te vas ahora... 
 
    Callándola con un beso desesperado, interrumpe sus palabras. Al encontrar respuesta en sus labios y en las pequeñas manos que se enredan en su cabello, se entrega, expulsando miedos y dudas. 
 
    Desayunan juntos esa mañana y la siguiente, y así por las siguientes dos semanas. Hyun-Ho se dedica en cuerpo y alma a reconquistar a Sara, aunque no ha podido conversar con su padre, debido a la ausencia de éste. Está decidido hacerlo frente a frente. 
 
    Algunas noches comparte con Emily y Daniel, algunas veces son un grupo de seis. La vida parece demasiado perfecta. Una noche en las que están todos juntos, Emily se pierde en su dicha mientras contempla a Nick abrazando a Eliza, Rick coqueto como siempre con las damas, mientras Hyun-Ho escucha sus consejos para ganarse la confianza de Sara, solo un casto beso en su mejilla la regresa al momento. 
 
    —Te amo —le escucha decir tan feliz que ella no logra responder solo puede besarlo con tranquilidad plena. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Una mañana normal en el complejo de los Khoo, Daniel y Hyun-Ho se encuentran en una reunión muy importante.  
 
    En el pasillo una distinguida dama pierde la paciencia. 
 
    —¿Acaso no sabes quién soy? —la mujer está furiosa, sus hermosos ojos verdes brillan de soberbia. 
 
    —Señora, le digo que el Señor Tisdale no está disponible. 
 
    —No me obligues a reportarte con tu jefe, somos muy buenos amigos y en un segundo te pongo en la calle, adonde perteneces. 
 
    Sara pasa un grueso nudo por la garganta ante la amenaza. El malestar de Elena es notable. 
 
    —Es que no depende de mí, está en una conferencia con el Señor Khoo y no puedo interrumpirlo. 
 
    —Soy Elena Tisdale, llama a mi hijo en este instante—dice una vez más con soberbia. 
 
    En ese momento la puerta de la sala de conferencias se abre con fuerza, saliendo del interior Hyun-Ho, con Tablet en mano y con una actitud de enfado. 
 
    —Hyun-Ho —la señorial y elegante voz lo libera de su concentración. 
 
    —¿Elena? —dice acercándose, se saludan con besos en las mejillas—. ¿Qué haces aquí, Daniel te espera? 
 
    —No, mañana es su cumpleaños y quise viajar para celebrarlo, pero nadie se digna a informarle a Daniel que su madre está aquí. 
 
    El coreano se molesta ante la manera tan despectiva con la que se expresa de Sara, pero respirando hondo para calmarse le responde con caballerosidad. 
 
    —La señorita ha hecho bien. Fuimos muy especificos al pedir que no nos molestaran.  
 
    —Si me lo explicas así, por supuesto que comprendo —dice Elena, mirando con desprecio a Sara, gesto que enfurece mucho más Hyun-Ho. 
 
    —Elena, ven conmigo —dice mientras le sonríe a Sara, siendo correspondido por ésta. 
 
    —Un consejo Hyun-Ho, emplea a personas ,ás competentes —la voz de Elena suena cargada de desdén. 
 
    —Elena, te pido que por favor respetes a Sara —dice mientras detiene sus pasos y la observa con enfado y decisión. 
 
    —¿Disculpa? Es una empleada, por el amor de Dios. 
 
    —Señor —Sara intenta detenerlo, pero él no se lo permite. 
 
    —Sara no es solo una empleada y a decir verdad un día dejará de serlo y te pediré con la mayor educación posible que la respetes. 
 
    Elena lo mira de una manera tan arrogante, pero se ensaña en atacar a la chica. 
 
    —Veo que no aprendiste nada de tus padres, criados son criados, pero qué bueno que estás consciente que eventualmente saldrá de esta empresa. 
 
    —Sí así es —responde casi perdiendo la paciencia—. Será mi esposa algún día, y cuando eso pase ya no será una secretaria que temdrá que soportar personas como tú. 
 
    Sara no puede creer lo que escucha y quiere enterrar su cabeza cual avestruz, pero al mismo tiempo quiere tomar la fuerte mano de él entre la de ella. 
 
    —¿Tu padre lo sabe? 
 
    —No —responde despreocupado—. Pero ven, lo tenemos en video llamada en este preciso instante. Puedes decírselo si quieres. 
 
    —¡Es inaudito! Daniel sabrá del maltrato del que he sido víctima —responde mientras camina hacia el elevador. 
 
    Después de tan vergonzosa escena, Elena se marcha despotricando elegantes insultos en contra de la rubia y su hasta ahora amigo. 
 
    Sara le dedica una mirada dulce a Hyun-Ho. 
 
    —Lo siento —dice él bajando la mirada—. Elena siempre ha sido una mujer difícil, pobre Emily cuando la conozca. 
 
    Sin mencionar palabra, Sara sujeta su mano con ternura dedicándole una sonrisa. 
 
    —Debí hacerlo antes —comenta feliz—. Hablaré con mi padre hoy mismo, Sara. 
 
    Elena tras salir del edificio, sube a un auto y le indica una dirección a su conductor. Saca su celular de su bolso y busca entre los contactos: 
 
    —Kate, querida, ¿cómo van los preparativos de la fiesta? 
 
    —De maravilla. Creo que esta celebración superará a la de otros años. 
 
    —Así será. 
 
    —¿Hablaste con él? 
 
    —Ni me lo recuerdes. Tuve un encuentro muy desagradable con la secretaria y peor aún con Hyun-Ho. 
 
    —¿Qué? Pero si él es muy dulce contigo. 
 
    —No me interesa. Mi problema es mi hijo y estoy llegando al lugar. Katherine. Hablamos luego. 
 
    Con la ayuda de su chofer desciende del lujoso BMW para entrar a Heaven's Bar con la misma actitud despectiva. El dinero que le pagó a un detective privado valió la pena, pues le había proveido de muchos datos interesantes respecto a Daniel y su nueva novia. 
 
    —Buenos días —la fuerte voz de Rick se llena de duda al ver a la dama tan elegante y evidentemente arrogante que cruza la puerta. 
 
    —Buenos días —responde mirándolo de pies a cabeza. 
 
    —¿Puedo ayudarla en algo? —Rick percibe la forma tan analítica con la que lo observa. Es un hombre de poca paciencia y peor si alguien critica su manera de vestir. Vaqueros desgastados y camiseta gris que deja partes de sus tatuajes a la vista. 
 
    —Que me lleven uno descafeinado —dice caminando hacia una mesa. 
 
    —¿Emily podrías atender la mesa 8? Uno Descafeinado. 
 
    —Claro —la risa curiosa de la joven aparece al ver a su amigo tan molesto. Pocos clientes son merecedores de su desagrado. 
 
    —Buenos días, su café —su larga cabellera le cubre los hombros, sus mejillas lucen rosadas al igual que sus labios. 
 
    Elena la reconoce por las fotografías que el detective privado le dio, pero no se delata. Decide no comentarle sobre quién es ella. 
 
    —Gracias —responde limpiando la mesa con un pequeño pañuelo. Su visita únicamente tiene el propósito de ver con sus propios ojos a la mujer que anda con su hijo. 
 
    —No es de por aquí, ¿cierto? —pregunta con una sonrisa. 
 
    —No lo soy. Es notable —dice mirando con asco el lugar. 
 
    —Lo sabía —responde entre risas—. Personas como usted no visitan lugares como estos. 
 
    —En eso concordamos, niña. Solemos visitar lugares con más clase —los ojos verdes se clavan en los castaños de Emily. 
 
    —¿Y que la trae a un sitio como este? —pregunta sin dejar de sonreír. Se cruza de brazos ante la mujer. 
 
    —Solo estoy de paso —responde con una sonrisa soberbia. 
 
    —Que disfrute su café —dice sin más y se aleja con la sensación de enojo invadiéndola poco a poco. La mujer transpira desprecio y a Emily no le agradan las personas que se piensan superiores a los demás. 
 
    Elena la mira desde lejos sin probar ni un sorbo de su café, nota que la muchacha es amable con los clientes, que bromea con algunos meseros. No niega que es una chica linda, pero es solo eso. En su mente no es digna de su hijo.  
 
    Emily la ve de vez en cuando y se siente incómoda al notar cómo la mujer la observa con insistencia. 
 
    Al cabo de unos veinte minutos, Elena se coloca sus gafas oscuras, toma su delicada bolsa, colgándola en su brazo y dice: 
 
    —Fue un placer conocerte, Emily. 
 
    Elena apresura su paso para salir antes que la joven reaccione. 
 
    —¡Espere! ¿Quién es usted? 
 
    —Muy pronto lo sabrás. 
 
    Elena le dedica una sonrisa de victoria, para así subir al lujoso auto que la espera. 
 
    —¿La conoces? —pregunta el moreno, quien la sigue hasta la calle. 
 
    —Nunca en mi vida la he visto. Creo. 
 
    La incertidumbre se apodera de su rostro, borrando la sonrisa y dejándole un ceño fruncido. 
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 Capítulo 13 
 
      
 
    Tras horas de estar reunidos con el exigente señor Khoo, tanto Daniel como Hyun-Ho desean solo los brazos de sus mujeres, hasta que el comentario del coreano los hace pisar tierra de nuevo. 
 
    —Elena está en la cuidad. 
 
    —¿Qué? —pregunta Daniel con asombro. 
 
    —Vino a buscarte por la mañana y debes disculparme. Tuve una pequeña discusión con ella, por Sara. 
 
    —No entiendo. 
 
    Los amigos siguen su conversación lejos de los oídos indiscretos de los demás empleados. Daniel conoce perfectamente a su madre así que la comprensión fue su respuesta ante la actitud de Hyun-Ho. 
 
    Esa noche se disculpa con Emily por no poder llegar al bar, se va directo a casa, sabiendo que es muy probable encontrar a su madre en el interior de la misma, y no se equivoca. 
 
    —¡Daniel! Al fin llegas. 
 
    —¿Cómo entraste? 
 
    —Estaba sin llave, hijo. ¿Olvidaste poner el seguro? 
 
    —Es probable —responde extrañado. 
 
    Arroja su portafolio y demás pertenencias sobre el sofá, frota sus ojos, besa la mejilla de su madre por mero protocolo y sube las escaleras. 
 
    —¿Daniel adónde vas? 
 
    —A tomar una ducha madre, estoy cansado. 
 
    —¿No preguntarás el motivo de mi viaje? 
 
    Sin voltear hacia ella, detiene sus pasos, esperando que prosiga: 
 
    »Mañana es tu cumpleaños, cariño. Quería pasar el día contigo. 
 
    —Madre, ¿tomaste un vuelo de tantas horas solo para eso? ¿De verdad? 
 
    —Hijo, solo abordé el avión privado de tu padre. Se ahorra tanto tiempo. Esos procesos en el aeropuerto atrasan demasiado. 
 
    —Claro —comenta Daniel con una leve sonrisa, ante el comentario tan vacío. Tras unos segundos analizando la idea de su mente gira sobre sus talones para decir—: Me parece buena idea. Tengo planes con Emily, pero creo que es la ocasión perfecta para que la conozcas. 
 
    —¡Oh! —la sorpresa y la incomodidad que siente al siquiera pensar en compartir tiempo con la joven, se refleja en su cara. 
 
    —¿Madre? 
 
    —Mejor ven con ella a mi fiesta de cumpleaños, el fin de semana. 
 
    —¿Qué? Pero si es dentro de tres semanas. 
 
    —No. Viajaré a Grecia, así que he decidido celebrarlo anticipadamente con las personas más cercanas. 
 
    —Eso quiere decir que será una fiesta con más de quinientas personas —la respuesta de Daniel suena divertida, sabe que su madre ama las extravagancias. 
 
    —Posiblemente. Prefiero conocer a tu novia en la fiesta. Sería difícil para ambas conocernos en una cena privada. 
 
    —Suena bien —responde Daniel. 
 
    —Mañana desayunamos juntos y regreso a Atlanta —comenta mientras camina hacia la puerta—. Que descanses, hijo. 
 
    Elena tiene sus propios planes para Emily y su fiesta es el escenario perfecto. 
 
    Luego que Elena se marcha, Daniel toma una ducha para así dejarse caer en su cama y conversar con Emily. 
 
    —¿Invitada a su fiesta de cumpleaños? —el asombro resuena en los oídos de un Daniel muy sonriente. 
 
    —¿No es genial? Podrás conocer a mi madre y a mis amigos, ¿si irás conmigo? 
 
    —Claro —ella duda en responder, pero no puede decirle que no. 
 
    —Estarás bien, yo te ayudaré. ¿Estás lista para mañana? 
 
    —Tú eres el festejado, cariño —risueña le lanza un beso coqueto. 
 
    —Yo sé que mañana será el primero de muchos a tu lado. 
 
    La plática sigue hasta la una de la madrugada.  
 
    Al salir el sol, Daniel pasa por su madre para desayunar con ella, mientras Emily visita tiendas tras tiendas en compañía de Eliza. 
 
    —Ya conversé con Emily sobre tu fiesta. 
 
    —¡Oh por supuesto! —responde Elena, tratando de disimular su molestia al escuchar ese nombre. 
 
    —Espero que Kate se comporte, estoy seguro que está entre tus invitadas. 
 
    —Claro que sí, he sido amiga de sus padres por muchos años y no pierdo la esperanza de que se solucionen sus diferencias. 
 
    —Madre —Daniel deja de comer y respira hondo, tratando de controlar su malestar. No quiere discutir con ella, pues después de todo es su madre. 
 
    —Como quieras, no diré nada sobre el tema. 
 
    —¿Tus intenciones de conocerla son sinceras? 
 
    —No lo dudes. Su visita a Atlanta será la mejor experiencia de su vida. Confía en mí. —el sarcasmo en su voz pasa desapercibido por Daniel. 
 
    —Lo haré, madre. 
 
    Elena se sonríe mientras observa a su hijo tranquilo y confiando en que será la mejor noche de sus vidas. 
 
    Nada espectacular sucede durante el día. Daniel y Emily con sus respectivas obligaciones, intercambiando mensajes cortos de vez en cuando, Eliza y Nick han salido de San Francisco, aprovechando el día libre de Nick para pasarlo juntos. Rick está más que feliz de encargarse él solo  del bar, mientras Hyun-Ho y Sara han retomado su relación como si nunca se hubieran separado. 
 
    —Eliza, disculpa que te llame de nuevo, pero estoy hecha un lío. Llámame —Emily tiene tres conjuntos sobre su cama que le gritan "VISTEME", y no tiene la menor idea de qué zapatos usar. Al menos está clara que el maquillaje será natural. Odia el exceso de maquillaje. 
 
    El sonido del timbre de la puerta principal la hace maldecir. 
 
    —¡Rayos! 
 
    Corre escaleras abajo para encontrarse con la mirada enamorada y ardiente de Daniel. 
 
    —Bonita —dice al tiempo que la abraza para besarla con pasión. Esconde sus manos en la cabellera abundante de Emily, jugando a dibujar caricias en su boca. 
 
    —Hola —responde entre cada beso apasionado—. Aún no estoy lista. 
 
    —Para mí estás preciosa, vamos. 
 
    Daniel no luce prendas elegantes, más bien sus vaqueros negros con su chaqueta de cuero negra y una camiseta azul es su conjunto. Emily por su lado lleva una falda de jean muy corta, una blusa roja de escote circular que se ajusta a su figura y sus famosos converse clásicos. 
 
    —Aunque creo que deberás cambiar tu falda, la noche está fría y debes subir a mi moto —comenta apresándola contra la pared, señalándole seductoramente que la Ducati les espera. 
 
    —¿Moto? Creí que sería algo exageradamente elegante. —comenta. 
 
    —Ve, te espero afuera —responde sonriendo sobre sus labios. 
 
    Consciente que la mirada de Daniel la sigue mientras sube los escalones, lo hace muy despacio, provocándolo. Conteniendo la respiración, él la mira perderse en el segundo piso y decide salir al aire helado. Adentro hace demasiado calor. 
 
    La espera no le lleva mucho tiempo, Emily cambia su falda por un pantalón de mezclilla azul añejo, intercambian una mirada divertida y suben a la motocicleta perdiéndose en las empinadas calles de San Francisco. Al poco tiempo de recorrido, las gotas de lluvia comienzan a mojar sus cuerpos. 
 
    —No puede ser —dice Daniel, ocultando su malestar con el casco. 
 
    La lluvia se vuelve torrencial, obligándolos a detenerse cerca de un bar. 
 
    —¿Adónde vamos? —pregunta mientras se retira el casco de la cabeza. 
 
    —Te tenía una sorpresa en Oakland —responde con molestia quitándose también el casco. 
 
    —¿Amor es tu cumpleaños y me tenías una sorpresa? —Sin responder la besa con ternura a lo que ella añade divertida—. ¿Has bailado bajo la lluvia? 
 
    —No, ¿y  tú? 
 
    —Sí, estaba muy pequeña y pasé días con gripe. Ven —dice extendiendo su mano en dirección a Daniel, invitándolo a salir del improvisado refugio. 
 
    Dudoso le sujeta la mano y se deja guiar por ella hasta el centro de la calle. La lluvia que cae moja por completo su cuerpo, la mira cerrar los ojos y girar sobre sus talones abriendo sus brazos y alzando su rostro hacia las gotas de agua. 
 
    Daniel se olvida de todo y la toma entre sus brazos. 
 
    —Baile conmigo, señorita —susurra contra sus oídos. 
 
    —¿Y qué bailamos, caballero? —responde contra su cuello. 
 
    Las personas y vehículos que pasan los miran, deteniéndose un poco para admirar semejante locura e incluso envidiarlos por un segundo. 
 
    Sin decir nada, Daniel comienza a cantar una melodía romántica para baile lento. 
 
    —No la reconozco —dice Emily con dulzura. 
 
    —"So in love" The Icarus Account —responde volviendo al leve canto de la lírica de la canción. 
 
    Toma la delicada mano entre la suya, juntando palma con palma, entrelazando sus dedos con los de ella. Coloca su otra mano en la pequeña cintura de Emily, acercándola más a su cuerpo, susurrando contra su piel la melodía, poniendo en cada nota y en cada palabra todo el sentimiento que su alma alberga por ella y dejando florecer en su canto, el amor que los une. 
 
    Sus miradas se encuentran por largos minutos mientras el murmuro del canto se intensifica sobre sus pálidos y mojados labios, con una sonrisa plena, se besan como nunca lo habían hecho. Entregan el alma en cada caricia que sus lenguas se dibujan, gritando en delicados mordiscos los te amo. 
 
    Desprotegiendo sus labios de los de Emily, Daniel canta nuevamente la canción, alzando su voz sobre el ruido de las bocinas de los autos, la toma en sus brazos, casi gritando y entre las risas de ambos completa su canto. La deja nuevamente sobre el pavimento para así besarla de nuevo. 
 
    —¡ESTÚPIDOS LOCOS! —grita un sujeto desde la ventanilla de su vehículo, ante la mirada divertida de los enamorados. 
 
    Cuando se deciden a volver a la Ducati, se encuentran con las miradas de varios curiosos. Sin decir nada, suben y se marchan bajo la lluvia. 
 
    —Te llevaré a casa. Debes secar tu ropa —dice a gritos sobre el casco, sujetando las manos que se apoyan sobre su pecho. 
 
    Conduce bajo la lluvia hasta que se encuentran frente a un garaje. Se internan en el mientras las puertas se abren. 
 
    —¿Adónde estamos? 
 
    —Mi casa. Ya era hora que la conocieras —responde él, cargándola en brazos. 
 
    —Daniel puedo caminar —comenta con una leve risita. 
 
    —Lo sé. 
 
    Al entrar en la casa, le da un corto recorrido para luego indicarle dónde está la secadora. 
 
    —Puedes usar algo de mi ropa mientras la tuya se seca. —comenta sin percibir la mirada insistente de Emily. 
 
    —Daniel, no sé cómo, pero creo que te amo. 
 
    Su respiración se detiene, la mirada se fija en la de ella sin parpadear 
 
    —Lo siento —replica Emily—. No debí. 
 
    —Bonita —susurra contra su cuello—. Yo también te amo —el desespero en su voz se desemboca en un beso sediento—. Ve y quítate esa ropa, que puedes resfriarte. 
 
    —Tú también deberías de cambiarte —responde subiendo las escaleras. 
 
    —Lo haré, pero antes prepararé un poco de té. 
 
    Unos minutos más tarde, Emily entra en la cocina usando prendas secas que sacó del armario de Daniel, entonces nota lo difícil que a él le resulta preparar un té. 
 
    —¿Te ayudo? 
 
    Daniel voltea al sonido de la voz y la descubre usando una de sus camisas de mangas largas, su favorita de color azul, sus piernas están descubiertas. Los primeros botones están sin abrochar dejando una leve vista de sus pechos. Su cabello mojado y despeinado casi lo hace colapsar. 
 
    —Esa camisa se ve mucho mejor en ti —dice él sin aliento. 
 
    Emily sonríe complacida y se dirige hacia el reproductor de música, revisando las últimas escuchadas. 
 
    —The Icarus Account, Bastille, Michael Bublé, James Blunt. Tienes buen gusto —dice mientras sigue la reproducción rápida de canciones—. Ben Cocks, Alicia Keys, Adele —se detiene al sentirse rodeada por los brazos tonificados de Daniel. 
 
    —Te amo —susurra contra su pelo. 
 
    Lentamente la gira hasta que quede frente a él, el deseo le da un brillo diferente a su mirada, la piel se le estremece con el mínimo roce de sus cuerpos. 
 
    Emily alza una ceja coqueta al escuchar la canción que se reproduce: "One and Only" de Adele. 
 
    —Prometo merecerte, Emily —la voz de Daniel es una seda tejida de sentimientos de amor y deseo que acaricia sutilmente los sentidos de Emily. 
 
    Lo mira una vez más, permitiéndose embriagarse con sus palabras, con sus caricias, con sus besos acompañados por la música de Adele. 
 
    Poco a poco los besos se tornan apasionados suplicando más, las manos de Daniel acarician con devoción las curvas de su amada, al tiempo que las manos de Emily inspeccionan satisfechas los músculos de Daniel, perdiéndose en su ancha espalda. Sin pensar su mano viaja bajo la camisa que viste parcialmente el pequeño cuerpo de Emily, encontrándose con sus muslos, su cintura, sus pechos, deteniéndose con respiraciones jadeantes y con un temblor notorio en sus manos. 
 
    —Estoy nervioso —dice con dificultad contra sus labios—. Es la primera vez que —hace una leve pausa para mirarla fijamente a los ojos—, que los sentimientos me dominan así —añade apoyando su frente contra la de ella. 
 
    —Daniel —responde ella—. Yo nunca… —no logra completar la frase ya que Daniel coloca su dedo índice en sus labios, haciéndola callar.. 
 
    Los ojos azules de Daniel expresan amor y deseo al mismo tiempo, acaricia su mejilla para nuevamente besarla con toda la ternura. 
 
    »Lo sé, porque el único novio que tuve me dejó y sé que desde entonces no he salido con nadie —Emily pronuncia cada palabra demasiado de prisa, moviendo sus manos con rapidez y desviando su mirada a todos los puntos de la sala menos al rostro de Daniel. 
 
    —Sshh —él coloca sus dedos sobre sus labios para hacerla callar—. No tiene que pasar nada. Te aseguro que no te traje a mi casa con esa intención. 
 
    —Pero yo quiero —responde en un susurro al tiempo que clava su mirada en los pectorales de Daniel. 
 
    Acercándose lentamente a su cuello, acaricia delicadamente con sus labios la suave piel de su cuello, viajando hasta la clavícula, para luego subir hasta el lóbulo de su oreja, dejando que sus manos viajen a su delicada cintura. 
 
    —¿Estás segura? —susurra sobre sus labios. 
 
    Un leve movimiento de su cabeza le indica la afirmación que su cuerpo le transmite con cada roce de piel. 
 
    —Prometo ser el único —murmura alzándola en brazos mientras las piernas de Emily se aferran alrededor de sus caderas, besándolo con ternura y pasión. Se dirigen escaleras arriba, pero en un segundo, Daniel se detiene junto al reproductor de sonido, sube el volumen al máximo y reprograma nuevamente la canción de Adele. 
 
    —¿Qué haces? —pregunta entre risas. 
 
    —Esta será nuestra canción, bonita. 
 
    —Deberé descargarla —comenta besando sus labios. 
 
    —Mañana mismo la tendrás en tu móvil. 
 
    Recuperando los segundos perdidos entra a su cuarto, con ella en brazos, depositándola sobre la cama y poniendose sobre ella. Desliza la punta de sus dedos sobre sus piernas, sube lentamente hasta sus caderas. Emily desciende sus manos por su abdomen, maravillada de lo cincelado que está. 
 
    —Relájate —susurra él, acercando su rostro al de ella y enterrando su cara en su cuello, para así cubrirlo de besos. Libera los botones que aún permanecen unidos en la camisa para descubrir el cuerpo de Emily—. Te amo tanto, bonita —añade mientras acaricia el abdomen plano de la joven. 
 
    —Te amo tanto, extraño. 
 
    El sonido de la lluvia, golpeando la ventana de la habitación, la lírica de "One and Only" y las respiraciones jadeantes que resuenan entre ellos es más que suficiente para la unión de los cuerpos. Caricias ardientes y llenas de amor, los movimientos lentos de sus caderas que poco a poco incrementan la rapidez de sus empujes, el choque de sus pechos excitados, caricias dibujadas en los cuerpos desnudos con sus lenguas y gemidos de placer y el grito de su nombre en sus labios al llegar al éxtasis. Permanecen juntos sin separar ni un centímetro de sus cuerpos, abrazados y a ojos cerrados. 
 
    —Te amo —dice una vez más, besándola con devoción. 
 
    —Yo también te amo, Daniel —responde ella sollozante. 
 
    —¿Qué ocurre? ¿Te he hecho daño? —le pregunta preocupado. 
 
    —No, has sido maravilloso. 
 
    —¿Y por eso lloras? —pregunta mientras seca una lágrima. 
 
    —Solo estoy un poco emocional —responde con una sonrisa tímida. 
 
    —Te prepararé algo de comer —dice Daniel, besándola rápidamente. Vistiendo su pantalón de pijama baja hasta la cocina dejándola por un momento sola. 
 
    Mientras la música de Bastille suena en toda la casa, Daniel prepara algo para cenar y colocándolo todo en una pequeña bandeja, sube hasta la habitación 
 
    —¿Emily? —la busca en el baño, pero no está. Baja nuevamente repitiendo su nombre. 
 
    —Daniel —dice tras él. 
 
    —¿Qué haces? 
 
    —Estaba revisando que mi ropa estuviera seca —dice alzando sus prendas en manos. 
 
    —Puedes hacerlo luego —añade, aprisionándola en sus brazos. 
 
    —Daniel, debo irme a casa. Es casi media noche. 
 
    —¿Irte? Pensé que te quedarías conmigo —replica con tristeza. 
 
    —No creo que sea buena idea. Al despertar saldría por esa puerta como una loca al no reconocer el lugar —responde visiblemente molesta, soltándose de su abrazo. 
 
    —Bonita quédate conmigo. 
 
    —Daniel... 
 
    —Por favor, yo me encargo de todo, pero quiero quedarme contigo. Despertar a tu lado con el aroma de tu exquisita piel en mí. 
 
    Sin poder negarse ante su mirada suplicante deja su ropa sobre el sofá y se dirigen nuevamente a la habitación. 
 
    La lluvia no cesó en toda la madrugada, dándoles una noche fría y perfecta a los amantes para darse calor mutuamente. 
 
    Emily se qeuda dormida entre los brazos de Daniel, apoyando su cabeza en su pecho. 
 
    Daniel vela su sueño, cierra sus ojos y siente su respiración pausada y tranquila. Lentamente se desliza de la cama, dejándola desprotegida.  
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 Capítulo 14 
 
      
 
    De un sobresalto se sienta en la cama y se aferra a la sábana que cubre su cuerpo desnudo. 
 
    —Dios mío —dice al borde de las lágrimas. Se cubre su rostro con ambas manos, tratando de recordar algo y preguntándose una y otra vez—: ¿Dónde estoy? ¿Qué hice? 
 
    Se pone de pie y descubre su ropa sobre una silla, al ver por la ventana mira el puente. 
 
    —¿San Francisco? ¿Qué hago aquí? —susurra con lágrimas en sus ojos al borde de un colapso nervioso. 
 
    Toma sus prendas y se viste rápidamente, cuando se dispone a salir a carreras de la casa, mira sobre la mesa de noche una fotografía suya al lado de un hombre. Se ven felices. La toma entre sus manos, sintiendose más confundida que antes. Al levantar la vista se encuentra con una laptop y un pequeño cartel pegado en la pantalle que  dice: "Mírame". Llena de temor pone a reproducir un reproducir. 
 
    "Buenos días Emily..." 
 
    El video dura casi media hora, con las debidas respuestas para sus preguntas y una que otra broma que la hace reír. Lo escucha hablar con tanto amor y delicadeza sobre, su primera noche juntos, al tiempo que revisa todas las fotografías y mensajes. Entonces llora. Siente enamorarse, pero le duele no tener recuerdos sobre algo tan especial. 
 
    Al cabo de un rato baja las escaleras, sintiendo el aroma de panqueques recién cocinados. 
 
    —Buenos días —dice temerosa, pero feliz. 
 
    —Buenos días, bonita —responde acercándose con cautela para intentar besarla. Al ver que ella no huye, la besa con ternura—. Te preparé el desayuno —añade él mientras le acerca un plato de panqueques con trozos de fresas y manzanas verdes, acompañado de jugo de naranja y un frasco de fármacos. 
 
    —¿Qué es? —pregunta tomando el frasco en sus manos. 
 
    —Ahm, es para el dolor, por si tienes algún malestar —responde un poco avergonzado y deposita un beso sonoro en su mejilla. 
 
    Dibujando una sonrisa complacida, lo observa servirse el desayuno, repitiéndose para sus adentros: 
 
    «¿Será posible enamorarme de él todos los días?». 
 
    Sin ocultar su felicidad le dice al fin: 
 
    —¿Daniel? 
 
    —¿Sí, amor? 
 
    —Te amo —deja salir ante su propia sorpresa. 
 
    Él deja todo sobre la mesa y la besa nuevamente, pero esta vez es un beso urgido. Invade con delicadeza su boca con su lengua, pierde sus manos en su larga cabellera siendo consciente de las caricias que Emily dibuja sobre su espalda. Alzándola en peso, Emily se apresa a él rodeándolo por las caderas con sus piernas, la coloca sobre el desayunador colocándose entre sus piernas, baja hasta sus pechos besándolos y acariciándolos con vehemencia. Ella no comprende la reacción de su cuerpo y de su alma. Debería estar asustada, pero en cambio, a pesar de no recordar que sucedió la noche anterior u otros días previos, su alma le grita que lo reconoce.  
 
    El sonido de un celular les interrumpe. 
 
    —Aguarda. —dice ella mientras Daniel se lo alcanza, pero sin perder el tiempo sigue besando con pasión su cuello. — ¿Bueno? 
 
    —¡¿Dónde estás?! ¡ANOCHE ME CANSÉ DE LLAMARTE AL CELULAR Y A LA CASA! ¡REGRESO Y NO ESTÁS! RICK NO TE HA VISTO DESDE EL DIA ANTES DE AYER —la voz de Nick es colérica, sus gritos son escuchados por Daniel sin necesidad de altavoz. 
 
    —¿Nick? Estoy bien. 
 
    —¡¿BIEN?! ¡POR EL AMOR DE DIOS! ¿DÓNDE ESTÁS EM? 
 
    —¿Con Daniel? Estoy bien en serio, él me explicó todo. 
 
    Los besos apasionados cesan, debido a los gritos de Nick que se escuchan como si estuvieran allí con ellos. 
 
    —Comunícamelo —la voz de Nick suena colérica mientras escucha a Eliza pedirle que se calme. 
 
    —Quiere hablar contigo —dice Emily risueña extendiéndole el móvil a Daniel. 
 
    —Buenos días, Nick —Daniel trata de sonar relajado, pero la verdad es que está feliz de no tenerlo en frente. Sabe que le rompería la cara si fuera el caso. 
 
    —¿QUÉ MIERDA HICISTE, DANIEL? ¡MI HERMANA DESPIERTA TODAS LAS MAÑANAS SIN TENER LA MENOR IDEA DE DÓNDE ESTÁ O QUE PUTO AÑO ES! 
 
    —Ya me encargué —dice alejándose de los oídos de Emily—. Le preparé un video donde le explico lo necesario. Ella está bien, Nick, créeme, está feliz. 
 
    —Daniel, discúlpalo —la voz comprensiva de Eliza resuena al otro lado de la línea—. Es normal que esté furioso. Todos estos años hemos sido solo nosotros y es normal que nos preocupemos. Vengan a casa. Yo me encargo de Nick —puntualiza, finalizando la llamada. 
 
    —¿Te tomaste la pastilla para el dolor? —pregunta tras ella al tiempo que la abraza. 
 
    —Sí. ¿Daniel cuántos años tienes? 
 
    —32 —responde besando la punta de su nariz. 
 
    —Has de estar fastidiado de salir con una niña sobreprotegida y sin memoria —añade con desdén. 
 
    —No eres una niña. Eres una hermosa mujer de 24 años fuerte, testaruda, divertida. Eres mi mujer —finaliza mirándola con ardiente deseo en sus ojos. 
 
    —Creo que deberemos hacerlo diario, ya que no podré recordar la noche anterior. 
 
    —Yo encantado de la vida, bonita —comenta él, uniendo sus labios a los de ella en un beso desenfrenado de pasión—, pero por ahora debemos irnos. Tu hermano quiere matarme —dice entre risas y con su respiración llena de excitación—. Solo dame un minuto —añade, alejándose de ella para calmar su cuerpo. 
 
    Por insistencia de Emily, arreglan la cocina para luego salir a casa de los Reed. 
 
    Daniel repasa en su mente, la explicación que debe darle a Nick, mientras ella fuerza su cerebro a mostrarle algún recuerdo, pero es inútil. 
 
    —¿Aquí vivo? —la desesperación de no tener la menor idea la está matando. 
 
    —Ven, amor —el susurro delicado de Daniel la guía a la puerta, mientras la toma de la mano. 
 
    Cuando Daniel se dispone abrir la puerta con las llaves de Emily, Nick ya está frente a ellos con la furia en su rostro y tras él, Eliza. 
 
    —¿Em? —la ronca voz de su hermano es lo único que puede calmarla. Sin pensarlo se lanza a sus brazos feliz de verlo—. ¿Estás bien? —murmura sobre su pelo. 
 
    —Sí —responde con dulzura—. Solo estoy... 
 
    —Emily, ven conmigo —interrumpe Eliza, separándola de Nick—. Vamos a tu habitación. 
 
    La mirada de Emily no deja de inspeccionar el lugar. Todo es nuevo para ella. La desesperación, el miedo, la rabia de no saber nada de su vida se nota en sus ojos. 
 
    —¿Nick? Estoy bien, gracias a él no estoy corriendo por las calles como loca perdida —comenta, mirando a Daniel con amor, para luego observar a su hermano, quien permanece con los puños tensos. 
 
    Cuando las mujeres ya desaparecen Nick empuja a Daniel sacándolo de balance. 
 
    —Nick, cálmate. Ya la escuchaste. Ella está bien. 
 
    —¿Bien? ¿Acaso la conoces un poco? Está al borde de un colapso —responde apretando sus dientes con rabia. 
 
    —No pensé, lo reconozco, pero desperté antes que ella y le preparé un video que... 
 
    —¡Bravo! —dice aplaudiendo con exageración—. Eres el novio del año. 
 
    —Nick, basta —comenta tratando de controlar la ira que empieza a sentir hacia su cuñado—. Estoy aquí con ella y por ella. 
 
    —¿Qué hubiera pasado si te hubieras quedado dormido? 
 
    —Pero no fue así. 
 
    —¡Pero pudo ser! 
 
    —¡No pasó, Nick! Es mejor que te grabes en la mente que no voy a dejarla, que no eres el único que puede protegerla. Eres su hermano, y como mi cuñado sé que te debo las explicaciones que le daría a su padre, pero también debes reconocer que estás tratando con un hombre de verdad, no con el imbécil que la dejó antes. 
 
    El furioso hermano se calma ante esas palabras, si hay algo que valora y admira es que se atrevan a desafiarlo y si Daniel mantiene esa actitud ante él, entonces es más que digno para su hermana. 
 
    —Bueno, Daniel —responde cruzándose de brazos, la rabia aun lo domina. Respira hondo y agrega—: Es la última vez que haces algo así sin siquiera avisarme, ¿entiendes? 
 
    Daniel asiente y con un profundo respiro le ofrece la mano en señal de conciliación 
 
    —¿Cuñados? —pregunta con tranquilidad en su voz. 
 
    —Cuñados —responde fingiendo una seriedad exagerada—, pero te estoy vigilando, ¿eh? 
 
    —Una cosa más, Nick. Mi madre dará una fiesta y desea conocer a Emily. 
 
    —Bien —responde sin decir nada más. 
 
    —En Atlanta y viajaremos esta tarde. Ya tengo los vuelos reservados . 
 
    —¿Ya lo hablaste con ella? 
 
    —Mmm sí. Ha de tenerlo en sus notas. Igual la llamaré en un rato. La dejaré descansar un poco. 
 
    —Es mejor. Daniel más te vale que la cuides en ese viaje. 
 
    —Lo haré. 
 
    Respirando aliviado se despide de Nick, agredeciendo que no lo hubiera golpeado. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —Bebe —dice Eliza acercándole un vaso de agua a Emily. 
 
    —Gracias —responde tras un corto trago. 
 
    Relajada en su cama se cubre los ojos con el antebrazo, haciendo el mínimo esfuerzo por moverse. Siente que su cabeza va a estallar. 
 
    —Te dejaré descansar. ¿Quieres que te prepare un audio? 
 
    —No, gracias. Ya lo haré yo, antes de quedarme dormida. 
 
    La guapa italiana sale de la habitación encontrándose con Nick en las escaleras. 
 
    —¿No lo golpeaste, cierto? 
 
    —No. ¿Em te dijo algo? 
 
    —No mucho, le duele la cabeza. Ya hablarán luego, déjala dormir —añade guiándolo escaleras abajo.  
 
    Nick se marcha al hospital, pues ya va tarde para su turno, mientras Eliza se queda con Emily en casa, dejando de nuevo el bar en las manos de Rick. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Daniel se fue directo a la oficina y al cabo de terminar sus pendientes, se dirige a la oficina de su amigo. 
 
    —No te preocupes, ¿vendrás el lunes? —pregunta Hyun-Ho sin alejar la vista del ordenador. 
 
    —Sin falta. Viajaremos el domingo por la tarde. ¿Y cómo van tú y Sara? 
 
    —Bien, la próxima semana debo viajar a Corea para hablar con mi padre, así que es probable que esta sea mi última semana aquí. Sara presentó la renuncia hoy temprano. 
 
    —¿Me dejaste sin asistente? 
 
    —Comprenderás que no la quiero trabajando, al menos no aquí. Le he conseguido una plaza en el complejo financiero.  
 
    —Bien, al menos allí tu padre no tiene nada que ver. 
 
    —Exacto. Soy el dueño absoluto. Extrañaré a mi familia. —dice con tristeza—. Una vez casado con "la americana"—dice haciendo el gesto con sus dedos—. No me querrán en sus vidas. A veces no comprendo cómo pueden seguir siendo tan tradicionalistas. 
 
    —Viven en el pasado amigo, sin ofender. Debo ir al proyecto y supervisar algunas cosas. 
 
    —¿Pasarás por ella? 
 
    —Ese era el plan, pero creo que le pediré que venga acá y luego nos vamos al aeropuerto. Tengo muchos pendientes. 
 
    Con un gesto se despiden, cada uno carga su propia pena ligada a un gran amor. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Emily al fin despierta tras una corta, pero reparadora siesta. Guardó el video que Daniel preparó por la mañana, y antes de dormir preparó un extenso audio. Al finalizar de escucharlo decide bajar a buscar algo de comer para luego ponerse a preparar su maleta. 
 
    —¿Eliza? Creí que estaba sola —dice con un aspecto mucho más relajado. 
 
    —¿Cómo te sientes? 
 
    —Bien, un poco de dolor de cabeza, pero ya eso es normal, ¿no? ¿Te dije que viajo a Atlanta? 
 
    —Sí me comentaste algo. Lo que no me has dicho es qué pasó anoche —dice risueña mientras le hace cosquillas. 
 
    —¿Me creerías si te digo que no recuerdo nada? —responde entre risas—. Según Daniel fue la mejor noche de su vida —añade clavando la mirada en el agua que corre por el grifo. 
 
    —¿Emily? 
 
    La melodía de "One and Only" interrumpe la conversación de las amigas. 
 
    —¡Oh santos cielos! —exclama Eliza ante lo romántico de la canción. 
 
    —Sshh, cállate —dice con una sonrisa. 
 
    —¿Bueno? 
 
    —Bonita, ¿descansaste? 
 
    —Mmm... sí.  
 
    —Te quería pedir, si puedes, que nos encontremos aquí en la oficina para luego salir al aeropuerto. Tengo que dejar solucionado algo y no me da tiempo de ir por ti. 
 
    —Claro le pediré a Eliza que me lleve. 
 
    —Perfecto, te amo. 
 
    —Yo también —responde con hilos de duda. No entiende cómo puede amar a alguien que no recuerda. 
 
    Cuando el reloj marca las tres de la tarde, Emily llega a las oficinas Khoo. Nunca había estado ahí, al menos que ella recordara. Tras despedirse de su amiga sube hasta el piso en el que Daniel la espera. 
 
    —Buenas tardes, ¿el señor Tisdale? 
 
    —Emily, ¿cierto? 
 
    —¿Te conozco? —pregunta con sorpresa. 
 
    —No, soy asistente del Señor Tisdale —responde Sara con dulzura. 
 
    —¿Emily? ¡Hola! —Hyun-Ho la saluda con besos en sus mejillas y le ofrece un delicado abrazo—. Daniel viene en camino, tuvo que supervisar unos detalles en la obra. Te presento a Sara, mi bella novia. 
 
    Emily lo observa dudosa, pero el coreano le sonríe con tanta amabilidad que se siente cómoda. 
 
    »Soy el mejor amigo de Daniel —comenta él, reconociendo el temor en su mirada. 
 
    —Es un placer —responde ella estrechando su mano. 
 
    Los tres sonríen, cuando Emily ve a Daniel salir del elevador, concentrado en el celular, al tiempo que suena la música del suyo. Al escuchar el móvil alza la mirada para encontrarla a escasos metros de él, dibujándole una hermosa y amplia sonrisa en sus rosados labios. 
 
    —Bonita —susurra acercándose a ella, deposita un tierno beso en sus labios—. Veo que estás en buena compañía. 
 
    —Sí —dice con una sonrisa genuina.  
 
    Se despiden de Hyun-Ho y Sara y salen rumbo al aeropuerto. 
 
    En el amino Emily llama a su hermano, pero no tiene suerte, así que le deja un mensaje de voz. 
 
    El vuelo es tranquilo y se limitan a conversar de cosas que ella no recordaba de la noche anterior.  
 
    Al aterrizar y salir del aeropuerto, se dirigen directo al penthouse de Daniel. 
 
    —Bienvenida —dice abrazándola por la espalda mientras besa con ternura su cuello. 
 
    —¿Daniel, esto es tuyo? —dice asombrada. 
 
    —Mmm sí, pero pienso venderlo. Ahora mi vida está en California y no necesito conservarlo. Toma una ducha y descansa. Yo debo ir a ver a mi madre. 
 
    —¿Todo bien? 
 
    —Sí, le prometí que cenaría con ella. ¿Me esperas despierta? —pregunta mientras succiona el lóbulo de su oreja con pasión. 
 
    —Te esperaré —responde con dificultad. 
 
    Daniel le sonríe de una manera pícara y demasiado sensual como para que sus piernas lo soporten. Sin detenerse en las dudas de su cabeza, lo atrae hacia ella, apoderándose de su boca con la dosis justa de pasión y dulzura, que solo ella sabe darle. Alzándola en sus brazos se dirige al sofá colocándola sobre él, rodeado por sus piernas, mientras su lengua juega con la de ella con deseo, al tiempo que sus manos acarician su anatomía. 
 
    —Creo que iré a ducharme —dice Emily, alejándose de él sin previo aviso, dejándolo excitado y jadeante. 
 
    —Cómo juegas conmigo—comenta Daniel atrapándola entre sus brazos, para luego dejarla subir las escaleras y admirarla a cada paso que da. 
 
    Bebe un poco de ron y admira la vista de la ciudad desde el ventanal, mira las luces que iluminan toda la ciudad. Al terminar su bebida sale rumbo a casa de su madre, y al llegar estaciona su auto, acomoda su abrigo e ingresa a la vivienda. 
 
    —¡Hijo! Pero que sorpresa tan agradable, bienvenido a casa. 
 
    —Necesito hablar contigo —responde él con seriedad. 
 
    Elena le indica a la empleada que los deje solos. 
 
    —Dime —responde mientras se sienta en el sillon cerca de la chimenea—. ¿O prefieres que conversemos durante la cena? 
 
    —No, madre, necesito hablar contigo ahora —dice sentándose en el sillón frente a ella, cruza su pierna colocándola sobre la pierna izquierda. Mira las llamas de la chimenea y escucha el crepitar de la madera. 
 
    Él comienza hablarle de Emily, de sus sentimientos, de la condicion de ella, de como tiene que batallar a diario para poder recordarlo, y Elena dedica toda su atención a las palabras que su hijo dice con pesadez. Cuando él revela la naturaleza de la relación y su iintenciones con ella, la sorpresa invade a Elena, así como la indignación. 
 
    —¡Jamás! Escúchame bien, no pienso permitir que ates tu vida a una mujer así. 
 
    —¿Así? Explícate —responde con fastidio. 
 
    —¿Cómo puedes siquiera considerar estar con una mujer que no te conoce? Alguien que te desconoce todos los días de su vida. 
 
    —La amo —dice con todo el sentimiento que embarga su cuerpo. 
 
    —Estás apasionado Daniel, eso no es amor... ¡ES LUJURIA Y NADA MÁS! Cuando te canses de ella la dejarás y encontrarás a una mujer normal. 
 
    —¡¿Normal!? Tienes razón, madre. Emily no es normal. Ella es única y especial. Con ella no existen en el mundo. 
 
    —Oh, si claro, en eso estamos de acuerdo —responde ella con ironía. 
 
    —La amo madre y solo espero que te des la oportunidad de conocerla, porque no pienso dejarla. 
 
    —¿Cómo es posible que dejaras a Katherine? Una mujer de mundo, hermosa, que se muere por ti, y preferir a alguien que... —Elena deja la frase a medias. 
 
    —¡Vamos, madre! Termina la frase —Daniel la apremia, desafiante. 
 
    —Alguien que está defectuosa —dice sin remordimiento—. Un fragmento de mujer. ¡ALGUIEN QUE NO SIRVE! —grita furiosa. 
 
    Sin decir nada más, Daniel se pone de pie y se encamina hacia la salida. No tiene ganas de discutir, mucho menos con su madre. 
 
    —No te vayas —dice Elena en tono demandante. 
 
    —Lo diré una sola vez —responde él con total molestia—. No permitiré que tú ni nadie se expresen así de Emily, y si no la quieresa ella aquí, entonces a mí tampoco. 
 
    —Daniel, soy tu madre. 
 
    —Y ella la mujer que amo. 
 
    Al ver la decisión con la que su hijo se expresa no le queda más remedio que darse por vencida. Al menos por el momento. 
 
    —Bien, la conoceré, si eso te hace feliz. Pero dame tiempo para procesar todo esto. 
 
    —No te atrevas a humillarla, madre. 
 
    —Por supuesto que no. Me ofendes. Le daré una oportunidad —dice con solemnidad. 
 
    —Bien —responde besándole la frente para así marcharse.  
 
    —¿Te marchas? Creí que cenaríamos juntos. 
 
    En ese instante Katherine entra en la sala. 
 
    —Hola, Daniel —dice besándole la comisura de los labios. 
 
    —Hola —responde él, solo por ser cortez—. Veo que ya tienes compañia para cenar, madre. No pinto nada aquí —responde y se aleja sin mirar atrás. 
 
    —Hola, Elena —saluda dibujando un gesto de fastidio ante el rechazo de Daniel—. ¿Elena? 
 
    —¿En qué momento fallé como madre? 
 
    —¿Por qué dices eso? 
 
    —Nuestro plan no va funcionar. 
 
    —¿Cómo dices? No me digas que ya te convenció. 
 
    —Esa mujer —dice cubriendo su rostro con ambas manos. 
 
    —No comprendo —responde Katherine confundida. 
 
    Aun en shock, Elena le cuenta todo a Katherine. 
 
    Las mujeres permanecen en absoluto silencio hasta que Katherine rompe el silencio. 
 
    —Esto no pudo ser mejor, Elena. 
 
    —¿De qué hablas? 
 
    —Es la oportunidad perfecta para que Daniel se dé cuenta que esa tipa no le conviene. Me dices que esa tal Emily usa "herramientas" para poder recordarlo... 
 
    —Sí —responde Elena, dubitativa. 
 
    —Déjamelo a mí. Yo me encargo. 
 
    Ambas brindan esperando tener éxito en su plan y así de una vez por todas verse libres de Emily. 
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 Capítulo 15 
 
      
 
    Daniel entra a su apartamento, consternado por la postura de su madre. Sabía que sería difícil, pero no esperaba una reacción tan cruel.  
 
    Sube las escaleras y camina hasta sus habitación. 
 
    —Buenas noches —dice y permanece de pie en la puerta del cuarto. Emily lo espera con un diminuto camisón de seda color negro. Su cabello cae sobre sus hombros como cascada, sus cejas gruesas se arquean, invitándolo a acompañarla. 
 
    —Hola, extraño —dice con tono seductor. 
 
    Sin resistirlo, camina hacia ella, mientras desabotona su camisa uno por uno los botones, hasta que su pecho desnudo la asombra. Sonriendo ante su expresión, lentamente suelta el botón de su pantalón. Sube a la cama, arrastrándose hasta ella como si fuera un felino salvaje acechando, se coloca entre sus piernas y la besa con delicadeza en los labios, acaricia con lentitud el interior de su boca mientras sus manos acarician la pequeña cintura de Emily.  
 
    A medida que el beso se carga de pasión, las caricias se intensifican, tomando entre sus manos sus pechos, besándolos con pasión. Al escucharla gemir se detiene y la ve con amor, el fuego de la pasión quema su mirada. 
 
    —Es nuestra primera vez, bonita —dice contra sus labios—. Te amo —añade besando su cuello. 
 
    —Te amo, créeme —susurra ella jadeante en su oído. 
 
    —Te creo —dice él para dedicarse con devoción a hacerle el amor. 
 
    Tras una noche larga de pasión y gemidos de placer, duermen en un solo abrazo. Con la punta de los dedos, Daniel acaricia suavemente su mejilla, sonriendo de felicidad al verla dormir entre sus brazos. 
 
    A la mañana siguiente, ella despierta sola en la cama, se estira como tierno gatito entre las sabanas, hasta que abre sus ojos y el pánico la invade.  
 
    En un segundo se cubre con la sábana, inspeccionando el lugar con la mirada, desorbitada del pánico, cuando en ese instante encuentra una laptop con una notita de color rosa que dice: "MIRAME". 
 
    Con la mano temblorosa oprime el botón “reproducir" y deja correr video. Las lágrimas asoman en sus ojos y no puede evitar llorar. El hombre que le habla con amor y total entrega le explica cosas que ella no puede recordar, le indica que en su móvil hay fotografías de los dos juntos, así como videos cortos de sus paseos. La explicación del accidente, la muerte de sus padres, la vida en San Francisco, la visita a Atlanta es demasiada información para procesar sola. De repente, su movil suena, haciendola salir de su estupor. 
 
    —¿Bueno? —dice entre el llanto. 
 
    —Em, ¿qué ocurre? —interroga Nick al otro lado de la línea. 
 
    —Oh, Nick. —responde aliviada—. Nada. Solo estaba viendo un video —añade apesadumbrada. 
 
    —Claro, ¿cómo te sientes? ¿Daniel está allí? 
 
    —Sí —dice al descubrirlo de pie en el umbral de la puerta—. Debo irme, Nick. 
 
    —Sí, está bien, cuídate hermanita. Te quiero. 
 
    —Y yo a ti —responde ella, cortando la llamada—. Hola. —le dice a Daniel. 
 
    —Hola, bonita, ¿cómo te sientes? 
 
    —Bien, supongo. Anoche... —dice con duda. 
 
    Daniel no logra ocultar el dolor que taladra su corazón al ver que no recuerda absolutamente nada. 
 
    »Disculpa —dice ella con pena. Sale de la cama envuelta entre la sábana, camina hacia él, coloca su mano sobre las de él y lo besa con ternura en el cuello—. Al menos este aroma me resulta familiar—añade al sentir su colonia entrar por su nariz. 
 
    —¿Hablas en serio? —pregunta con inocente felicidad. 
 
    —Sí —dice sonriendo, ocultando la mentira piadosa. Ese aroma, por exquisito que sea, no le recuerda nada, pero no soporta verlo sufrir, así que decide mentirle. Al ver la felicidad que se dibuja en su cara, al sentir sus brazos rodearla y sus labios besar con suavidad su cuello, algo dentro de ella se remueve, su corazón o su alma saltan de dicha al reconocerlo. 
 
    Oculta la confusión de su mirada, tratando de entender las sensaciones que él le provoca con tan solo verla. 
 
    —¿Vienes a desayunar? —pregunta tras ella. 
 
    —Sí, extraño —responde dedicándole una tierna sonrisa. 
 
    Dando pasos lentos hacia ella, él se acerca hasta poder rodearla entre sus brazos, siente como poco a poco su cuerpo se relaja junto al suyo. Le besa suavemente la mejilla para susurrarle al oído. 
 
    —Amo que me digas extraño, todas las mañanas. Tu corazón me reconoce. Lo sé —finaliza para besarle la frente con amor, dejándola sola—. Te espero abajo, bonita. 
 
    Tras tomar un largo baño en el que se dedica a dejar el agua correr libre sobre su cuerpo, medita su situación actual y llora la muerte de sus padres. Los fragmentos de esa noche son tan confusos que no le dan la calma que necesita. 
 
    Al bajar al primer piso puede escuchar música sonar en todo el complejo, arquea sus cejas y se permite cantar la canción en voz baja. Es gratificante poder recordar algo. 
 
    —Amor ¿quieres jugo o un café antes? 
 
    —Café —dice con una sonrisa mucho más sincera. Lo observa con insistencia, trata de tatuar en su memoria cada uno de sus gestos, cada movimiento que hace, para Daniel solo es un café, pero para ella lo es todo. 
 
    —¿Quieres ir de compras? —pregunta él, alcanzándole el desayuno. 
 
    —¿Compras? Supongo que lo dices por lo de la fiesta de tu madre. No te preocupes, vine preparada o al menos eso escuché en mis audios —dice ella entre risas. 
 
    Daniel no responde. Solo se limita a fijar su mirada en ella, sonríe perdidamente enamorado. El sonido de su risa es la melodía más hermosa que puede llenar su vida, la mirada feliz y enamorada que ella le dedica hace latir su corazón. 
 
    —Te amo —dice él sin más. 
 
    —Quisiera comprender cómo Daniel, pero creo que también te amo —responde ella, besando su mejilla. 
 
    La cercanía de sus labios es una invitación, miradas furtivas viajan de sus ojos a sus labios. Sin detenerse más tiempo, la besa con delicadeza. Sus labios aprisionan los de Emily con toda la ternura existente, mientras deja sus manos enredarse en su cabellera castaña. 
 
    Pasadas las doce del mediodía, salen almorzar, se toman fotografías en cada lugar que Emily le sugiere. Es casi imposible que su cuerpo no reaccione cuando está cerca de Daniel. Llegadas las cinco de la tarde entran en el penthouse, sonrientes y exhaustos. 
 
    —Me divertí mucho —dice al tiempo que Daniel la alza entre sus brazos, cubriendo su cuello de desenfrenadas caricias dibujadas con su lengua. 
 
    —Yo también mi amor, muchísimo —responde entre los besos. 
 
    —Daniel —añade ella jadeante—. Debemos prepararnos para la fiesta. 
 
    —¿Quieres que me detenga? 
 
    —No, pero... —comenta al tiempo que enreda sus manos en su cabello de él, sintiendo la fuerza de su excitación—. ¡Daniel! —exclama entre excitación y asombro—. Detente —puntualiza mientras lo besa con amor en los labios—. Vamos a la fiesta y cuando regresemos podemos seguir "conociéndonos" —añade entre risas coquetas. 
 
    —Bien —responde a regañadientes—. Nos conoceremos muy bien —dice mordiéndole con provocación los labios. 
 
    —Bien, me prepararé en la habitación de invitados —comenta ella alejándose de él. 
 
    —¿Qué? —pregunta Daniel con una sombra de molestia en su cara. 
 
    —Quiero darte una sorpresa —responde caminando hacia él, al tiempo que le besa el cuello. 
 
    Al sentir sus labios, Daniel cierra los ojos ,viajando a otra dimensión y la deja marchar. 
 
    Al cabo de hora y treinta minutos, Daniel ha creado casi ha zanjado en la sala, caminando de un lado al otro. Una que otra mirada desesperada viaja hacia las escaleras, sin tener señales de Emily. Camina hacia el mini bar y se sirve una copa. Se coloca de espaldas a las escaleras y toma sorbo de su trago de whisky, cuando el sonido de esa bella voz lo hace girar con anhelo. 
 
    —Daniel... 
 
    De pie frente a él está la mujer que ama. El vestido que lleva puesto deja descubiertos sus hombros, se teje delicadamente en encaje color azul desde sus pechos hasta la parte baja de los mismos, las mangas de la misma tela y apariencia cubren sus brazos hasta los codos. A un lado debajo del seno izquierdo un broche color plata recoge la delicada tela para caer como cascada hasta el piso, la falda del vestido en color azul noche. El cabello se lo ha peinado en una moña alta sin dejar un solo cabello fuera de lugar, el largo del vestido no deja apreciar las sandalias color plata que calzan sus delicados pies. 
 
    —Em... —dice tartamudo—. Emily te ves... Hermosa no es palabra suficiente para describirte. 
 
    —Gracias. ¿Te gusta? 
 
    —Quiero besarte sin control y no sabes las fantasías que me pasan por la mente —murmura acercándose a ella con pasos seductores—. Me fascina y aun así siento que esa palabra se queda corta —añade sobre sus labios al punto de besarlos. 
 
    —No —dice con coquetería—. Labial señor —añade colocando su dedo índice en los labios de Daniel—. No puedes quitármelo. 
 
    —Cuando regresemos, bonita, te quitaré el labial y mucho más —su voz es ronca de deseo—. Mucho más — susurra contra la piel de su cuello. 
 
    —¿Nos vamos, extraño? —pregunta provocándolo con cada paso que da. 
 
    Bajan sin prisa hasta el estacionamiento y él la ayuda a subir al Audi que ya los espera.  
 
    Acelerando exageradamente le dedica una mirada ardiente. 
 
    —No me besarás, Daniel —comenta con una sonrisa de satisfacción por provocarlo de esa manera. 
 
    —Ya veremos si no —responde guiñándole el ojo y dedicándole una sonrisa ladina. 
 
    Al salir del edificio rumbo a la residencia Tisdale, un BMW atraviesa la barrera de seguridad. 
 
    —Señorita, ¿qué hace aquí? El señor acaba de salir. 
 
    —Lo sé —responde Katherine. Luce bella y sensual, el vestido que la viste es rojo, con un hombro descubierto. Fuera de eso es un traje muy sencillo, pero endiabladamente arrebatador—. Lorenzo solo necesito recuperar algo que dejé en su casa hace un tiempo. 
 
    —No puedo dejarla subir, lo siento. 
 
    —Sé que su novia se está quedando con él y créeme no quiero que encuentre lo que olvidé —comenta, inclinándose hacia él de forma provocativa—. Sabes a lo que me refiero. 
 
    —Está bien, pero suba rápido, ¿sí? No quiero problemas. 
 
    Con una sonrisa de victoria, Katherine entra en el estacionamiento para luego dirigirse al penthouse de Daniel. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —Estoy nerviosa —dice Emily, juntando sus dedos en un solo puño. 
 
    —No lo estés. No te dejaré sola —responde besando con devoción sus manos. 
 
    Entrega las llaves a un joven y se encaminan al centro de la fiesta. Hay cientos de personas, una más elegante que otra. Las mujeres lucen preciosas y los hombres muy galantes, las mesas está dispuestas alrededor de todo el salón. La decoración es blanca con toques de azul turquesa, diminutos antifaces colocados en los centros de mesa. Las luces dan la apariencia perfecta al lugar. 
 
    —Daniel —saluda una elegante mujer. Un vestido morado con detalles muy delicados y apenas perceptibles de diamantes, adornan la parte baja del busto. 
 
    —Madre, te ves preciosa —dice saludándola con besos en las mejillas y un abrazo sincero—. Ella es Emily Reed. —añade acercando a la joven. 
 
    —Es un placer, señora Tisdale —saluda un poco tímida, pero sonriente, extendiéndole con delicadeza la mano. 
 
    —Es un placer —dice con una expresión dura en su rostro. Es evidente que Emily no recuerda el encuentro previo que tuvieron—. Eres más hermosa de lo que Daniel dijo —añade con una falsa sonrisa. 
 
    —Oh, gracias, usted es muy bella también. 
 
    Dirigiéndole una sonrisa cordial se excusa para alejarse de la pareja 
 
    —Creo que no le agradé —dice alternando la vista en los demás invitados. 
 
    —No lo tomes personal, amor. Mi madre es un poco dura, pero una vez que la conoces es muy agradable. 
 
    —¿Y cómo voy a recordarla? No traje ni mi movil ni la grabadora y... 
 
    —Shhh... ya hablaremos mañana. Hoy solo disfruta. 
 
    —¿Daniel? —una voz alegre y ronca los interrumpe. 
 
    —¡Chris! ¿Cómo estás? 
 
    —Bien. ¿Nos presentas? 
 
    —Ella es Emily. Emily él es Chris, uno de mis mejores amigos. 
 
    —Hola —dice con una sonrisa más relajada. 
 
    —Es un placer. Al fin. Mi amigo me ha dicho tanto sobre ti —comenta él besando el dorso de la mano de Emily. 
 
    —¿Ah sí? Creo que debemos hablar —dice entre risas. 
 
    —Tú debes ser Emily —comenta alguien tras ella. 
 
    Confundida, Emily se vuelve hacia Daniel, quien toma el control. 
 
    —Él es Matt, otro gran amigo. 
 
    —Oh, es un gusto. Vaya creo que tenemos que hablar los tres —dice a los dos apuestos hombres. 
 
    —Pregunta y te daremos detalles de todo lo que Daniel ha dicho. 
 
    —Un momento —interrumpe Daniel—. ¿Y sus esposas? 
 
    —¿Por qué debes arruinar el momento? —interroga Chris guiñándole un ojo a Emily—. Ya te contaremos todo, cuando el implicado no esté cerca —finaliza entre bromas. 
 
    —Nuestras esposas están en la mesa de "las esposas” —responde Matt haciendo el gesto con sus dedos—. ¿Quieres conocerlas? —pregunta a Emily. 
 
    —Claro —responde relajada. 
 
    Caminan hasta la mesa en donde le presentaa a Sharon y a Natalie, las esposas de Chris y Matt respectivamente. Ambas son mujeres muy amables y bromistas, como sus esposos. Emily se dedica a divertirse, sin pensar tanto en el hecho de que a la mañana siguiente no recordará nada. 
 
    Elena apenas y le dedica una que otra sonrisa de cortesía en el transcurso de la velada, y evita a toda costa conversar con ella, hasta que la despampanante Katherine aparece en escena. Sharon y Natalie se miran con furia, ambas no sienten nada de agrado por ella, pero en ese instante notan como Emily luce inocente ante la presencia de esa mujer. 
 
    —Mejor ve con Emily —comenta Matt a Daniel. 
 
    Los tres toman sus lugares al lado de sus mujeres sin decir palabras. 
 
    —¿Qué ocurre? Estás tenso —la preocupación es evidente en la dulce voz de Emily. 
 
    —La mujer que llegó —murmura contra su oído—. Salimos un tiempo. 
 
    —¿Tu ex? —interroga sorprendida. 
 
    —Algo así —responde. 
 
    —Tu madre me invita a venir y al mismo tiempo invita a tu ex —dice visiblemente molesta. 
 
    —Lo siento, bonita —susurra besándola en el cuello. 
 
    —Bueno, no dejemos que personas poco gratas nos arruinen la noche —comenta Sharon con alegría—. Vamos a bailar. 
 
    Apoyada por Natalie, las tres parejas se dirigen a la pista de baile, pero no es suficiente, los celos de Emily hacen ebullición al descubrir la manera tan descarada en que esa mujer ve a Daniel y peor aún, reconocer que es mucho más sensual que ella. Definitivamente, ella y esa mujer, son dos tipos de personas muy diferentes. 
 
    —Daniel quiero irme —dice emily con seriedad entre sus brazos, deteniendo los pasos de baile. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —Mírala —dice Katherine con burla—. Es linda pero no es una mujer. 
 
    —Lo que unico que me importa es que mi hijo la deje —responde Elena con una sonrisa. 
 
    —Esa relación se termina hoy —comenta Katherine con una voz tan filosa como sensual. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Emily se siente muy incomoda y se niega a seguir bailando. Solo desea irse. Daniel trata de calmarla y juguetear con ella un poco para que sigan bailando un rato más, pero Emily está decidida a irse. 
 
    —Daniel ¿no piensas presentarmela? —la voz de una mujer hace que la pareja se gire de golpe.  
 
    Daniel siente que se le revuelve el estómago. 
 
    —Emily, ella es Katherine —dice él con amargura. 
 
    —Un placer —responde Emily, reprimiendo los celos. 
 
    —Lo mismo digo —responde la mujer, delineando en sus labios una risa de satisfacción. 
 
    Daniel se da cuenta que Elena acompaña a Katherine y siente mucha rabia hacia su progenitora. 
 
    —Madre, nos vamos —le dice sin más. 
 
    —¿Por qué? —pregunta falsamente sorprendida. 
 
    —Viajamos mañana temprano y debemos descansar. 
 
    —Fue un placer conocerla, señora Tisdale —interrumpe Emily, ofreciéndole la mano. 
 
    —Igualmente —responde Elena, estrechando su mano, pero su mirada no logra disimular el desprecio que le genera. 
 
    —Te espero en el auto —le dice Emily a Daniel con una sonrisa. 
 
    Cuando Emily se aleja lo suficiente, Daniel gira hacia su madre, decidido a recriminarle el mal trato hacia su novia. 
 
    —No me digas nada. 
 
    —Te lo dije madre. Mientras prefieras a Katherine, yo no volveré —responde alejándose a pasos agigantados. 
 
    —Que descanses, Daniel —comenta Katherine entre risas. 
 
    Camino al penthouse no conversan. La tranquilidad y dicha que habían sentido se esfumaron en segundos. Suben en absoluto silencio, solo cuando cruzan la puerta, Emily estalla. 
 
    —De haber sabido que sería tratada con tan poca cordialidad, jamás habría venido. 
 
    —Perdóname —Daniel permanece apoyado en la puerta de entrada con la mirada clavada en el piso. 
 
    Liberando el aire de sus pulmones, camina hacia él tomando su rostro entre sus manos. 
 
    —Tú no hiciste nada, pero no puedo evitar hervir de celos —añade molesta. 
 
    —¿Celos? ¿Hice algo para provocarlos? 
 
    —No —responde incrementando la distancia entre sus cuerpos—. Pero no soy ciega. La vi. Ella y yo somos muy diferentes.  
 
    —Y gracias a Dios por eso —dice Daniel con alivio. 
 
    —Ella es más bella y más sensual que yo y... 
 
    —Amor —dice abrazándola—. Ella es frívola, interesada y muy mala personas. Tú eres todo lo contrario, y me encanta. Te amo a ti, porque eres distinta. 
 
    Daniel la besa con pasión y desenfreno.  
 
    Sin perder el tiempo la carga, dejándose aprisionar por las piernas de Emily que se aferran a sus caderas. 
 
    —Te amo, Emily Reed —susurra acariciando la delicada tela que cubre su cuerpo. 
 
    —Yo también te amo, Daniel Tisdale —responde sintiendo que cada palabra la pronuncia su alma. 
 
    Entregándose a las emociones y sentimientos, se aman una noche más y se funden en un solo cuerpo. 
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 Capítulo 16 
 
      
 
    A las seis de la mañana, Daniel sale de la cama para tomar un baño, salir a caminar un poco y volver por Emily para llevarla a desayunar fuera. Baja las escaleras y se dirige a la cocina para preparar un poco de café, cuando un grito de desesperación lo hace soltar la cafetera, cayendo esta al suelo, reduciéndose a pequeños trozos de vidrio. 
 
    —¿¡EMILY!?—corre escaleras arriba, saltando de dos en dos los escalones—. Emily... —susurra al encontrarla llorando descontrolada, mientras se viste con un jean y una camiseta—. ¿Qué pasa, mi amor? —añade él tratando de tocarla. 
 
    —¡NO ME TOQUE! ¿QUIÉN ERES? —pregunta entre sollozos—. ¿QUÉ ME HICISTE? 
 
    —Emily, soy yo, Daniel. Mira el video —dice caminando al borde de la cama para alcanzar la laptop. 
 
    Busca el video con desesperación, pero no hay nada, voltea hacia ella y la ve caer contra la pared, con la vista perdida de confusión, repitiendo una y otra vez: 
 
    —¿Dónde estoy? 
 
    Camina hacia la maleta, busca el celular, pero no hay fotos, ni videos, mucho menos mensajes. No hay nada. 
 
    —Emily soy Daniel, amor mírame, reconóceme —dice él, cayendo sobre sus rodillas cerca de ella, sus ojos se inundan de lágrimas. Jamás imaginó que pudiera pasar algo así y ahora que ella no tiene la menor idea de quien es él, duele como si el alma abandonara su cuerpo. 
 
    —No te conozco —murmura entre el llanto—. ¿Dónde estoy, ¡Dios mío! ¿dónde? 
 
    Daniel se percata que ella empieza a temblar, la mirada la tiene fija en la nada y se aventura a dejarla sola un instante. Baja en busca de su móvil cuando la escucha bajar corriendo, voltea y la ve a punto de cruzar la puerta. 
 
    —¡EMILY! —exclama corriendo hacia ella. Cierra la puerta con fuerza e intenta abrazarla, pero es inútil.  
 
    —Déjeme ir, por favor. Te lo suplico. Dime qué me hiciste, por qué no recuerdo como llegué aquí —dice entre llantos de angustia y pánico. 
 
    —Mira —dice tratando de controlarla, le muestra una fotografía, pero ella no alcanza a verla, arroja el aparato lejos de los dos. 
 
    Apoyándose sobre ella con todo el cuidado posible, pasa sus manos sobre su rostro, en un intento de tranquilizarla. 
 
    —Reconóceme, mi amor —susurra con lágrimas que ya mojan también su rostro—. Reconóceme —suplica una vez más. 
 
    Por esa milésima de segundo la mirada de Emily se queda fija en la de él, un suave golpe de su corazón le susurra cosas que ella no comprende hasta llevarla al colapso. 
 
    —¡EMILY! —grita Daniel dominado por del pánico, al verla caer desmayada entre sus brazos. Alzándola la lleva hasta el sofá más cercano para llamar al número de Emergencias. 
 
    Pasados diez minutos los paramédicos se presentan en su edificio y se la llevan al hospital. En el trayecto, Daniel les explica su condición y el motivo del shock nervioso, lo que hace que la ingresen de inmediato. 
 
    Se queda en la sala de espera, sintiendo mucha frustración. Se lleva las manos a la cabeza y se pregunta una vez más: ¿Que fue lo que pasó? No lo entiende. ¿Donde está el video y las fotografias que servian de evidencia para que Emily recordara quien era él? ¿Como es posible que se hayan esfumado como por arte de magia? 
 
    —¿Señor Tisdale? —tras largos minutos, al fin aparece un médico frente a él. 
 
    —Doctor, ¿cómo está? 
 
    —Se encuentra bajo los efectos del sedante, pero dado su caso, tuve que informar a su médico sobre lo sucedido. Usted dejó esa información en admisión. 
 
    —Sí lo sé —responde Daniel, llevandose las manos al rostro. Es consciente que al notificarle al Doctor Montiel, también Nick se dará por enterado. 
 
    —El doctor Reed... 
 
    —¿Habló con Nick? —pregunta interrumpiéndolo. 
 
    —Así es y me ha prohibido que usted la vea, pero comprendo que usted necesita estar cerca, así que si desea verla pase ahora que duerme, porque cuando despierte no podrá. 
 
    —Gracias —responde dejándose guiar por el médico. 
 
    La habitación es amplia y totalmente blanca, hay una cantidad de equipos que. Un leve sonido le indica el ritmo de su pulso, lento y tranquilo. 
 
    Toma entre sus manos la de ella, canalizada con el suero. Un leve sollozo se escucha entre las paredes blancas de la habitación. 
 
    —Estará bien —susurra una enfermera de avanzada edad y aspecto dulce. 
 
    —No sé si "nosotros" lo estaremos —responde besando con vehemencia su frente. 
 
    —Lo estarán —añade la mujer, mientras sale de la habitación. 
 
    Así permanece casi toda la mañana y parte de la tarde, con su frente apoyada cerca de ella, siente como un leve movimiento de su mano acaricia su cabello. Incorporándose lentamente la ve parpadear débilmente. Momento en el que él entiende que debe marcharse. Se pone de pie, camina lentamente y sin hacer ruido, sale de la habitación. Al salir se queda de pie, decidido a cuidarla desde el exterior. La pequeña ventanilla de la puerta le permite posar su mirada en ella. 
 
    Decide ir en busca del doctor e informarle que Emily ha despertado. Camina por el largo pasillo, gira a su izquierda y frente a él está la mirada llena de angustia de Eliza y el puño de furia de Nick, que se estrella en su nariz, sacándolo de balance, al tiempo que la sangre empieza a fluir por sus fosas nasales. 
 
    —¡TE LO ADVERTI! ¡SE SUPONÍA QUE DEBÍAS CUIDARLA! —los gritos rabiosos de Nick retumban en toda la sala, provocando que el personal y pacientes del hospital se detengan a mirarlos. 
 
    —¡Nick, cálmate! —exclama Eliza. 
 
    —Eliza tiene razón, estamos en un hospital. Tranquilízate —interviene el doctor Montiel. 
 
    —¡¿CREES QUE YO QUERRÍA ESTO?! ¡LA AMO! —exclama con ira, mientras la sangre le cubre la boca. Escupe en el piso con un gesto de dolor. 
 
    —Están en una institución de salud, dejen sus problemas en la calle o me veré obligada a llamar a seguridad —dice la misma enfermera que Daniel conoció en la habitación de Emily—. El doctor Donaldson se encuentra con ella y requiere su presencia —añade dirigiéndose a Luis. 
 
    El doctor Montiel asiente con la cabeza para, acto seguido, seguirla, acompañado de Nick 
 
    —Dije que lo requiere a él —comenta la enfermera, molesta, señalando a Luis—. Usted no podrá verla hasta que no se tranquilice. 
 
    —¡SOY SU HERMANO! 
 
    —Descuide, aquí esperaremos —interrumpe Eliza, sujetándolo del brazo—. ¿Cierto? —interroga dirigiéndole una mirada amenazante. 
 
    En contra de su voluntad, Nick se resigna a quedarse en la sala de espera con Eliza, mientras Daniel es atendido por una enfermera. 
 
    —¡¿Daniel, pero qué rayos te pasó?! —interroga Matt con asombro—. Escuché tu mensaje. Chris viene en camino. ¿Qué le sucedió a Emily? 
 
    —¿Y tú quién eres? —la voz colérica de Nick lo hace girar hacia él. 
 
    —¿Tú quién eres? —dice Matt, repitiendo la pregunta con enfado. 
 
    —Soy Nicholas Reed y no quiero a ninguno de ustedes cerca de mi hermana. 
 
    —Vaya, es una alivio saber que Emily no se parece en nada al Neandertal de su hermano —responde Matt con cinismo, mirando a Daniel. 
 
    —Repite eso y quedarás igual o peor que tu amiguito. 
 
    —Inténtalo. 
 
    —¡Oh por el amor de Dios, ya basta! —exclama Eliza, interponiéndose entre los dos hombres—. Tú ve con Daniel —dice a Matt—. Y tú, si quieres ver a Emily, será mejor que te calmes —añade, alejándose de Nick. 
 
    Al poco rato, Chris aparece en el hospital, pero sin encontrarse con los familiares de Emily, puesto que ya les habían autorizado pasar a verla. 
 
    —Daniel, te traje esto —dice el fiel amigo, mientras le extiende una camisa limpia—. Matt me avisó de tu pequeño encuentro cercano con tu cuñado salvaje. 
 
    —Gracias, amigo —responde Daniel con el rostro demacrado. Se siente terrible al no poder estar con Emily. 
 
    —Tengo algo que decirte —comenta Chris, interrumpiendo sus pensamientos. 
 
    —Dime. 
 
    —Tu portero me comentó que Katherine estuvo anoche en tu penthouse. 
 
    —¿¡QUÉ?! —exclaman al unísono Daniel y Matt. 
 
    —No supe bien a qué fue, pero estoy seguro que ella tuvo que ver en todo esto. 
 
    —Imposible. Katherine no está al tanto de la situación de Emily... —comenta Daniel para sí mismo. 
 
    —¿Por qué no nos dijiste antes? —interroga Matt. 
 
    —Mi madre —musita Daniel, asqueado con la idea—. Ella lo sabía. Solo así Katherine pudo saberlo —añade mientras sale de la sala rumbo al estacionamiento, seguido por sus amigos. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —¿Te sientes mejor? —pregunta Nick con cariño mientras su hermana se apoya en su pecho, al tiempo que Eliza le toma la mano. 
 
    —Supongo. ¿Y Luis? 
 
    —Está tramitando tus papeles para que te den de alta y podamos regresar hoy mismo a casa —responde Eliza con un tono dulce—. Mira —comenta mostrándole una fotografía de Rick—. Él es Rick, nuestro socio en el bar. Está muy preocupado por ti. 
 
    —Es guapo —responde Emily entre risas—. Y... —hace una pausa mientras juega con las puntas de su cabello—. ¿Daniel, dices que se llama? —su voz rompe de una vez en la pregunta que su corazón le exige desde que su hermano le explicó de quién se trataba. 
 
    —Está afuera, ¿quieres verlo? —responde su amiga. 
 
    —No —responde tajante—. Aun no —puntualiza, apoyándose en el pecho de su hermano, sintiendo un desesperado anhelo de protección. 
 
    Pasadas un par de horas, abandonan el hospital sin señales de Daniel. Nick trata de ocultar la tranquilidad que eso le da mientras Eliza le exige con la mirada que trate de comprender lo sucedido. 
 
    Los cuatro llegan al aeropuerto y esperan casi una hora para poder abordar el vuelo de regreso a San Francisco, cuando al fin se escucha el llamado para los pasajeros con destino a la bahía. 
 
    Mientras camina de la mano de Eliza, seguidas a escasos metros por Nick y Luis, puede sentir cómo algo de ella se queda atrás. Algo la retiene, provocando que una parte de su alma se quede en Atlanta. 
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 Capítulo 17 
 
      
 
    —¡¿CÓMO PUDISTE?! —grita Daniel, rabioso, abriendo las puertas de la biblioteca de un solo golpe. 
 
    —Daniel, cálmate —dicen en coro Chris y Matt. 
 
    —Escucha a tus amigos, hijo. Estás hablando con tu madre. 
 
    —Mi madre no sería capaz de una bajeza como esa —responde nuevamente con la sensación de asco, al saberla capaz de algo tan ruin. 
 
    Dichas esas palabras, una bofetada revienta en su mejilla, provocándole un dolor horrible, debido al golpe anterior. 
 
    —Te exijo que me respetes. 
 
    —Daniel, vamos al hospital, es allá donde debes estar —interrumpe Matt, tratando de guiarlo a la salida. 
 
    —¿Hospital? ¿Y qué fue lo qué pasó? ¿Acaso tuviste un accidente en el auto? Porque ese golpe se ve muy mal —comenta Elena, extendiendo su mano para acariciarle la mejilla, al tiempo que la mano de Daniel la detiene con movimiento tosco y raudo. 
 
    —No te atrevas a tocarme. Acabas de perder a tu único hijo —dice él, saliendo de la casa, mientras sus amigos le siguen. 
 
    —¿De qué hablas? No entiendo. 
 
    —Emily está en el hospital, ¡POR TU CULPA! Lo que tú y Katherine hicieron, no tiene nombre —responde al tiempo que camina, sin girarse, hacia su vehículo.  
 
    Elena tambien los sigue. 
 
    —¡NO SIRVE! —exclama ella con desesperación—. ¿No te das cuenta? Esto es solo una muestra de lo que te espera a su lado. 
 
    Con total indignación, Daniel gira lentamente hasta quedar frente a frente, la ve de pies a cabeza, tratando de reconocer la mujer que le dio la vida. 
 
    —La amo y será mi esposa. Te guste o no. Adiós, Elena Tisdale. 
 
    —Soy tu madre, Daniel. 
 
    —Hasta hoy. Venderé mis acciones en la compañía. No quiero nada que tenga que ver contigo. Reniego de ti —puntualiza con lágrimas en sus ojos. El dolor de alejarse de su madre le provoca un dolor indescriptible, pero es la única manera en que ella no siga entrometiendose en su vida. 
 
    Luego de tan lamentable discusión, Chris conduce hasta el hospital. No es conveniente que Daniel maneje en ese estado. Al llegar, su corazón se quiebra en mil pedazosd, al descubrir que Emily ya no está. 
 
    —Llévame al aeropuerto —comenta Daniel, caminando con prisa al vehículo. 
 
    —No es buena idea —interrumpe Matt—. Debes descansar un poco. Es mejor qie te vayas mañana. Hoy no lograrás nada. 
 
    —Matt tiene razón —añade Chris—. Llamaremos a Hyun-Ho para que te espere mañana en el aeropuerto. 
 
    Con un leve movimiento de cabeza se deja convencer y se dirige al penthouse. Solo. Al llegar, Lorenzo intenta hablar con él, pero Daniel lo ignora. Es consciente que el chico no tiene culpa de nada. Conoce lo persuasiva que puede llegar a ser Katherine. 
 
    Al cruzar la puerta, todas las emociones se juntan. Lentamente su cuerpo se desliza sobre la pared hasta tocar el suelo y el llanto se vuelve un clamor desgarrador de dolor. 
 
    El lunes, a primera hora, se encuentra en el aeropuerto esperando su vuelo de regreso. Tras las horas de espera más las horas del viaje, al fin está en San Francisco. A lo lejos alcanza a ver su fiel amigo. Al acercarse, los dos se abrazan fuerte. Un abrazo de hermanos que lo reconforta. 
 
    —Los chicos me contaron todo. ¿La llamaste? 
 
    —Sí, pero solo pude conversar con Eliza. 
 
    —¿Y? ¿Cómo está? 
 
    —Mucho mejor. Dice que escuchó sus audios, y luego les pidio que las dejaran a solas para registrar en audio lo sucedido.  
 
    —¿Para qué? —pregunta el coreano con sorpresa. 
 
    —No lo sé. Llévame a su casa. Necesito verla y saber que está bien. 
 
    —Claro, vamos. En verdad espero que arreglen las cosas. 
 
    Emily por su lado escucha el audio recopilatorio que su hermano preparó, relantando brevemente todo lo que ha sucedido despues del accidente en el que perdieran la vida sus padres y ve las fotografías que permanecían almacenadas en su respaldo, al igual que las que están pegadas en la pared de su cuarto. 
 
    Reproduce un video que tiene guardado en la memoria usb. Es el único que le queda, y no comprende lo que siente, pero ese hombre la hace sentir feliz y completa. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Para Daniel, el tiempo que tardaron en llegar, se le hizo eterno. Suspira de alivio cuando se ve frente a la puerta de la casa de los Reed. 
 
    —¿Te espero? —inquiere el coreano. 
 
    —No, gracias hermano —responde estrechando su mano para luego bajar del auto. 
 
    Con cada paso que da siente que deja la vida en ellos, le falta el aire, las manos le sudan, cuando el sonido de una cerradura lo libera de su trance. Alza la mirada y se encuentra frente a ella, con el color de las mejillas tan característico de su bonita, sus cejas gruesas que enmarcan delicadamente sus hermosos ojos castaños, el cabello luce suelto y húmedo, un bolso cuelga de su hombro y sus audífonos cubren sus oídos. 
 
    —Emily —susurra sin aire. 
 
    Ella se limita a verlo, lentamente una dulce sonrisa comienza a aparecer en sus rosados labios, retira el audífono de su oído derecho y dice temerosa. 
 
    —Hola, extraño. 
 
    Al escucharla decir esa palabra en particular siente como su corazón empieza a latir de nuevo, dándole vida a su cuerpo. 
 
    —¿Vas al bar? —pregunta al fin. 
 
    —Sí. ¿Quedamos en que vendrías a casa? No tengo nota de eso y escuché lo que pasó y... 
 
    Sin permitirle seguir hablando, la toma entre sus brazos y besa sus labios con ternura, con sed de ella. Poco a poco la pequeña boca de Emily lo reconoce y deja invadir por su lengua, el beso es tierno y delicado, sus manos se enredan en su larga cabellera mientras las de ella se enredan en el de él. 
 
    Cuando se ve obligado a despojarse de sus labios para poder respirar, se descubre llorando de felicidad, las lágrimas corren salvajes por su rostro. 
 
    —¿Qué te pasó? —le pregunta ella mientras le besa delicadamente la punta de la nariz. Sus ojos están rodeados de una sombra azulada y su nariz luce inflamada. 
 
    —No fue nada. 
 
    —Te golpearon —dice con desdén—. Y lo más seguro es que haya sido mi hermano. 
 
    —No me dolió tanto como el hecho de creer que te había perdido —responde él depositando un inocente beso en sus labios. 
 
    —Perdóname, no sé qué dije o qué hice, pero por favor perdóname Daniel. 
 
    —Shh calla. Te amo más que a mi vida y solo el saber que estás bien me devuelve la paz. 
 
    Sin decir nada más, caminan hasta el bar, tomados de la mano, mientras Daniel le cuenta sobre sus amigos y sus respectivas esposas, quienes conoció en la fiesta. 
 
    —¿Y tu mamá? —pregunta con inocencia.  
 
    —Ella viajó esa misma noche fuera del país —responde con sequedad. 
 
    —¿Volverá pronto? 
 
    —No lo creo. 
 
    —¿Le agradé? 
 
    Ante esa pregunta, Daniel palidece. No es capaz de mentirle, pero tampoco de decirle que su suegra fue una de las causantes de su crisis. 
 
    —Te adora —responde al fin. 
 
    Al llegar al bar la despide con un tierno beso, para luego verla internarse en el local. 
 
    —¡Llegaste! —exclama Rick tras ella, abrazándola con fuerza. 
 
    —¡Hey! —responde con una dulce sonrisa—. A ti no te perdí —dice entre risas mostrándole la grabadora—. ¿Ya llegó Eliza? 
 
    —Aún no. 
 
    —Bien, te veo luego —añade despidiéndose con un beso en la mejilla. 
 
    —¡Aguarda! 
 
    Haciendo caso omiso del llamado de su amigo sale del bar para abordar un taxi con rumbo al hospital. Tras los minutos de recorrido al fin llega a la entrada principal, camina a prisa para evitar ser vista por algún conocido de su hermano, hasta que está frente al consultorio del doctor Montiel. 
 
    —Emily, hola —saluda la asistente del médico. 
 
    —Hola —responde nerviosa—. ¿Luis puede recibirme? 
 
    —Pasa, está solo —responde la amable mujer. 
 
    Emily duda unos segundos, pero se decide a entrar de una buena vez. 
 
    —Buen día, Luis —saluda cerrando la puerta tras de sí. 
 
    —Emily, siéntate. ¿Ocurre algo? ¿Te has sentido mal? 
 
    —Iré directo al grano —comenta sacando su usb del bolso para colocarlo en el escritorio frente a los ojos del doctor—. Lee el artículo en la carpeta con tu nombre. 
 
    Dirigiéndole una mirada cargada de dudas, así lo hace, conecta el dispositivo a su laptop e inicia la lectura. Con el entrecejo fruncido, sus labios oprimidos, reteniendo las palabras, los dedos bailan nerviosos sobre la superficie del teclado. Al finalizar, cierra de golpe el ordenador al igual que sus ojos. 
 
    —Emily —deja salir con pesadez 
 
    —Son casos similares al mío y han logrado de alguna manera retener sus recuerdos o al menos minimizar el daño. Quiero someterme a ese procedimiento, es mi única esperanza. La Universidad de... 
 
    —Escúchame, antes que sigas hablando —le interrumpe con la voz llena de frustración—. ¿Por qué o por quién quieres hacer esto? 
 
    Tras una corta pausa seca una lágrima que ya humedece su piel 
 
    —Quiero una vida normal. Quiero amar por completo y no por lo que crea conocer de alguien. Necesito la certeza de los recuerdos y no la duda de si conozco o no a Daniel. 
 
    —Es por él. 
 
    —Sí lo hago por él. Hoy cuando me vio, pude sentir aquí —añade juntando sus manos sobre su pecho—, algo extraño, no sé explicarlo. O cuando sonrió, cuando me besó —finaliza perdiendo su mirada en la nada. 
 
    —Este procedimiento no es tan novedoso —responde con tristeza—. Emily tú ya te sometiste a este procedimiento. —añade sin poder evitar que su voz se quiebre. 
 
    Cuando esas palabras llegan a sus sentidos siente que la vida le abandona, sus ojos se cristalizan en lágrimas. 
 
    —¿Qué? —un débil susurro sale de sus labios al tiempo que las lágrimas comienzan a correr por su rostro. 
 
    —Quisiste olvidar. Cuando los resultados fueron los mismos, nos pediste que no volviéramos a mencionarlo —comenta extendiéndole una serie de documentos sacados de su expediente médico. 
 
    Con sus manos temblorosas toma cada una de las hojas, sin lograr comprender nada de lo escrito e ilustrado en esos papeles y solo los arroja de vuelta a Luis. 
 
    —Dime que es mentira —dice entre el llanto. 
 
    —Lo siento Emily, pero si él te ama te aceptará sin importar... 
 
    —¡Daniel no se merece esto! —grita interrumpiendo al doctor—. No sé qué tantas cosas le dije la otra noche, no tengo la menor idea del daño que le causé. 
 
    —La ciencia avanza cada segundo Emily, no pierdas la fe. 
 
    —No le digas a Nick —responde ella mientras camina hacia la puerta, seca su llanto y respira hondo—. Nunca más me hables de esto, ni de Daniel —lo mira con sus ojos rojos de lágrimas—. Prométeme que jamás me hablarás de Daniel. 
 
    —No lo hagas —responde Luis con un tono suplicante. 
 
    —Luis... —toma el domo de la puerta sin alejar la mirada de la de él. 
 
    —Tienes mi palabra. 
 
    Sin decir más, sale del consultorio para volver a casa. Al sacar su móvil del bolso encuentra varias llamadas de Eliza y de Daniel. Muchos mensajes del hombre que la ama, invitándola a cenar en casa, a lo que responde con corto mensaje afirmativo. 
 
    Llegada la noche se prepara antes que su hermano regrese de su turno, llama un taxi y sale directo a su cita. En el transcurso se dedica a eliminar cada mensaje que le envió ese día, cada fotografía que había vuelto a guardar en su celular y por supuesto el último video de ellos juntos. Lo borra de sus contactos. Tras un profundo y doloroso respiro baja del automóvil para así tocar el timbre. 
 
    —¡Bonita! —dice Daniel, besándola con dulzura. Acerca su frente a la de ella e inhala el aire compartido. 
 
    El ambiente está armonizado por la canción de los dos, la dulce voz de Adele le roba las fuerzas para lo que debe hacer. 
 
    —¿Vino? —pregunta él presentándole una botella de la mejor cosecha de vino chileno. 
 
    —No, gracias —responde bajándo la mirada. 
 
    —¿Pasa algo? 
 
    —Debemos hablar. 
 
    Daniel retrocede un par de pasos dejando así de respirar, nervioso deja la botella en la mesa más cercana, parpadea un par de veces sin encontrar el valor de alentarla a hablar, hasta que es ella la que rompe el silencio. 
 
    —Se terminó —dice con la voz quebrada. 
 
    —No —responde él, alzando la mano para detenerla, cierra sus ojos para evitar que las lágrimas broten—. No sigas —añade en un tono suplicante. 
 
    —Daniel, escúchame —añade al tiempo que intenta alcanzarlo con su mano, pero ella misma se reprende y se aleja nuevamente—. Olvídame —dice mientras camina de vuelta por donde llegó. 
 
    —No me pidas eso —esta vez la toma entre sus brazos, aprisionándola contra su pecho. Besa con desesperación su sien, su nariz, sus manos, sus labios. 
 
    —Suéltame por favor —es lo único que puede decir. El dolor de la despedida la desgarra. La sensación del adiós la despoja del aire. 
 
    —Te lo suplico Emily, no nos hagas esto. 
 
    —Es lo mejor, ¿qué futuro te espera a mi lado? —le pregunta liberándose así de su abrazo. 
 
    —Te amo —susurra sobre sus labios humedecidos de lágrimas. 
 
    Poco a poco sus manos se buscan, sus labios se necesitan, Daniel intenta besarla, pero ella se aleja abruptamente. 
 
    —Olvídame, porque yo lo haré —dice abriendo la puerta. 
 
    —No me dejes —suplica entre el llanto, cae de rodillas tras ella, al tiempo que Emily gira sobre sus talones. No comprende por qué su corazón se estruja por un extraño o cómo es que su alma puede morir ante la agonía de Daniel—. No me olvides —dice él una vez más, aferrándose a ella. Apoya su cabeza sobre su vientre, humedeciéndole la blusa con su llanto. 
 
    —Adiós, Daniel. Espero que algún día me perdones —le obliga a soltarla y así sale de la casa. 
 
    —No lo hagas —dice sin poder controlar las lágrimas. 
 
    Emily vuelve al interior de la casa cae de rodillas ante él, toma su rostro entre sus pequeñas manos y con dolor le dice: 
 
    —Prométeme que no me buscarás. 
 
    —No —dice con dificultad. 
 
    —Si me amas, dame tu palabra que no me buscarás. Júrame que me olvidarás. 
 
    —No puedo —dice abrazándola con desespero. 
 
    —Por favor —dice ella sin lograr contener el llanto. 
 
    Daniel con sus ojos rojos por las lágrimas solo dice: 
 
    —Está bien. 
 
    Emily de inmediato sale de la casa antes que todo eso que siente por él le haga arrepentirse. 
 
    Lo escucha venir tras ella, rogándole amor, reclamándole su debilidad. Seca las gordas gotas de su propio llanto, y un taxi pasa frente a ella, ayudándola a escapar. 
 
    —¡Emily, te lo suplico! —coloca la palma de su mano sobre la ventanilla del auto, mientras ella se limita a observarlo. Pone su mano a la par de la suya, desde el otro lado del vidrio, mientras le repite una vez más. 
 
    —Olvídame —al tiempo que el auto se aleja. 
 
    Sus pasos se aferran en querer ir tras ella, sus ojos duelen por llorar así, sus labios están secos por la necesidad de sus besos. Al cruzar la puerta, la melodía que lo recibe le da el tiro de gracia. Lentamente la lírica de "Cold" de Ben Cocks lo derrumba hasta el suelo de madera, quebranta poco a poco su voluntad de vivir. Su lamento se intensifica, sus gritos de dolor arrancan en pedazos su alma del cuerpo, lleva sus manos al rostro repitiendo una y otra vez: 
 
    —Emily... Emily, ¿cómo esperas que te olvide? ¿Cómo? Si eres la vida para mí. 
 
    Cae en posición fetal mientras llora, libera la presión que oprime su pecho. 
 
    En un arranque de desesperación se pone en pie alcanzando la botella de vino, la arroja contra el estéreo para hacer callar la canción. El vidrio revienta sobre el equipo enmudeciendo la melodía, llegando hasta el suelo. Una vez más ahí, se queda, inmóvil, reteniendo cada caricia, cada momento a su lado, repasando una y otra vez el primer momento que la vio pasar junto a él. 
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 Capítulo 18 
 
      
 
    Al llegar a casa, Emily se encuentra con Nick, quien camina de un lado a otro en la sala. 
 
    —Estaba preocupado —dice al tiempo que Eliza baja las escaleras. 
 
    —Ahí estás, te he llamado todo el día. ¿Qué pasó? —interroga la hermosa italiana. 
 
    —No quiero que vuelvan a mencionarme nada relacionado a Daniel, nunca. 
 
    —¿Qué ocurre? —interviene su hermano visiblemente molesto. 
 
    —Se acabó, algo que nunca debió ser —responde reprimiendo el llanto y alejándose de ellos. 
 
    En absoluto silencio, Nick se deja caer en el sillón, indicándole a Eliza que la siga escaleras arriba, algo que ella hace de inmediato. 
 
    Sin perder más tiempo, Emily arranca las fotografías de la pared, sus manos rompen con rabia cada una de ellas, su rostro mojado por las lágrimas se contrae de dolor e ira. 
 
    —Emily... 
 
    —No quiero hablar —interrumpe lanzando los pedazos al cesto de basura. 
 
    Eliza se queda sin palabras, pero permanece a su lado, esperando el momento para reconfortarla. Al verla caer de rodillas en el suelo alfombrado, se acerca lentamente para abrazarla. 
 
    —¿Por qué me duele tanto? —pregunta entre el llanto. 
 
    —Lo amas —responde besándole el cabello—. ¿Por qué lo hiciste? 
 
    —No tengo esperanzas de recuperarme —responde. Se Pone de pie y se deja caer en la cama, cerrando sus ojos con fuerza—. Quiero dormir, quiero olvidar. 
 
    —Emily no te hagas esto —dice Eliza angustiada. 
 
    —¡¿QUÉ?! ¿OLVIDAR? —grita con rabia—. Ya sé que me sometí a un procedimiento y no funcionó. 
 
    —Em... 
 
    —No me digas nada, sé que les pedí callar. Necesito dormir por favor —dice llorando de nuevo. 
 
    Eliza guarda silencio y recoge cada pedazo de las fotografías sin poder evitar uno que otro sollozo. Sufre por su mejor amiga y sufre por Daniel. Encuentra un verso escrito en un trozo de papel y lo guarda en uno de los libros, para luego salir de la habitación. 
 
    El silencio reina esa noche, Nick y Eliza se turnan, pasando cada diez minutos frente a su puerta, para asegurarse que esté bien. 
 
    Llegada la mañana el sol besa sus mejillas, como lo hace todos los días. Al despertar la confusión de siempre, la angustia es la misma, solo algo es diferente, la tristeza que inunda su corazón, la pena que embarga su alma la domina, y no entiende por qué. 
 
    Es un sentimiento más fuerte que ella, siente un hueco en su pecho, un vacío en su alma que no lo llena nada. Se observa fijamente en el espejo, tratando de reconocerse. Saber todo lo que ocurrió con sus padres y con ella misma la abruma y la entristece, pero existe algo más que no puede explicar, siente un dolor distinto, un sufrimiento que no conoce y le borra la sonrisa. Aun así, se aventura a salir al mundo que es nuevo para ella. 
 
    —Buenos días —dice sin ánimos. 
 
    —Hola —responde Nick sin poder disimular su preocupación. 
 
    —¿Vas al hospital? 
 
    —Sí, hermanita. 
 
    Emily no deja de verse en el reflejo de la cuchara. 
 
    —¿Ocurre algo? —interroga Nick abrazándola. 
 
    —Creo que necesito un cambio. ¿Hace cuánto corté mi cabello? 
 
    —Cuatro meses —dice con seguridad. 
 
    —Bien, haré algo al respecto. 
 
    —¿Te llevo? 
 
    —No, quiero caminar —dice con una débil sonrisa. 
 
    Sale de la casa con su música de compañía, y tras casi dos horas ingresa al bar. 
 
    —¡Oh cielos, Emily! Luces preciosa —dice Rick besando su mejilla. 
 
    —¿No está muy corto? 
 
    —No —dice Eliza tras ella—. Te asienta el cambio —dice con tristeza. No puede evitar sufrir al saber que existe alguien que la ama y a quien ella también ama y simplemente no están juntos porque no lo recuerda. 
 
    —Bien —dice Emily sumergiéndose en el trabajo. 
 
    De manera monótona vive sus días. Sus amigos y su hermano no le mencionan nada sobre Daniel, aunque cada día la angustia de verla triste los domina. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —Tienes que olvidarla —dice Hyun-Ho al ver a su amigo con una abundante barba, el cabello más largo, de manera que sus bellos rulos se pueden admirar mejor. 
 
    —Estoy bien, déjame trabajar —responde malhumorado. 
 
    —Mírate. Han pasado quince días y tienes el aspecto de un hombre de las cavernas. Tal vez debas irte de la ciudad por un tiempo. 
 
    —Estoy bien —repite Daniel con mayor molestia—. Si mi aspecto es el problema, trabajaré desde mi casa. 
 
    —¿Tu aspecto? Para nada, al menos a las empleadas les pareces... y las cito textualmente: "irresistible". Eso les escuché hace un momento en el estacionamiento. ¿Has sabido de Elena? 
 
    —No. 
 
    —Mmm, ¿y de Katherine? 
 
    —¿Por qué la pregunta? 
 
    —Nada en particular. Vamos a tomar algo esta noche. 
 
    —Vamos a Heaven's Bar —dice con tono brusco. 
 
    —No. 
 
    —Hoy es su cumpleaños, quiero al menos verla. Saber cómo está, quiero verla feliz. 
 
    Hyun-Ho niega con su cabeza mientras camina hacia la puerta. 
 
    —Sabes que igual iré. 
 
    —Está bien —responde con un gesto divertido en el rostro. 
 
    Llegada la noche el local está totalmente lleno, el ambiente musical que los clientes escogieron esta vez fue Adele. Rick y Emily trabajan tras la barra, Eliza se encuentra al lado de Nick, quien tuvo el día libre para celebrar a su hermana. 
 
    Daniel cruza la puerta, sintiéndose nervioso, y buscándola con insistencia, hasta que la ve tras la barra, sirviendo tragos a los clientes. 
 
    —Se cortó el cabello —dice para sí mismo. 
 
    Luce muy diferente, pero igual de hermosa, un mechón largo y castaño cubre su perfil izquierdo, mientras el resto de su melena es más corta. Sin pensar camina hacia ella seguido por su amigo. 
 
    —¿Qué desean tomar esta noche? —pregunta Emily al apuesto hombre frente a ella. Una débil punzada en su corazón le grita sobre él, algo que no puede describir la embarga de pies a cabeza, gritándole sobre el extraño que está frente a sus ojos. 
 
    —Em, yo los atiendo —dice Rick a su lado. 
 
    —No te preocupes —responde ella con una sonrisa que por primera vez en muchos días ilumina su rostro. 
 
    —Dos dobles sin hielo —interviene Hyun-Ho. 
 
    Les sirve las bebidas y se aleja. El karaoke está abierto, así que ella se dirige al micrófono, haciendo gestos divertidos a su hermano y cuñada. Daniel se ha quedado inmóvil con tan solo verla. La música se vuelve contra él cuando la voz de Emily llega a sus oídos con las estrofas de "Don't you remember" de Adele. 
 
    —Vámonos, ya la viste —dice el coreano a su amigo. 
 
    —Quiero escucharla —dice con dificultad. 
 
    Cada palabra que canta, cada nota musical pronunciada por su dulce voz, taladra el pecho de Daniel, es casi como si fuera él diciéndoselo a ella. Emily se siente extraña como si le faltara algo, como si ella no estuviera completa. 
 
    —¡Eso es todo! Canto muy mal —dice fingiendo una risa, deja el micrófono y sale del lugar. 
 
    Daniel, tomando de un solo trago de su vaso, sale tras ella. La encuentra sola, apoyada en la pared, mirando las estrellas en el firmamento. No puede evitar que sus ojos se llenen de lágrimas y su corazón se agite, entonces ella lo descubre y de inmediato su cuerpo se tensa. 
 
    —Soy Daniel —dice él—. Cantaste muy bien —añade en un intento de conversar. 
 
    —Gracias —responde, se aleja de la pared y pasa cerca de él para ingresar por la puerta trasera. 
 
    —Un gusto conocerte —comenta, ofreciéndole la mano. Emily le sonríe y acepta el saludo. 
 
    El tacto de aquel hombre la transporta a otro lugar, su voz le habla de algún tiempo sin recuerdos, su mirada la despoja de su defensa. 
 
    —Debo volver, fue un placer y gracias de nuevo. 
 
    Sin decir nada la deja partir, el corto instante en el que pudo sostener su mano le dio vida a su corazón y al mismo tiempo se la quitó. 
 
    —Te amo —susurra Daniel con dolor. 
 
    Emily al cruzar la puerta se apoya en la pared, respirando con dificultad. Luego de unos minutos regresa al centro del local, ante las miradas insistentes de su hermano y sus amigos. Eliza ve salir a prisa  Hyun-Ho, y alcanza a ver a Daniel en muy mal estado. 
 
    Esa noche Daniel no logra dormir, mientras Emily sueña con los "te amo" que supuestamente nunca le han dicho, con las caricias que, segun ella, nunca ha sentido. Sueña con un amor que no recuerda. 
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 Capítulo 19 
 
      
 
    Tras la noche más larga de su vida, Daniel permanece inmóvil en su cama. No está dispuesto a perderla, pero sabe que de intentar acercarse a ella, Nick se lo impedirá. 
 
    Se queda quieto con la vista fija en el techo, extiende su mano sobre el lado derecho de la cama, donde ella durmió una noche a su lado. 
 
    —No puedo perderte —susurra. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    En la casa de los Reed todo es como siempre, Nick prepara el desayuno favorito de su hermana y espera que Emily baje las escaleras. 
 
    —Hola —dice tras él. 
 
    —Buen día —saluda mientras besa su frente. 
 
    —Quisiera visitar la tumba de ellos —dice sin más. 
 
    Nick la ve fijamente, en todos estos años ella jamás le había pedido algo así. 
 
    —Tendríamos que ir a Nueva York. 
 
    Emily juega con los trozos de frutas y panqueques que tiene en su plato. 
 
    —¿Segura quieres ir? 
 
    —Sí. 
 
    —Bien, arreglaré el viaje para este fin de semana. 
 
    —Gracias —dice besando su mejilla para luego dirigirse a la salida. 
 
    —Te llevo. 
 
    —No, quiero caminar. 
 
    Se coloca sus audífonos y camina a paso lento hacia el bar, cuando una voz la desestabiliza. 
 
    —¡Emily, hola! —Sara camina en dirección a ella muy sonriente. 
 
    —¿Disculpa? —dice nerviosa. 
 
    —¡Oh, rayos! —dice reprendiéndose a sí misma—. Soy Sara —hace una corta pausa para luego añadir—. Nos conocimos en el bar. 
 
    —Lo siento, no te recuerdo —dice con pesadez—. En el ambiente en el que me ,uevo es difícil recordar a todas las personas —añade creyendo que cubre su condición. 
 
    —Claro, que tengas buen día. Por cierto, tu cabello luce hermoso. 
 
    —Gracias —responde alejándose de la mujer. Se queda con el ceño fruncido, tratando de recordar algo sobre Sara, pero se frustra al no tener una sola memoria. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —No te preocupes llego en unos minutos —dice sosteniendo una llamada con Hyun-Ho. 
 
    —Ya siquiera quítarte esa barba —dice el coreano al otro lado de la línea—. Pareces pie grande —añade entre risas. 
 
    —Que chistoso te crees —responde Daniel cuando el timbre de la puerta principal lo distrae—. Hablamos luego. 
 
    Camina concentrado en su móvil y al abrir la puerta la sorpresa y la rabia lo dominan. 
 
    —¿Qué haces aquí? 
 
    —Hijo, vine a ver cómo estás. 
 
    —De maravilla —dice intentando cerrar la puerta, pero Elena se lo impide. 
 
    —Vine a despedirme, mañana viajo a Europa. Después visitaré... 
 
    —Por mi puedes a la luna —dice dejándola sola en la sala. 
 
    —Daniel un día me lo agradecerás. 
 
    —Lárgate —susurra furioso—. Por favor márchate antes que olvide que eres mi madre. 
 
    —Comprendo que te duela, pero es lo mejor. Y ya ves, ella no está y yo sigo aquí. 
 
    —Y créeme que daría todo lo que tengo porque fuera diferente. 
 
    Elena se indigna a tal punto que abofetea doblemente el rostro de su hijo. 
 
    —Ya dijiste e hiciste lo que querías, ahora largo de mi vida —añade él, arrastrándola hacia la puerta. 
 
    —¡Suéltame! Soy tu madre, Daniel. No se te olvide. 
 
    —¡A ti se te olvidó que yo era tu hijo! —grita rabioso—. ¡No te importa mi felicidad! 
 
    —¿Cómo ibas a envejecer a su lado? ¿Qué ibas a decirles a tus hijos cuando su madre no los reconociera? 
 
    —No lo sé —responde cubriendo su rostro con sus manos—. Gracias a ti no conoceré las respuestas a todas esas preguntas. 
 
    —Daniel, yo te amo, por el amor de Dios, soy tu madre y solo quiero lo mejor para ti. 
 
    —¿Lo mejor era que me destruyeras? ¿Una madre vuelve pedazos a su único hijo? 
 
    —Ella ni te recuerda —dice—. Y tú te recuperarás —añade soberbia—. Katherine... 
 
    —Oh sí, Katherine es la mujer perfecta —dice cruzándose de brazos. 
 
    —Aunque no quieras aceptarlo, lo es. 
 
    —Créeme, sé qué tipo de mujer es. 
 
    —Si lo supieras le darías una oportunidad. Ella te ama. 
 
    —Me ama —repite—. Tienes razón, me ama demasiado. 
 
    Elena se sonríe, pero de inmediato, Daniel le deja el rostro frío. 
 
    —Tanto me ama que la encontré revolcándose con otro. 
 
    —No la calumnies —responde con molestia. 
 
    —Esa noche cuando me enteré de sus "planes” —dice haciendo el gesto con sus dedos—. Fui directo a su casa, estaba furioso y adivina… había otro en su cama. 
 
    —¡Cállate! Es mentira. 
 
    —¿Lo es? ¿Recuerdas que despedí a uno de los abogados de la empresa? 
 
    —Frank —susurra con la sorpresa en su rostro. 
 
    —Exacto. Ahora vete. 
 
    —No es cierto —dice sin aire. 
 
    —No es mi problema si no me crees. Me arruinaste la vida. El terror que vi en los ojos de Emily, las lágrimas que derramó, ya estás comenzando a pagarlas. 
 
    —Hijo... —dice intentando tocarlo, pero él se aleja en un solo movimiento. 
 
    —Vete —dice abriendo la puerta. 
 
    —Perdóname. 
 
    Daniel guarda silencio sin voltear a verla, Elena sale de la casa en ese segundo, gira sobre sus talones para verlo, pero él cierra la puerta con violencia. 
 
    Sube a su auto todavía en shock. 
 
    —¿Señora? —interroga su conductor. 
 
    Elena busca en su teléfono una dirección en específico y se la entrega a su empleado. 
 
    —Vamos, luego me llevas al aeropuerto. 
 
    Al llegar siente una lucha interna. Reconoce que se extralimitó y se cegó con Katherine, pero aún cree que Emily no es para su hijo. 
 
    —¿Qué hace usted aquí? —Rick la reconoce. 
 
    —No quiere un escándalo, ¿o sí? 
 
    —Váyase. 
 
    —Quiero hablar con Emily. 
 
    —Usted no va hablar con nadie —dice sobre su rostro. 
 
    —¿Cómo se atreve? 
 
    —Lárguese antes que la saque arrastras. 
 
    —Vaya, si es así con todas las damas... 
 
    —¿Dama? ¿Usted?  
 
    —¿Rick? —Emily luce confundida y preocupada de ver a su amigo tan furioso—. ¿Ocurre algo? 
 
    —Nada linda, la señora ya se va. 
 
    —Emily —dice Elena. 
 
    —Cállese —le sentencia Rick. 
 
    Emily no responde, esa mujer no le causa una buena impresión, aunque no la conoce y eso la aturde. 
 
    —No sé quién es —susurra a Rick. 
 
    —Calma —dice el moreno sujetando su mano—. ¿De dónde me conoce? —mira a la mujer e interroga desconfiada. 
 
    —Yo... —dice sin saber bien qué decir. 
 
    —Es paciente de Nick —interrumpe Rick. 
 
    —¿Emily me ayudas? —dice Eliza transformando su dulce rostro a uno airado. Mira a Elena—. ¿Qué quiere? —pregunta sin lograr ocultar su enfado.  
 
    —Ya se va —dice Rick. 
 
    —Ven Em, necesito tu ayuda —dice Eliza, sacándola del salón. 
 
    —¿Se marcha o llamaré a la policía? 
 
    —No es necesaria tanta agresividad —comenta Elena con molestia—. Solo dile que lo siento —añade con seriedad. 
 
    —Gracias al cielo, ella tiene la bendición de no recordar nada de lo que usted le hizo. Ahora larguese. 
 
    Elena se traga su orgullo y sale del local, directo al aeropuerto. Se marcha sola con su dinero, sabiendo que ha perdido a su único hijo.  
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 Capítulo 20 
 
      
 
    Los días siguen monótonos en la vida de Daniel y Emily. Llegado el fin de semana, los Reed en compañía de Eliza, viajan a Nueva York, mientras Daniel se prepara para viajar tambien, a petición de su amigo. 
 
    —Solo inténtalo —dice Hyun-Ho desde su lugar, frente al televisor en la casa de Daniel. 
 
    —No fastidies. 
 
    —En serio no es difícil —añade entre risas—. Mira solo debes hacer esto. 
 
    Toma el control remoto y lo pasa sobre la piel de su rostro, imitando una rasurada. 
 
    —¿Por qué te molesta tanto mi barba? 
 
    —Pareces el abominable hombre de las nieves, pie grande, hombre de las cavernas, hombre lobo... 
 
    —Ya basta —dice entre risas—. Me la dejaré un par de días más. Ahora vamos por Sara. 
 
    Salen rumbo a la residencia de la ahora prometida de Hyun-Ho para luego irse al aeropuerto. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Nick dejalas maletas en el suelo y deja escapar un suspiro de alivio. 
 
    —Bien, por fin llegamos —dice él. 
 
    —¿Qué pasó con la casa de tus padres? 
 
    —La vendí —responde. Eliza guarda silencio. 
 
    —Creo que fue lo mejor —responde Emily, dirigiéndose a su habitación. 
 
    —Este hotel es carísimo —dice Eliza. 
 
    —No te preocupes, tenemos el dinero intacto de la venta de la casa en el banco —responde besando sus labios—. Bajaré al restaurante, las espero abajo. 
 
    —¿Em? —dice Eliza entrando a la habitación—. Vamos a comer algo. 
 
    —¡Por favor! Muero de hambre —dice entre risas, acompañándola hasta el restaurante. 
 
    Al ingresar van conversando de la decoración del lugar hasta que una voz las detiene. 
 
    —Pero que regalos los que me da la vida. 
 
    Las amigas giran y el desconcierto en el rostro de Emily es notorio, pero en el de Eliza la rabia es evidente. Hyun-Ho le había mostrado una fotografía de la famosa Katherine. 
 
    —Vamos Emily. 
 
    —¿No me recuerdas? —interroga con malicia. 
 
    Emily se detiene y es casi instantáneo el desprecio que siente. 
 
    —¿Debería? 
 
    —Claro, nos conocimos en Atlanta, hace un par de semanas —responde burlesca. 
 
    —Lo siento, no sé de qué hablas —dice confundida. 
 
    —Emily, vamos —comenta Eliza, tratando de controlarse. 
 
    —¿Cómo sabrías? Si tienes un vacío enorme aquí —dice señalándole la sien. 
 
    —¿Disculpa? —interroga furiosa. 
 
    —¡Hey! Sigue tu camino y déjanos tranquilas —dice Eliza, alzando la voz y llamando así la atención de los presentes. 
 
    —Eres tan corriente —dice Katherine con soberbia. 
 
    —Vamos, Eliza —dice Emily, sujetando su brazo. 
 
    —No eres más que una cualquiera —dice Eliza. 
 
    —Puede ser, pero no soy una es-tu-pi-da —dice dirigiéndole una mirada de desprecio a Emily. 
 
    Eliza enfurece y hace lo que quiso hacer desde aquel día en que Hyun-Ho les contó a ella y a Rick, lo que Katherine y Elena le habían hecho a Emily en Atlanta. Empuña su mano derecha y golpea el rostro de Katherine, ante los ojos de sorpresa de todos, incluidos los de Emily y Nick. 
 
    —Ouch —dice moviendo su mano. 
 
    Katherine se queja de dolor e intenta arremeter contra Eliza, pero el encargado aparece y la saca del lugar. 
 
    —Lo siento, Señor Reed —dice dirigiéndose a Nick. 
 
    —Gracias —responde sujetando la mano de la italiana. 
 
    —¿Quién rayos es ella? —pregunta Emily. 
 
    —Una ex —dice Nick. 
 
    —¿Atlanta? 
 
    —Debió de confundirte conmigo —dice Eliza. 
 
    —¿Te conocen aquí? —pregunta a su hermano. 
 
    —Conocieron a nuestros padres —responde mientras revisa los nudillos de Eliza. 
 
    Emily no pregunta más nada y se dirigen al privado del restaurante. 
 
    A la mañana siguiente salen rumbo al panteón. Al llegar Emily llora por primera vez sobre el sepulcro de sus padres, entierra sus uñas en la tierra y deja su cabeza sobre la lápida. 
 
    —Los extraño, eso sí lo sé —dice entre lágrimas. 
 
    Nick se acerca tras ella y ambos lloran, unidos en un solo abrazo, permanecen así por largos minutos, en silencio, con sus manos entrelazadas, hasta que Nick habla. 
 
    —Quiero que seas feliz. 
 
    —Lo soy, creo. 
 
    Nick calla y siente el impetuoso deseo de contarle sobre Daniel, pero no tiene el valor. No existe nada que atestigüe el amor de Daniel. 
 
    El vuelo de regreso es por la noche así que deciden ir al teatro, Emily con su pequeña grabadora crea notas de audio, camina a pocos pasos de su hermano y Eliza, se distrae por un instante con un músico callejero y no se percata del hombre despistado que camina también en su dirección. 
 
    —Lo siento —dicen al unísono. 
 
    Los azules ojos de Daniel se clavan en los de ella. 
 
    —Lo siento —dice él de nuevo. 
 
    Emily se queda hipnotizada por el sujeto, lentamente sus labios delinean una sonrisa y responde: 
 
    —Ya lo dijiste —dirige una mirada a su hermano y amiga quienes ya caminan hacia ella. 
 
    —¿¡Hey amigo, cuál es la prisa!? —interroga Hyun-Ho, dándole alcance a su amigo. —¡Oh! —añade sorprendido. 
 
    —Soy Daniel —dice ofreciéndole la mano. 
 
    Emily vacila por un instante 
 
    —Emily —dice entrelazando su mano con la de él. 
 
    Daniel pierde los colores del rostro, su respiración se agita y no logra liberar su mano. 
 
    —¿Em? —interroga Nick. 
 
    —¿Ah? —responde nerviosa, liberando su mano del tacto de Daniel. 
 
    —Qué casualidad, hola soy Hyun-Ho y ella es Sara, mi prometida —interviene el coreano. 
 
    —Un gusto —añade Nick, estrechando su mano con los hombres y con Sara. 
 
    Un silencio pesado reina entre ellos hasta que Emily rompe el silencio. 
 
    —¿Nos vamos? 
 
    Nick se niega a caminar, desea poder decirle todo a su hermana, pero entonces Daniel lo salva de una indiscreción. 
 
    —Fue un gusto, bonita —esa última palabra la dice con todo el sentimiento, con cada fibra de su ser temblando por ella. 
 
    —El gusto fue mío, extraño —responde sin lograr comprender por qué esa palabra le sabe diferente. 
 
    Daniel ahoga un respiro ante la mirada triste de sus amigos y la familia de Emily. Ella camina delante, dejándolos atrás. 
 
    —La acompañaré, fue bueno verlos —dice Eliza, mientras se aleja para darle alcance. 
 
    —Daniel —dice Nick, estrechando su mano. 
 
    —¿Qué hacen aquí? —inquiere Daniel. 
 
    —Emily quería visitar la tumba de nuestros padres. 
 
    Ambos dejan su mirada fija en Emily, quien avanza, creando una nota de audio. 
 
    —Nosotros venimos a la boda de un amigo —interrumpe Hyun-Ho. 
 
    Guardan silencio por un instante y Daniel comenta: 
 
    —La amo Nick y voy a buscarla. 
 
    —Ella te necesita. Siento que algo cambió. No es la misma de antes —responde 
 
    —¿Crees que me extraña? 
 
    —De alguna manera, sin que ella se dé cuenta —añade, dando pasos hacia su hermana y Eliza. 
 
    Daniel los ve alejarse, pero está decidido a buscarla. 
 
    —Es guapo —dice Emily. 
 
    —¿Quién? —pregunta Nick tras ellas. 
 
    —Le decía que Daniel y ella hacen buena pareja. 
 
    —¿Te gustaría conocerlo? —pregunta a su hermana. 
 
    —¿Para qué? —interroga con un tono de tristeza. 
 
    Más tarde, esa noche, en uno de los hoteles más exclusivos de la ciudad, se celebra la boda en la que Daniel y Hyun-Ho son invitados. 
 
    —Ven amor, quiero que te conozcan —dice el coreano a Sara. 
 
    —¿Estarás bien? —interroga la rubia a Daniel. 
 
    —Sí —dice desconectado de la realidad. 
 
    Ve cómo su mejor amigo presume a su prometida y solo logra recordar esa noche, ese único baile a su lado. 
 
    —Hombre deberías de buscarla —dice Matt tras él. 
 
    —Hola —dice con desgano a su amigo. 
 
    —Te ves del asco —dice Matt. 
 
    —¿Del asco? —interrumpe Chris—. Creo que hay vida microscópica en esa barba —añade. 
 
    Daniel no dice nada, solo se limita a sonreir sin ánimos, una mueca más parecida a una sonrisa. 
 
    El resto de la noche trata de disfrutarla, pero parece que la vida se encarga de no permitírselo. 
 
    —Daniel Tisdale —esa voz lo hace hervir de ira—. ¿No me saludas? —añade intentando besarlo sus labios, pero él la esquiva. 
 
    —No te me acerques —dice Daniel con enfado. Katherine tiene un parche en el ojo—. ¡Vaya! Hasta que por fin veo que te arreglas acorde a lo que eres. 
 
    —¡Oh, sí, mira! —dice mostrándole el golpe. Luce de todos los colores e inflamado—. La tonta amiga de, ¿cómo es que se llama? Oh si... la amiga de Emily me lo hizo. Son un par de salvajes. 
 
    —¿Qué le hiciste? —pregunta sujetandole la mano con fuerza. 
 
    En ese momento los reflectores caen sobre ellos, mientras los novios le solicitan el brindis. 
 
    —Digamos que le dije todo lo que no recordaba. 
 
    —Eres una... 
 
    —Shh no hagas un escándalo, querido. 
 
    Daniel toma el micrófono y dice: 
 
    —Muy pocos tienen la bendición que tienen ustedes de... —hace una corta pausa y añade—. Lo siento, perdón por lo que les haré chicos —todos lo observan desconcertados—. Hace unos meses conocí a una mujer, la más perfecta criatura. 
 
    Todos dirigen su mirada a Katherine dedicándoles sonrisas. 
 
    —La amé cada día que estuve a su lado y aun la amo. Esta mujer que ven a mi lado, no es más una arpía, sedienta de poder, que hizo lo posible para separarla de mí.  
 
    —Daniel —susurra furiosa. 
 
    —Sí, es una mujer hermosa, mírenla —dice señalándola—, pero es venenosa como una mamba negra, ¿la conocen? Se les meterá en la cama... 
 
    —Basta, Daniel —exige ocultando su rostro. 
 
    —Los engatuzará, y luego cuando se haya ganado tu confianza, se revolcará con tu socio. 
 
    Sus amigos y los novios lo ven satisfechos, no sienten pena por Kate. 
 
    —Créanme, es tan hermosa como venenosa. 
 
    —¡Daniel! —exclama. 
 
    —Después de haberte traicionado —prosigue Daniel—, cuando creas que has rehecho tu vida, aparecerá una para intentar joderte una vez más, buscará a tu actual novia, o esposa, en caso de que te hayas casado, y te destruirá, porque si ella no es feliz, no te dejará serlo tampoco. Es una egoista, manipuladora, oportunista y mentirosa. 
 
    —Vas a pagarme esta humillación —murmura ella. 
 
    —¡Katherine Banks, damas y caballero! —exclama él—. Recuerden ese nombre. 
 
    Kate abofetea el rostro de Daniel y sale del lugar ante la mirada de todos los invitados. 
 
    —Lo siento —dice a los novios. 
 
    —No te preocupes no existen bodas sin escándalos —responde la novia dedicándole una sonrisa—. Además, no sé qué hacía aquí —añade a su esposo. 
 
    —Yo solo invité a su padre —responde el novio—. No te preocupes amigo. 
 
    —Daniel —dice Hyun-Ho tras él, preocupado del estado de ánimo de su amigo. 
 
    —Me voy mañana. Debo volver a San Francisco. 
 
    —¿La buscarás? —interroga. 
 
    —Sí —responde. 
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 Capítulo 21 
 
      
 
    Desde tempranas horas de la mañana, Daniel se encuentra en la ciudad de San Francisco, se dirige a la obra para inspeccionar algunos detalles, sin lograr sacarla de su mente. 
 
    Emily tiene pocos minutos de estar en casa, se siente un poco más tranquila al escuchar que visitó la tumba de sus padres. El audio lo prepara para dejarlo en su computador, pero dos simples palabras la sobresaltan. 
 
    —Lo siento. 
 
    Se queda inmóvil escuchando el silencio en la grabación cuando esa voz regresa a su oído. 
 
    —Lo siento. 
 
    Lentamente se sienta frente al ordenador, prestando atención al audio. Al finalizar se oye diciéndose a sí misma. 
 
    "Debes de visitar más seguido Nueva York. Ese sujeto era realmente guapo —ríe nerviosa—. No. Ni loca, ¿eh? No puedo dejar que nadie se me acerque". 
 
    Se pone en pie y elimina el audio, guarda solamente los creados antes del extraño encuentro. Una vez más, Daniel es borrado de su vida. 
 
    —¡Buenos días! —exclama bajando las escaleras. 
 
    —Buen día —responde Eliza. 
 
    —Hola tú, ¿dormirás aquí? 
 
    —Sí —responde Nick, besando su frente. 
 
    —¿Ya soy tía? —pregunta buscando con la mirada la aparición de algún niño. 
 
    —¡NO! —responden a coro. 
 
    —Apresúrense. Me iré para que sigan en eso —dice divertida. 
 
    Sale tratando de lucir relajada, pero la verdad es que no es la misma. 
 
    —Extraño a mi hermana —dice Nick. 
 
    —Sé que dirás que estoy loca, pero algo en su mirada cambió. Fue igual que la noche de su cumpleaños... lo vio y su mirada se iluminó. 
 
    —Es hasta ilógico, pero es la verdad. Algo en ella lo reconoce. Daniel dijo que la buscaría espero que lo haga —añade cabizbajo. 
 
    Emily camina muy despacio por las calles de San Francisco. Una débil sonrisa se dibuja en sus labios, mientras escucha su música favorita. Observa un hombre demasiado elegante y varonil caminar hacia ella, se siente intimidada y aleja la vista. Aligera los pasos nerviosa. 
 
    —¿Disculpa? —dice el hombre, acercándose a ella. 
 
    —¿Sí? —responde nerviosa. Esos ojos azules la alteran, ese aroma le hace sudar las manos. Hay algo en esa voz que la desequilibra. 
 
    —Estoy buscando un buen lugar, donde pueda leer mientras degusto un buen café, pero soy nuevo en la ciudad. 
 
    —Ahmm —rasca su cabeza, despeinando su corto cabello—. No conozco ninguno —dice alejándose de él. 
 
    —¿Podrías decirme dónde encuentro alguna guía de comercios? 
 
    —Pensándolo mejor, existe un lugar llamado Heaven's Bar. Está a un par de calles hacia esa dirección —añade indicándole con el dedo indice. 
 
    —¿Vamos? 
 
    —¿Qué? 
 
    —¿Me acompañas a un café? Soy Daniel —dice tomando su mano. 
 
    Emily siente electricidad recorrerla. 
 
    —No, tengo que ir a trabajar —responde, alejándose sin darle tiempo de responder. 
 
    Daniel se sonríe al verla en ese estado, la deja irse. Sabe lo que debe hacer. 
 
    —¡HOLA! —grita emocionada al entrar en el lugar. 
 
    —Hey, pero mira quién viene de buenas. 
 
    —Todos los días —responde—, Bueno, eso creo. —añade entre risas. 
 
    Sube hasta la oficina a dejar su bolso, se queda algunos minutos revisando los correos, preparándose para la ambientación de esa semana. 
 
    Tras unos 45 minutos baja a la cafetería, se coloca sus audífonos y cuando alza la mirada se encuentra con la de él. 
 
    —Ay no puede ser —susurra 
 
    —Emily puedes ayudarme con los clientes. No nos damos abasto. 
 
    —Claro. 
 
    Camina hacia él, dejando su mirada fija en su tablet. 
 
    —¿Puedo tomar su orden? —pregunta sin dirigirle la mirada. 
 
    —¿Me seguiste? —interroga, dibujando una sonrisa seductora. 
 
    —¿Qué? Para nada, aquí trabajo. 
 
    —Pudiste decirme eso —dice sin dejar de verla a los ojos. 
 
    —Su orden, por favor —responde con seriedad. 
 
    —Un café negro, sin azúcar. 
 
    —De inmediato. 
 
    —Y tu nombre, por favor. —añade 
 
    Emily no detiene sus pasos. 
 
    —¿Estás bien? —interroga Rick al verla nerviosa. 
 
    —¿Ah? —pregunta despistada. 
 
    —Pregunté si estás bien. 
 
    —Pff claro —responde mientras de entre sus manos la taza resbala y cae al suelo junto con el café. 
 
    —¿Acaso te dijo algo? —pregunta con cautela. 
 
    —No —responde con una sonrisa nerviosa—. Ya le llevo su café —añade y sirve otra taza de café, luego de recoger los trozos y limpiar. 
 
    —Pudiste decirme que querías invitarme —dice Daniel. 
 
    —¿Siempre eres así de insoportable? —pregunta con molestia. 
 
    —Siempre —responde dedicándole una sonrisa. 
 
    —Esa sonrisa y esa mirada no van a funcionar —añade ella, cruzándose de brazos. 
 
    —¿Me dices tu nombre? 
 
    —¿Me dices cómo hacer para que me dejes en paz? 
 
    —Acepta mi invitación. 
 
    —Estoy trabajando. 
 
    —Cuando salgas, está bien. Yo espero. 
 
    —De acuerdo, no voy a salir contigo, así que termina tu café y luego te vas. 
 
    Daniel ve la convicción con la que habla y dice: 
 
    —Me gustan así de enojadas. 
 
    —Eres un fastidio —dice caminando lejos de la mesa. 
 
    Daniel finaliza su café y se dirige hasta dónde se encuentra Rick. 
 
    —Hola —dice estrechando su mano. 
 
    —Así que vuelves hacerlo. 
 
    —No voy a perderla —responde. 
 
    La ve en el salón, dirigiendo al chico que prepara las luces. Ella lo mira de reojo y sale de su campo visual. 
 
    —Qué bueno verte de nuevo —dice Eliza entrando al lugar. 
 
    —Hola —responde besando su mejilla. 
 
    —¿Emily? 
 
    —Escondida en el salón —responde Rick con frustración. 
 
    —Si nos ve conversar preguntará si te conocemos. 
 
    —Díganle que no. Quiero que me conozca de nuevo, que nunca se entere de lo que sucedió. 
 
    —¿Y tu madre? —pregunta la italiana con molestia. 
 
    —En algún lugar de Europa. Ha llamado, pero no quiero hablar con ella. 
 
    —Hace unos días estuvo aquí —dice Rick. 
 
    —¿Qué quería? —pregunta con enfado. 
 
    —Disculparse, según ella —dice el moreno. 
 
    Daniel respira hondo 
 
    —Y yo golpee a Katherine —añade Eliza. 
 
    —Lo sé. 
 
    —¿Cómo? —preguntan al unísono. 
 
    —Coincidimos en una boda y la humillé frente a más de 400 invitados y la prensa presente. 
 
    —Tuvo su merecido —dice Eliza. 
 
    —No lo sé, creo que me excedí. En fin, me voy —dice Daniel, buscando a Emily con la mirada. 
 
    —Ten paciencia. 
 
    —Si cada día que me conozca me elimina de su vida, no tengo esperanza. 
 
    Con el avanzar del día, Emily trata de expulsar, cada segundo, el rostro de Daniel de sus pensamientos. 
 
    —Te veo distraída —dice su amiga. 
 
    —No es nada —responde. 
 
    El transcurso de los días se vuelve una rutina para Daniel. Cada intento es distinto al anterior. 
 
    La aborda en la librería o en la calle, cerca de su casa o del parque, pero todas y cada una de las veces ella es dominada por los nervios y su decisión de no querer a nadie en su vida. 
 
    Cada noche Emily borra las veces que lo ha conocido y cada una de ellas, Daniel siente que su alma se parte un poco más. 
 
    Esa noche en particular, sin buscarla, la ve salir de una tienda de música. Piensa en dejarla ir, pero no puede. 
 
    —Oye, olvidaste esto —dice extendiéndole una bufanda. 
 
    —No es mía —dice sin lograr dejar de verlo a los ojos. 
 
    —Lo siento, soy Daniel. 
 
    Emily no responde y sigue su camino. 
 
    —¿Emily? 
 
    Ella se detiene sin lograr comprender cómo la conoce. 
 
    —¿Te conozco? 
 
    Siente el deseo de besarla, abrazarla, pero ya ha perdido el ingenio. Ya no sabe de qué manera intentarlo, ya lo ha hecho todo. 
 
    —Conozco a tu hermano. 
 
    —Oh claro, buenas noches. 
 
    —Me gustas —dice con desespero. 
 
    Emily respira hondo y gira hacia él. 
 
    —Perdón no te conozco y quiero que siga así. 
 
    —Al menos dame una oportunidad. 
 
    —No estoy interesada —responde con seriedad. Se aleja a paso lento sin poder evitar sentir una pesadez en su alma, intenta detenerse y girar hacia él, pero se reprende y sigue su camino. 
 
    Daniel guarda silencio y esta vez la deja partir, la deja salir de su vida. Ya no pretende buscarla. 
 
    —¿Por qué no puedes amarme de nuevo? —pregunta derrotado al ver como ella se aleja de él. 
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 Capítulo 22 
 
      
 
    El rey sol es recibido por la mirada cansada y enrojecida de Daniel, el desvelo y las lágrimas de haberla perdido lo atormentan. Luego de tomar no más que un café, sale de casa rumbo a la oficina, entre pensamientos dedicados a Emily y preguntas de cómo se encontrará su madre, desvía su camino hasta la librería, donde la vió por segunda vez. 
 
    Emily por su lado toma entre sus manos un grueso libro que tenía días en su sillón, revisa la contraportada y encuentra una notita que dice "LEIDO", al colocarlo en el librero, cae del interior de este una pequeña nota escrita a mano. 
 
    Extrañada, baja las escaleras hasta la cocina en busca de su hermano. La sombra de la tristeza cubre su mirada, pero inexplicablemente su corazón se agita al leer aquellas letras. 
 
    —¡Buenos días, hermanita! 
 
    —Buenos días, Nick. ¿Reconoces esto? —responde ella, extendiéndole el trozo de papel. 
 
    Ella nota como un nudo pasa por su garganta y los nervios que se reflejan en los ojos de Nick. 
 
    —¿Dónde lo encontraste? 
 
    —En uno de mis libros, ¿es tuyo? 
 
    —No. Alguien te lo obsequio hace un tiempo. 
 
    —¿Quién? —pregunta mientras su alma siente un regocijo desconocido para ella. 
 
    —Alguien que te amaba demasiado —responde mirándola a los ojos. 
 
    —Huyó —susurra leyendo de nuevo el verso. 
 
    —Lo sacaste de tu vida Em, le pediste no volver. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Sucedieron algunas cosas que no valen la pena ser mencionadas. Te dejaste derrotar y lo abandonaste. 
 
    —¿Yo le hice daño? 
 
    —Sufrió, seguro que sí. Intentó volver a ti, pero en cada intento lo rechazaste. Desayuna y luego ve a trabajar —añade dando pasos largos hacia la puerta principal. 
 
    Emily lee nuevamente la nota, al tiempo que toma un poco de jugo de naranja. Con bolso en mano, sale de la casa. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —¿Busca algo en particular? —interroga una amable mujer a Daniel quien inspecciona los libros uno a uno. 
 
    —No —responde con una débil sonrisa—. Ya encontraré algo —añade al tiempo que la mujer le sonríe, alejándose de su lado. 
 
    Llega hasta los libros de poesía de autores latinos. Sus hermosos ojos inspeccionan el lugar, añorando la mañana que la vio frente a él, libro en mano. 
 
    —¿Mario Benedetti? Por supuesto por aquí —escucha hablar a la misma mujer que hacía un rato intentó ayudarlo, a escasos pasos de él—. ¿Busca algún libro en particular? 
 
    —¿Sabe si esta frase pertenece a alguno de sus libros? 
 
    La dulce voz que llega hasta sus oídos acelera su pulso, agita su respiración y provoca que sus manos suden. Lentamente gira sobre sus talones hasta quedar frente a frente. Sus ojos castaños enmarcados por sus gruesas cejas se pierden en la mirada de Daniel. Una sonrisa nerviosa se delinea en sus labios, su cuerpo empieza a desobedecer a la razón. 
 
    Los nervios que la embargan son demasiado para ella, mientras Daniel da un paso hacia ella, pero retrocede dos. Es consciente de que no lo conoce, pero de igual manera no puede deshacerse del anhelo de abrazarla. 
 
    La mujer toma el papel entre sus manos y lee en voz alta. 
 
    —"Sé que voy a quererte sin preguntas... 
 
    —...Sé que vas a quererme sin respuestas". Mario Benedetti —interrumpe Daniel con su voz, cargada de sentimiento. Sus ojos brillan de lágrimas ante la insistente mirada de Emily. 
 
    —¿Conoce la frase? —pregunta dulcemente caminando hacia él. 
 
    —Se la dediqué a alguien muy especial hace un tiempo. 
 
    Al escuchar aquella declaración, Emily siente un remolino de emociones en su interior. Las palabras que su hermano le dijo hace un momento, golpean su mente. Sus ojos denotan sorpresa, agita su cabeza de un lado a otro, tratando de aclarar sus ideas. 
 
    —¿Cómo te llamas? —dice al fin con lágrimas en sus ojos. Los sentimientos son más fuertes que ella. Su corazón grita cosas confusas sobre el extraño que la ve con amor y necesidad. Camina, acortando la distancia entre ambos. No sabe nada de él, y no tiene la menor idea de lo que siente. 
 
    —Daniel —responde con su voz quebrada, parpadea un par de veces en un intento de calmar las lágrimas. 
 
    —Soy Emily Reed —añade ella, al borde de las lágrimas—. ¿Usted me conoce? —pregunta mientras coloca su mano sobre la de él, el tacto de su piel le da sensaciones conocidas y al mismo tiempo confusas para su raciocinio. 
 
    —Yo... —responde con dificultad—. Te amo —deja salir al fin las palabras al tiempo que sus mejillas se humedecen por el llanto. 
 
    Las lágrimas corren salvajes por sus rostros, sin pensarlo dos veces lo abraza aferrándose a su pecho. Sigue sin comprender lo que siente, solo se entrega a la necesidad de su alma. 
 
    —Perdón —dice ella, alejándose. 
 
    —No hay nada que perdonar —responde Daniel. 
 
    —¿Yo... —añade ella, encontrándose con una mirada llena de amor—, te amé? —pregunta acariciando la abundante barba. 
 
    —Sé, Emily Reed, que nuestras almas se pertenecen. Me amas como yo a ti. No sabes cómo y nunca lo sabrás porque lo nuestro va más allá de la logica. 
 
    Emily libera un pequeño gemido de dolor, lleva sus manos a su delicada boca, cierra sus ojos con fuerza, tratando de obligar a su mente a recordar, pero es inútil, aquel hombre no existe en su memoria. 
 
    —Solías usar el cabello largo, caía sobre tus hombros y te encanta la música de Adele —comenta sonriendo nervioso—. Te conozco. Te amo y te amaré durante toda mi vida, sin importar nada —finaliza acariciando la suave piel de sus mejillas. 
 
    Ella deja escapar un profundo respiro y le devuelve la sonrisa. El verse reflejada en sus ojos le da paz y le arrebata la tristeza que la embargaba. 
 
    —Hola, extraño —responde extendiéndole la mano en saludo—. Aceptarías tomar un café conmigo. 
 
    Mientras la vida le vuelve al cuerpo, Daniel toma su delicada mano entre la de él, besando el dorso de la misma, le sonríe para al fin responder: 
 
    —Hola bonita, encantado tomaré café contigo cada mañana de mi vida. 
 
    Deja salir una sonora risa ante aquellas palabras, al tiempo que nuevamente se refugia en sus fuertes brazos. 
 
    —¿Puedo hacerte una pregunta? 
 
    —Dime. 
 
    —¿Cuando te conocí llevabas esta barba? —interroga pasando su dedo índice sobre el vello facial. 
 
    —Mmm no —responde nervioso sin poder evitarlo. 
 
    —Déjatela, pues me gusta. 
 
    Con sus manos entrelazadas abandonan la librería, Emily guarda el trozo de papel en su bolso, y lo ve caminar hacia el auto, al tiempo que le dirige una mirada de genuina felicidad. En ese momento, con grabadora en mano, decide crear una nota de audio, pero se ve interrumpida por un apasionado beso. 
 
    Tras besarla con la necesidad que su alma le reclamaba, toma el aparato en sus manos para decir: 
 
    —Soy Daniel Tisdale, cierra tus ojos y reconóceme. Te amo, Emily Reed. 
 
    Dichas esas palabras, la rodea con sus brazos para besarla una vez más, feliz de sentir cómo sus labios lo reconocen. 
 
    Emily no comprende, pero no le importa, ama a un extraño y eso le da la felicidad que necesitaba y llena el vacío que existía en su vida. 
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 Capítulo 23 
 
      
 
    Después del café de esa mañana todo fue distinto en la vida de Daniel y Emily. Deciden conocerse de nuevo, dejando atrás todo lo que había sucedido. Emily guarda algunas notas, pero no les presta atención cuando las escucha, ya que se concentra en las nuevas memorias que crean juntos. 
 
    Una mañana mientras desayunan en casa de Daniel, Emily se pone en pie para buscar una bufanda que había dejado en la sala. 
 
    —Deberías tener algunas cosas aquí. 
 
    —Mmm no lo sé, y si quisiera usar algo, pero no lo tengo en casa sino aquí. 
 
    —Bueno, talvez deberías de pasar más tiempo aquí que en tu casa. 
 
    Emily hace un divertido mohín con sus labios, mientras piensa en lo que Daniel dice, pero responde divertida: 
 
    —Sería cansado ir y venir de ambos lugares. 
 
    —De acuerdo —comenta Daniel, sonriendo, al tiempo que cubre sus ojos con ambas manos—. Te lo diré claramente, ya que pareces no comprender lo que trato de decirte —la atrae hacia él y la besa con ternura, la sienta en sus piernas y acaricia sus mejillas con su dedo índice—. Múdate conmigo. 
 
    Emily lo ve fijamente y lentamente una sonrisa aparece en sus labios, pero de inmediato esa emoción se borra y dice: 
 
    —Daniel —parpadea repetidamente como si intentara ordenar sus pensamientos—. ¿Sabes lo complicado que sería? 
 
    —Ya pensé en todas esas cosas y estoy preparado. Puedo despertar siempre antes que tú lo hagas, prepararte videos o audios lo que necesites para sentirte segura. 
 
    —Amor es que… 
 
    Daniel baja la mirada, alcanza un vaso con agua y bebe un poco. Se siente tonto, pues realmente creyó que ella se emocionaría con la idea. 
 
    —Pero desde ya te digo que debo reorganizar algunas cosas en esta casa —añade risueña. 
 
    Daniel esboza una sonrisa y la abraza con fuerza, se besan con ternura y planean decírselo a Nick esa misma noche. 
 
    Después de sus responsabilidades del día, se encuentran en la casa de los Reed. Están sentados cenando cuando Daniel interrumpe para dar la noticia. 
 
    —Nick quisiera conversar contigo de algo muy importante. 
 
    Nick, sin perder el tiempo apoya su espalda en la silla, endurece su faz y le dirige una gélida mirada a su hermana. 
 
    —Dime —dice al fin. 
 
    —Emily y yo hemos estado conversando sobre… —aclara su garganta y bebe un poco de vino. 
 
    —Queremos mudarnos juntos —interrumpe Emily. 
 
    Nick pasa un grueso nudo por su garganta y con ayuda de Eliza logra responder: 
 
    —Disculpen si no me emociono, pero han considerado todo, ¿cierto? 
 
    —Sí, estoy preparado Nick, en verdad. 
 
    —¿No creen que es demasiado rápido? Apenas han transcurrido tres meses desde… 
 
    —Estoy lista, Nick. Lo amo de veras. Confía en que estaré bien, en que ambos... —dice sujetando la mano de Daniel y con su otra mano la de su hermano—. estaremos bien. 
 
    Eliza sonríe y le guiña un ojo a su amiga, Nick se pone en pie sin soltar la mano de su pequeña hermana y la abraza con fuerza para luego hacer lo mismo con Daniel. 
 
    Sin perder más el tiempo, ese mismo fin de semana la mudanza se lleva a cabo. La casa de Daniel está llena de personas; Nick, Rick y Hyun-Ho ayudan a mover las cosas pesadas, mientras Eliza, Sara y Emily acomodan las cosas en el interior de la vivienda. 
 
    Emily les pide juntarse todos en la sala de la casa y toma una fotografía para dejarla enmarcada en la mesita cerca del estéreo. 
 
    Esa noche ordenan pizza, compran cervezas, juegan cartas, cantan karaoke, ríen; por un instante Emily se levanta a buscar más pizza y se detiene en el umbral de la puerta, viendo a las personas que más quiere disfrutando, riendo, siendo felices y algo dentro de ella se remueve de dolor ante la idea de saber que a la mañana siguiente no podrá recordar nada de eso. Su mirada se encuentra con la de Daniel y ambos se sonríen dulcemente, entonces ella regresa al centro de la reunión. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    La lluvia cae a cantaros, y en la casa todo es silencio. La sala de estar es amplia y está muy bien decorada. En una mesita con aspecto antiguo, pero muy cuidada, hay portarretratos evidenciando la felicidad de las personas que viven allí. 
 
    En uno de ellos está la fotografía de una pareja. Se les nota feliz. Ella tiene un rostro angelical enmarcado por unas gruesas y hermosas cejas, mientras él de mentón cuadrado y ojos azules, posee una mirada iluminada solo por verla a ella. La abraza por su espalda y sus manos descansan en su cintura. La delicada mano de ella acaricia la mejilla de su amor. 
 
    En las paredes existen varios cuadros, unos de obras abstractas y otros tienen más fotografías. Un piso más arriba, en la habitación principal, él vela su sueño, la observa dormir tranquila en su cama, entonces la ve moverse bajo las sábanas y solo puede compararla con un tierno gatito. Su gatita bonita. 
 
    Él extiende su mano ante sus ojos y tiembla. Una sonrisa se dibuja en sus labios, pasa ambas manos en su rostro y decide entrar en la cama muy despacio para no despertarla y así lograr dormir con ella lo que resta de la noche. 
 
    Se repite en la mente una y otra vez: 
 
    «Cálmate Daniel, respira», se acomoda a su lado con mucha suavidad. Ella emite un tierno sonido, como el ronroneo de un gato. Sin despertar, se deja abrazar. 
 
    Cuando el sol aparece en el horizonte, él ya no está a su lado. Ella extiende su mano sobre el lado vacío de la cama, se estira como felino y abre los ojos de golpe. Su mirada está desorbitada y denota miedo, dirige una mirada hacia su alrededor y encuentra en su mesa de noche un portarretratos digital donde se muestran fotos de ella, genuinamente feliz, al lado de un hombre. 
 
    Abandona su cama, totalmente desconcertada, pero en su interior siente algo diferente. Esas fotografías le hacen sonreír sin saber por qué. En la misma mesa está una grabadora negra con un pequeño rotulo: “Escúchame, bonita”. Con temor oprime el botón y escucha atentamente. 
 
    Han pasado seis meses, según la grabación, vive en San Francisco con su novio Daniel. Su hermano y cuñada viven cerca y es co-propietaria de un bar y cafetería. 
 
    El relato dura alrededor de 25 minutos, es detallado sin saltarse ningun detalle importante. 
 
    —Dios mio —susurra, ahogando un sollozo. Duele mucho saber que sus padres se han ido. No sabe nada de ella misma, mucho menos del hombre que se despide diciendo: 
 
    “Encuéntrame en tu corazón Emily, permitete reflejarte en mi mirada y me reconocerás. Te amo bonita”. 
 
    Limpia una lágrima, al tiempo que se interna en la ducha. Desea que eso la relaje y le permita al menos un recuerdo fugaz. Luego de arreglarse de una forma casual, jean y camisa azul con su cabello suelto, aunque es relativamente corto, escucha el audio del día anterior y se arma de valor para bajar las escaleras. Llega hasta la sala y lo ve arreglando una lámpara. Daniel viste un pantalón negro y una camisa roja manga larga con su corbata a medio atar. Sobre un sillón está el saco. 
 
    No puede dejar de observarlo. Es el mismo hombre de la foto, pero es mucho más guapo en persona. 
 
    —Así que tú eres el extraño —dice con una sonrisa tímida. 
 
    —Buenos días, mi amor —dice él emocionado, desciende de la mesita y se acerca a ella con cautela. 
 
    —Buenos días, mi amor —responde Emily, convencida que lo ama. Su alma lo sabe, aunque su mente la traicione. 
 
    Daniel sonríe de oreja a oreja y la abraza con ternura, inhala su fragancia, enterrando la nariz en su cuello. Con delicadeza roza su mejilla con sus labios, hasta llegar a su boca rosa, con suavidad los abre en un beso, sintiendo cómo ella se entrega a la caricia de su lengua. 
 
    Enreda sus manos en su cabello, mientras Daniel acaricia su cuello y cintura con ternura. 
 
    —¿Cómo es posible? —susurra ella sobre sus labios. 
 
    —No necesitamos razones, bonita —responde él, besando la punta de su nariz. 
 
    —¿Ya desayunaste? —pregunta Emily caminando hacia la cocina, que está frente a ellos. La cocina y la sala están separadas por un tabique de madera que funciona como pared. 
 
    —Te estaba esperando —responde él, besando su frente. 
 
    Emily entra en la cocina y se sorprende con lo que encuentra. La mesa está arreglada con un centro de rosas, la vajilla es roja y un recipiente de cristal repleto de frutas, a la par de un jarro de jugo de lo que parece ser naranja. 
 
    —¿Lo haces todos los días? —pregunta con remordimiento. 
 
    —Claro —responde sonriente. 
 
    Luego del desayuno suben al auto y se dirigen primeramente a Heaven´s Bar, para luego Daniel dirigirse a su trabajo en el consorcio de los Khoo. 
 
    —Te veo en la noche, cielo —dice Emily besando sus labios. 
 
    Daniel guarda silencio y añade: 
 
    —Amo cuando me dices así. 
 
    —Es lo que siento, no sé… 
 
    Daniel la interrumpe con un beso apasionado para luego decir: 
 
    —Te invito a cenar esta noche. 
 
    —De acuerdo. 
 
    —Te amo —dice casi en un susurro. 
 
    —¿Daniel estás bien? Te noto un poco extraño —dice Emily. 
 
    —Estoy perfectamente bien, hoy es un día muy importante y estoy nervioso. 
 
    —¿Negocios? 
 
    —Mmm no es un “negocio” —dice haciendo el gesto con sus dedos—. Pero si es lo más importante que he hecho. —añade. 
 
    —No te entiendo —dice entre risas. 
 
    —Paso por ti a las ocho. 
 
    Emily ingresa al bar y de inmediato es recibida por su querido amigo Rick. 
 
    —¡Muñeca, buenos días! 
 
    —Hola hombre de caramelo —responde ella con una enorme sonrisa—. ¿Eliza llegó? 
 
    —Sí, está en la oficina. 
 
    Sube a paso lento las escaleras, mientras lee algunas noticias en su móvil. Al alzar, su vista se encuentra con un hermoso vestido verde musgo colgado en un perchero. 
 
    —¡Hermoso! —exclama acercándose a la prenda para apreciarla mejor. 
 
    —¿Te gusta? —interroga Eliza quien lleva su larga cabellera café libre sobre su espalda. 
 
    —Está precioso. 
 
    —Pruébatelo. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —A mí no me queda, hice el encargo a la tienda y me enviaron la talla equivocada. 
 
    —Puedes hacer un reclamo. 
 
    —Lo pensé —dice dejando su mirada en el vestido—. Pero recordé que tú no tienes muchos vestidos de dónde escoger. 
 
    —Sabes que no me gustan. 
 
    —Pero Daniel siempre te lleva a lugares demasiado elegantes, anda —puntualiza alcanzándole el vestido. 
 
    —De acuerdo —responde de mala gana. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —¡Hyun-Ho que sorpresa! —exclama Daniel al encontrarse a su mejor amigo en el interior de su oficina. Tras oficializar su relación con Sara, se retiró de la empresa familiar y se fue de viaje con su mujer al Caribe. 
 
    —Hola hermano —saluda con una enorme sonrisa y un bronceado perfecto. 
 
    —Veo que la playa te hizo bien. 
 
    Hyun-Ho guarda silencio tratando de ocultar una sonrisa 
 
    —¿Qué? —pregunta Daniel con sorpresa. 
 
    —Voy a ser papá —dice el coreano mientras su voz se quiebra de felicidad. 
 
    —¡OH SANTOS CIELOS! —exclama Daniel abrazando a su amigo con fuerza—. ¡Felicidades! 
 
    —Gracias —responde al tiempo que limpia unas lágrimas de sus ojos. 
 
    —¿Cómo está Sara? 
 
    —Bien, con náuseas y ese tipo de cosas. No puede comer nada porque en el segundo que lo degusta, el vómito es inevitable. 
 
    —Vaya —es lo único que logra decir—. ¿Y tu padre? 
 
    —Mmm, él no tiene interés en nosotros. Le envié un correo, le he llamado, pero simplemente no le interesa. 
 
    —Hermano, cuando conozca a su nieto, cambiará de opinión. 
 
    —Daniel, que no acepte a Sara ya logré sobrellevarlo, pero que rechace a mi hijo no lo soportaría. 
 
    —Dale tiempo. ¿Piensan casarse? 
 
    —Por supuesto, ya puse un anillo en su dedo —responde visiblemente feliz—. Pero ella quiere esperar hasta después del parto, ya sabes las mujeres y su obsesión con las tallas. 
 
    —Sí, claro —dice Daniel. 
 
    —¿Y tú? 
 
    —Yo —responde liberando un fuerte respiro—. Pienso proponérselo esta noche. 
 
    —Te felicito —dice el coreano con una sonrisa reluciente. 
 
    —¿Y si dice no? —hay mucho temor en la voz de Daniel. 
 
    —¿Acaso tienen problemas? 
 
    —¿Problemas? No, pero la otra noche discutimos fuerte. 
 
    —¿Qué pasó? 
 
    —Encontré un audio en el que se pedía a sí misma no abandonarme, quedarse conmigo, aunque no entendiera como es que me amaba. 
 
    —¿Y aun así piensas pedirle que se case contigo? 
 
    —Me ama y comprendo sus miedos. Todas las mañanas es un nuevo aprendizaje, un trauma que revive todos los días al despertar. 
 
    —¿Su doctor qué dice? 
 
    —Nada, no hay avances en su caso ni nuevos procedimientos que puedan ayudarla. 
 
    —¿Y Nick? 
 
    —No puedo hablarle de esto, sabes lo sobre protector que es, seguro me rompería la nariz de nuevo —dice con una leve sonrisa—. Pensará que voy demasiado rápido o no sé, ya lo conoces. 
 
    —Y —hace una pausa para añadir—. ¿Elena? 
 
    —No he sabido nada de ella. 
 
    —¿Te ha buscado? —Daniel guarda silencio, a lo que Hyun-Ho añade—. Es tu madre, si ella te busca respóndele. 
 
    —No confío en ella. 
 
    —Al menos está mostrando arrepentimiento. 
 
    —Ya veremos. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    En Heaven´s Bar Eliza lee algunos correos y responde otros, cuando uno resalta sobre los demás. 
 
    —Rayos —susurra Eliza—. Al menos la ciudad es lo suficientemente grande —añade para sí misma. 
 
    —¿Por qué lo dices? —interroga Emily apareciendo frente a su amiga usando el vestido. 
 
    Eliza minimiza la página de su correo y se concentra en Emily. 
 
    —Por nada. ¡Mírate! Te queda perfecto. 
 
    —Lo sé —responde Emily entre risas. 
 
    —Quédatelo. 
 
    —Oh no… 
 
    —Oh sí, es mi regalo de… —guarda silencio antes de cometer una indiscreción. 
 
    —¿De…? —añade Emily. 
 
    —Nada —responde con una sonrisa. 
 
    Emily toma la pequeña grabadora entre sus manos y dice 
 
    —Eliza está actuando de forma extraña puede que esté embarazada. 
 
    —¡¿QUÉ?! —exclama Eliza. 
 
    —¿Eso es? ¿Estás embarazada? —interroga acercando el aparato a la boca de su amiga como si se tratara de una periodista con su micrófono. 
 
    —¡No! 
 
    —¿Y qué tendría de malo? 
 
    —Nick y yo queremos esperar. 
 
    —¿Esperar qué? ¡Por Dios! Están viejos como para esperar. 
 
    —¡Hey! 
 
    —Es la verdad —dice entre risas, mientras regresa al sanitario para quitarse el vestido—. ¡Oh! Lo usaré esta noche. 
 
    —¿Qué hay esta noche? —interroga fingiendo desconocer. 
 
    —Daniel me llevará a cenar. 
 
    Eliza se sonríe y deja su mirada fija en una fotografía que está sobre su escritorio, son ellas abrazadas y felices. 
 
    —Te quiero Em, eres como mi hermana —dice emocionada. 
 
    —También te quiero, Eliza —responde abriendo la puerta. 
 
    Ambas se abrazan y se dedican a trabajar. 
 
    En el instante que Emily abre su correo electrónico le llama la atención uno con el nombre de una banda: “Souvenir”. El correo es una cadena enviada a todos los centros de diversión para que los reciban en sus escenarios, mientras estos están en la ciudad. Son nuevos en el medio y están siendo impulsados por su representante, cuyo nombre estremece a Emily: Clide Marsden. 
 
    Un grueso nudo pasa por su garganta. Lentamente alza la mirada y se encuentra con la de Eliza. 
 
    —Olvidé que tambien recibes esas invitaciones —su voz suena molesta. 
 
    —Pero él estudiaba medicina —dice con confusión. 
 
    —No respondas nada. No hacemos esas cosas. No sé por qué nos lo enviaron. 
 
    —Eliza… 
 
    —Emily déjalo, ¿sí? 
 
    —¿Qué sabes de él? 
 
    —¿Para qué quieres saber? 
 
    —Solo curiosidad. 
 
    —Bien, pues te quedarás con ella —responde mientras sale de la oficina visiblemente molesta. 
 
    Emily abre las fotos adjuntas del correo y mira los integrantes de la banda, todos rondan entre los 20 y 25 años de edad. Junto a ellos un hombre de cabello castaño y delgada barba sonríe, viste de traje, pero libre de corbata, sus ojos verdes lucen tan impregnados de vida que la hace liberar un sollozo por la vida que perdió, por sus sueños sepultados. 
 
    —Lo último que supe de él fue eso —dice Eliza tras ella, prefiere mencionarle lo poco que sabe y evitar que la curiosidad la haga rebuscar en el pasado. 
 
    —Amaba la música, pero nunca imaginé que sería capaz de desobedecer a sus padres. 
 
    —Hizo muchas cosas de lo que nadie lo creía capaz. 
 
    —Quisiera sentir eso —dice Emily con un aire de angustia. 
 
    —¿El qué? 
 
    —Esa rabia que le tienes, pero no es así. 
 
    —Deberías. 
 
    —La verdad no siento nada. Cuando escucho que él salió de mi vida, solo me concentro en la voz de Daniel y en lo feliz que él me hace sentir. 
 
    —¿Segura que no sientes nada? 
 
    —En este momento es demasiado el miedo que siento, el dolor de perder a Daniel, como para detenerme a pensar en quien ya no está en mi vida. 
 
    —De igual manera no respondas a esa invitación. 
 
    —No pensaba hacerlo. No somos un salón de conciertos —responde con seriedad. 
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 Capítulo 24 
 
      
 
    Por el resto del día, ella se sumerge en el trabajo para evitar que sus pensamiento vuelen hacia Clide, su ex, ese que no fue capaz de lidiar con la nueva Emily. Llegada la noche cambia su ropa casual por el elegante vestido que su amiga le obsequió, suelta su cabello y deja su rostro limpio de maquillaje. 
 
    —Amiga mía te ves hermosa —dice Eliza en el umbral de la puerta. 
 
    —Estoy ansiosa, Eliza —responde con confusión. 
 
    —¿Y eso? 
 
    —No lo sé —dice con una sonrisa nerviosa—. Siento un tornado de emociones en mi interior. 
 
    —Buenas noches —saluda Daniel. ingresando en la oficina. Se queda sin palabras al verla.  
 
    Ella es una complaeta visión. El vestido le llega justo debajo de la rodilla y se ajusta a la perfección a las curvas de su cuerpo, los zapatos son color piel con un tacón tan fino como una aguja, de unos ocho centímetros de alto. Las ondas que se forman en su cabello, que ya comienza a recuperar su largo, adornan los hombros. 
 
    »Bonita —afrega Daniel sin aire.  
 
    Él viste un esmoquin negro a la medida. 
 
    —¡Mírate! —exclama Emily al verlo tan elegante. 
 
    —Bueno, es mejor que se vayan —dice Eliza en tono de complicidad. 
 
    —Gracias —responde Daniel besando su mejilla. 
 
    —A ti —dice la italiana con emoción en su voz. 
 
    —¿Qué ocurre? —pregunta Emily. 
 
    —Nada —responden al unísono. 
 
    Emily les dirige una mirada divertida, pero Daniel la envuelve entre sus brazos, dejando sobre su hombro un delicado beso. 
 
    —Te amo —susurra él en su oído. 
 
    Emily se separa un poco de su abrazo y deja su mirada fija en la de él. No comprende cómo, pero ama mucho a ese hombre. 
 
    —También te amo, Daniel Tisdale —responde mientras funde sus labios con los de él, en un beso sediento de recuerdos. 
 
    —Vamos —dice Daniel sobre sus labios. 
 
    —Tu barba hace cosquillas —comenta risueña. 
 
    —Pero te gusta —dice acariciando su nuca con el vello facial. 
 
    —Me encanta. 
 
    Al bajar las escaleras de su mano, no se da cuenta que alguien más ha perdido el habla al verla. Unos ojos verdes están fijos en ella y luego caen en el hombre que la lleva de la mano, vuelve su mirada hacia ella y renueva en su mente días del pasado, cuando esa mirada iluminada era para él, cuando sus dedos eran los que se entrelazaban con los de ella. 
 
    —¡Clide! —exclama un sujeto tras él. 
 
    —¿Ah? —responde recuperando un poco el aire tras perderla de vista. 
 
    —Las dueñas no están, solo el administrador y él dice que no organizan ese tipo de eventos. 
 
    —Pero mira este lugar, está lleno de personas. 
 
    —Esa fue su respuesta. 
 
    —Dame los datos de las dueñas. 
 
    —Eliza Balzaretti y Emily Reed. 
 
    —¿Cómo? —pregunta estupefacto. 
 
    —Eliza Bal… 
 
    —El otro nombre. 
 
    —Emily Reed. 
 
    De inmediato sale del local para darle alcance, pero no tiene suerte, no están por ningún lado. Se lleva sus manos al rostro y sonríe emocionado, pero al mismo tiempo, su razón le recuerda que fue él quien la abandonó. 
 
    —Emily —susurra sin lograr evitar que una lágrima humedezca su mejilla.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —Me gusta tu aroma —dice Daniel mientras besa la delicada mano de Emily. 
 
    —¿Daniel, puedo preguntarte algo? 
 
    —Claro, bonita. 
 
    —¿Cuándo nos conocimos, en algún momento dudaste de mí? 
 
    —No comprendo. 
 
    —¿Dudaste en quedarte conmigo? Es normal si en algún momento flaqueaste. 
 
    —Llegamos —responde obsequiándole una sonrisa y así ignorando su comentario. Daniel abre la puerta y extiende su mano, a lo que de inmediato ella le acepta el gesto, descendiendo así del auto. 
 
    —Ahora cierra los ojos. 
 
    —No —dice liberando una risa divertida. 
 
    Daniel le dirige una sonrisa ladina y una mirada pícara, entonces cubre sus ojos con su mano guiando así sus pasos. 
 
    —Daniel —dice Emily colocando su mano sobre la de él. 
 
    Lentamente, Daniel le quita las manos de sus ojos, permitiéndole ver el lugar, se queda tras ella, mientras Emily no logra articular palabra. 
 
    Unas hermosas y delicadas lámparas de papel, estilo japonés, cuelgan de alambres asegurados a estacas, las cuales lucen decoradas de luces azules. En el centro del lugar hay una mesa debidamente decorada para una cena. A la par, una botella de vino se enfría, tres sujetos comienzan a tocar con violines, la melodía de “One and Only”, la favorita de los dos. 
 
    —Daniel —murmura con lágrimas en los ojos, gira hacia él y lo encuentra de rodillas ante ella. Se lleva las manos a su pequeña boca. 
 
    —El primer día que te apareciste ante mí, supe que eras la mujer de mi vida. 
 
    —Daniel —susurra ella caminando hacia él. 
 
    —Fui cayendo a tus pies cada día un poco más, hasta que no hubo retorno. Empecé a quererte sin planearlo, porque eres bella y Dios sabe que no hablo solo de tu físico, también tu alma, Emily. Me conquistaste y no hay otro lugar en el que prefiera estar. 
 
    —Daniel —dice tratando de respirar. 
 
    —Tu eres mi hogar. 
 
    Emily no logra contener el llanto e intenta secar las lágrimas. 
 
    —Concédeme el honor de ser tu amigo, tu cómplice, tu protector, tu amante —hace una pausa para controlar los nervios para al fin añadir—, tu esposo por todo lo que nos reste de vida.  
 
    Emily ahoga un pequeño grito y cae de rodillas ante él, aferrándose a su pecho, besando sus mejillas, cuello, frente, nariz, finalizando en sus labios, hasta dejar sus castaños ojos fijos en los azules de Daniel, transmitiéndole todo el amor y el miedo que siente. Daniel siente palidecer ante la idea que ella diga que “no”, entonces ella dice: 
 
    —Me enseñaste un nuevo significado de vivir, Daniel. Yo quiero ser todo eso y más para ti. 
 
    —Emily —susurra desesperado. 
 
    —Me siento incompleta al despertar, vacía y asustada, pero en el segundo que escucho tu voz, mi alma te reconoce, pero no puedo evitar pensar en tu propia felicidad. ¿Eres feliz, Daniel? 
 
    —Lo soy —responde él, angustiado. 
 
    —¿Cómo? Debes despertar antes que yo, esperar que vea videos y escuche audios, que mi temor se evapore, para poder acercarte a mí. 
 
    —Te amo —dice sujetando su rostro entre sus manos—. No te imaginas cuánto. 
 
    Emily acerca su frente a la de él, cierra sus ojos y se deja embriagar por la respiración de Daniel. 
 
    »Eres ese “te amo” que solo mi corazón comprende —dice al fin. 
 
    Daniel besa con temor la punta de su nariz cuando le escucha decir: 
 
    —Sí —con una sonrisa enorme. 
 
    Se abrazan con fuerza y se besan con ternura. Lentamente, Daniel desliza el anillo en su dedo, sin lograr dejar de reír de la felicidad. Por el resto de la noche celebran esta nueva etapa en sus vidas, degustan el delicioso vino chileno mientras son atendidos por el mesero contratado por Daniel, bailan con la melodía de los músicos, quienes sacan notas perfectas y románticas de sus violines. 
 
    —Eliza sabía, ¿cierto? —pregunta mientras bailan abrazados. 
 
    —Y Nick también. Bueno, la verdad es que conversé con él antes de ir por ti. No sonrió mucho, pero al final se alegró por ambos. 
 
    —¡NO! —exclama entre risas—. Imagino su rostro de hermano mayor —añade sin dejar de sonreír. 
 
    —No quiero esperar meses, bonita. 
 
    —Pero son tantas cosas que planear. No puede ser en menos de un mes. 
 
    —¿Tanto tiempo? —pregunta besando con delicadeza su cuello. 
 
    —Dos meses —responde ella acariciando su barba. 
 
    —De acuerdo —dice besándola con desespero. 
 
    —Eso en otras parejas es pervertido —dice entre risas, mientras señala una cámara que los graba, apoyada en un trípode. 
 
    —Quería que mañana y siempre puedas tener este momento —responde besando su mano. 
 
    —Gracias, Daniel. 
 
    Llegan a casa enredados en abrazos y caricias encendidas de pasión, sumergidos en besos ardientes, funden sus cuerpos en uno solo hasta altas horas de la madrugada cuando el cansancio los vence. 
 
    —Quédate —susurra acurrucándose en su pecho fornido. 
 
    —Todas las noches —responde él acariciando la suave piel de su hombro. 
 
    —Me refiero a que despiertes a mi lado —añade dirigiéndole una tierna mirada. 
 
    —Pero… 
 
    —Por favor —dice suplicante. 
 
    Daniel sonríe y besa con ternura sus labios para luego atraparla entre sus brazos. 
 
    A la mañana siguiente, Daniel aun duerme, pero Emily despierta muy lentamente y se mueve bajo las sábanas. Al abrir los ojos se asusta. Su mirada luce desorbitada y busca con desespero algo con qué vestirse. 
 
    —¡Dios! —susurra presa del pánico. Su cuerpo tiembla y comienza a sollozar del miedo y confusión que siente. No recuerda nada y el hombre no es Clide, su novio, entonces mira hacia la mesita y encuentra la grabadora a la par de una fotografía de ella con el extraño. 
 
    Recuerdos fugaces de un accidente pasan por su mente, pero solo la confunden más, entonces oye decir: 
 
    —Emily, por favor debes escuchar —Daniel cubre su cuerpo con una toalla y se aleja de ella con cautela, acercándose a la grabadora. 
 
    Emily solo lo observa fijamente, su cuerpo se paraliza de la angustia que siente. Por un segundo su alma siente paz, en su mente puede escuchar una voz, una risa resuena en sus oídos como ecos de un ayer, algo que le habla de él.  
 
    Daniel inicia la grabación, mientras Emily, sin decir nada, escucha cada palabra. La explicación de su falta de memoria la estremece. Como animalito asustado, camina hacia Daniel, hasta que la distancia entre ambos es nula, entonces lo abraza con fuerza, cierra sus ojos y no se pregunta por nada ni nadie más. 
 
    Daniel respira hondo y besa su cabeza rodeándola con sus brazos. 
 
    —Buenos días, extraño —dice Emily, dejando su mirada en la de él. 
 
    —Buenos días, bonita —responde sonriente al tiempo que seca una lágrima de su mejilla rosa—. Te dejo sola, tienes un par de audios que escuchar —añade él, alzando su pequeña mano ante sus ojos permitiéndole ver el anillo de compromiso. Deposita un beso en el mismo y sale de la habitación. 
 
    —Estoy comprometida —susurra ella con felicidad. 
 
    Casi una hora después, al fin baja hasta la cocina, donde Daniel la espera con paciencia. Emily se queda en el umbral de la puerta, mirándolo fijamente, analizando al hombre que la ama y que ella, sin explicación, ama tambien con locura, hasta que se ve descubierta por la mirada angustiada de Daniel. 
 
    —¿Estás bien? —pregunta preocupado. 
 
    —Sí —responde caminando hacia él—. Gracias por quedarte conmigo —añade besándolo con convicción, robándole el aire. Cada segundo de la noche anterior lo ha guardado en sus extensos audios. 
 
    —Te veo diferente —dice sonriente. 
 
    —Me siento diferente —responde ella rodeando su cuello—. Debo ir con Nick —añade, besando el borde de su mandíbula cubierta de vello facial. 
 
    —Te amo. 
 
    —Te amo —responde liberándolo de su abrazo. 
 
    —Te llevo. 
 
    —No, cariño, tengo la dirección en mis notas —responde lanzándole un beso para luego cerrar la puerta. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —Buenos días, Emily —saluda la amable enfermera. 
 
    —Hola —responde risueña—. Sé que no tengo cita —añade mostrándole su pequeña grabadora—, pero quisiera hablar con Luis. 
 
    —Pasa. No tengo que anunciarte —responde, obsequiándole una sonrisa. 
 
    Llama a la puerta y abre lentamente. 
 
    —¿Luis? 
 
    —Emily, sigue. 
 
    —Hola —saluda un poco nerviosa. 
 
    —¿Cómo te has sentido? Tienes cita dentro de quince días. 
 
    —Mmm sí, lo sé —responde mostrándole su mano izquierda. 
 
    —¡Emily! Te felicito —dice Luis abrazándola. 
 
    —Gracias. 
 
    —Pero no viniste a darme la noticia —dice con tono divertido. 
 
    —Claro que sí, pero también quiero consultarte algo. 
 
    —Dime —dice al tiempo que le señala la silla para que tome lugar. 
 
    —Hoy tuve una sensación extraña. 
 
    —¿Cuál? —responde preocupado. 
 
    —Cuando desperté —dice liberando un fuerte respiro—. Bueno, Daniel estaba a mi lado y lógicamente me asusté, pero en el instante que habló todo eso se evaporó. 
 
    —Emily eso… 
 
    —Escúchame —dice confundida—. Algo dentro de mí lo reconoció, pude escuchar en mi cabeza un eco que me hablaba de él. 
 
    —¿Recuerdas algo sobre ayer? Cualquier cosa. 
 
    —No. 
 
    —Quiero que hagas algo por mí. 
 
    —Claro. 
 
    —Así como llevas un registro de tu día a día, así mismo quiero que lleves uno sobre cualquier cosa que venga a tu mente: aromas, voces, risas, gestos, lo que sea. 
 
    —De acuerdo y, ¿qué haremos con eso? 
 
    —Paso a paso, Emily. Si puedes tener memorias sensoriales, tal vez tu memoria pueda recuperar un poco de lo perdido, aunque, por favor, no quiero que te ilusiones al respecto. 
 
    —Es imposible no hacerlo —dice con lágrimas en sus ojos—. No tenía ni siquiera eso, lo perdía todo, pero el simple eco de una risa o de su voz, es más de lo que he esperado. 
 
    —Emily, quiero que me prestes atención —dice tomando sus manos entre las suyas—. No quiero que guardes esperanzas de… 
 
    —Lo sé —dice en un susurro—. No voy a recuperarme, pero al menos, sentir que lo conozco, reconocer su voz significa mucho para mí. 
 
    —Bien —le dedica una sonrisa comprensiva—. Regresa en un mes y yo hablaré de esto con Nick. 
 
    —¡¿Un mes?! 
 
    —Comprende que debemos ser pacientes y sobre todo tienes que estar relajada. 
 
    —Está bien —dice sonriente—. Estoy relajada. Yo le diré a Nick, ¿te parece? 
 
    —Claro —responde con esperanza en su mirada. 
 
    —Nos vemos dentro de un mes. Tengo dos noticias que darle a mi hermano. 
 
    Sale del consultorio con ilusión y esperanza renovada, tal vez el recuerdo provocado por un aroma o por una risa sea nada para alguien que lo recuerda todo, pero para ella significa sentir y vivir a Daniel como él lo merece, con plenitud. 
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 Capítulo 25 
 
      
 
    Al llegar a la residencia Reed, Emily ingresa con alegría, saludando efusivamente. 
 
    —¡Buenos días! —exclama besando la mejilla de su hermano, para luego abrazar a su amiga. 
 
    —Hermanita —dice Nick, tratando de ocultar la felicidad que lo embarga al ver a su hermana tan contenta. 
 
    —Tengo dos buenas noticias, una mejor que la otra —dice de manera hiperactiva—. Aunque creo que no sé cuál supera a cuál —añade divertida. 
 
    —Habla —dice Eliza a punto de gritar de la emoción. 
 
    —De acuerdo —extiende su mano hacia ellos y de inmediato su amiga se arroja sobre ella, abrazándola y gritando ambas de emoción. 
 
    Nick las observa en silencio, mientras sus ojos se llenan de lágrimas, cubre sus labios en un intento de ocultar el tierno gesto de su boca, pero su hermana lo abraza con cariño. 
 
    —Te quiero —susurra con la voz quebrada. 
 
    —Y yo a ti, hermanita. Estoy tan orgulloso de ti —dice besando su frente—. Felicidades. 
 
    —Eso no es todo —dice con seriedad, pero sin ocultar la alegría. 
 
    —¿Qué ocurre? —interrogan a coro. 
 
    —Existe una posibilidad, aunque muy mínima, de que pueda recordar algunas cosas. 
 
    —¿Qué? —interroga Nick sin aire, mientras Eliza lleva sus manos a los labios. 
 
    —Hoy pude reconocer algo en Daniel, cuando habló, algo reaccionó en mi cerebro —su voz suena alterada y emocionada—. Luis me dijo que debo registrar toda sensación o recuerdo que me produzca un aroma o la voz de alguien —por un momento calla y mira a su hermano con los ojos cristalizados de lágrimas—. Vengo del consultorio, necesitaba hablar con él antes de decírtelo, no soportaría darte falsas esperanzas —dice a su hermano. 
 
    —Oh, Em —susurra abrazándola, esta vez con mucha más fuerza, permitiéndose esta vez llorar con ella—. ¿Daniel lo sabe? 
 
     —No, y no se lo diré hasta que Luis no tenga un diagnóstico —responde girando hacia Eliza, quien llora en absoluto silencio. 
 
    —Pero, ¿qué pasa? —pregunta conmovida. 
 
    —Emily —dice Eliza tomando sus manos. 
 
    —Estaré bien, siempre lo estoy —dice sonriente. 
 
    Los tres desayunan, aunque Nick decide guardar silencio ya que ambas se sumergen en la planeación de la boda.  
 
    Tras un par de horas, Emily se retira al bar, mientras Eliza se queda en casa con Nick. Es un trato que hicieron, el día libre de Nick también es el de Eliza. 
 
    —¿Estás bien? —pregunta la italiana rodeando a Nick por la espalda. 
 
    —Mi hermanita —dice con dificultad—. Va a casarse y —hace una pausa para añadir—, su memoria —no logra hablar más, ya que las emociones lo dominan. 
 
    —Está feliz. 
 
    —Y yo por ellos. 
 
    Nick sonríe y la abraza con fuerza, siente que al fin su hermana está retomando las riendas de sus vida.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —¡HOLA! —grita Emily lanzándose sobre Rick y cubriéndolo de besos. 
 
    —Oye —dice el moreno entre beso y beso—. Me encanta verte así, pero no quiero los celos de Daniel dirigidos hacia mi persona. 
 
    Emily rompe en carcajadas y le muestra el anillo 
 
    —¡PEQUEÑA! —grita alzándola entre sus brazos—. Felicidades, ¿cuándo es el gran día? 
 
    —Dentro de dos meses —responde sonriendo. 
 
    —Me alegro por ti. 
 
    —Me voy —dice trotando hacia las escaleras—. Tengo una boda que planear. Estaré arriba si me necesitas. 
 
    —Claro. 
 
    Se acomoda frente al ordenador y comienza a investigar sobre locales, chefs, arreglos florales y vestidos. Decide llamar a Daniel, pues se siente que puede explotar de felicidad. 
 
    —Bonita —dice al otro lado de la línea. 
 
    —Quería decirte que te amo —dice con seguridad. 
 
    —También te amo cielo, tanto no te imaginas. 
 
    Emily le lanza un beso y él responde con otro. 
 
    —Alguien quiere saludarte. Te pondré en altavoz. 
 
    —Hola —dice una seductora voz. 
 
    —Hola —responde confundida. 
 
    —Lo siento —dice entre risas—. Soy Hyun-Ho. 
 
    —¡Oh! —exclama al ver la fotografía etiquetada del coreano que mantiene en su escritorio, dónde están los seis—. Claro, ¿cómo estás? 
 
    —Voy a ser padre, ya te imaginarás —dice entre risas. 
 
    —¡Felicidades! —exclama—. Santo cielo, esa noticia es maravillosa. 
 
    —Gracias, Emily. 
 
    —Espero verlos pronto. 
 
    —Así será. 
 
    —Bien, debo volver al trabajo. 
 
    —Te amo, bonita —responde Daniel. 
 
    —También te amo. Te veo en la noche. 
 
    —Pasaré por ti al bar. 
 
    —Sí —responde con cariño—. Te espero. 
 
    Los amigos se observan en absoluto silencio. 
 
    —Cómo cambian las cosas —dice al fin el coreano—. ¿Hablarás con Helena? 
 
    —Le llamaré, pero no hoy. Primero debo hablarlo con Emily. 
 
    —Te entiendo. 
 
    El día transcurre sin novedades. La noche cae y Daniel sale rumbo a Heaven´s Bar.  
 
    Emily baja las escaleras para salir por la puerta trasera, pero de último momento se decide por la principal. 
 
    —Buenas noches —dice despidiéndose de uno de los de seguridad. 
 
    —Buenas noches, Emily. 
 
    Camina hasta alejarse un poco de la fila de clientes para evitar que Daniel se complique en el estacionamiento cuando escucha decir: 
 
    —Reed. 
 
    Se queda de espaldas a la voz, no parpadea ni sabe qué decir. Muy despacio gira sobre sus talones, quedando frente a frente. 
 
    —Clide —dice sin aire. 
 
    —Hola —dice temeroso. 
 
    —Pero se supone que tú… 
 
    —Disculpa yo no sé… —camina hacia ella con nerviosismo, pero de inmediato retrocede dos pasos. 
 
    —Dijeron que tú te fuiste —dice confundida. 
 
    —Sí —responde cabizbajo—. Estoy en la ciudad por trabajo. 
 
    —¿Acaso trabajas con Nick? —interroga con sorpresa. 
 
    —¿Qué? No —responde con seriedad—. Yo estoy en el medio de la música. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Emily quisiera que habláramos. 
 
    —Yo —dice ella, mientras sus pasos se alejan un poco más de Clide—. No entiendo, ¿por que? 
 
    —Perdón a veces olvido que… 
 
    —¿Que yo no tengo memoria? 
 
    —Lo siento —dice dibujando un gesto doloroso en su rostro. 
 
    —Vete —dice buscando con la mirada a Daniel. 
 
    —Emily, quisiera que me escucharas. 
 
    —Ya, por favor —responde cubriendo su rostro con ambas manos. 
 
    —¿Emily? —Daniel se acerca a toda prisa y en su rostro se reconocen celos y enfado. Cuando llega hasta ella coloca su mano sobre su espalda y le dirige una mirada de odio al tipo que está frente a ellos. 
 
    —Vamos —dice Emily alejándose. 
 
    Daniel dirige una última mirada al sujeto y sigue a Emily. 
 
    —¿Quién es? —interroga con molestia. 
 
    —¿Ah? Mmm preguntaba por Eliza. 
 
    —Eliza —susurra—. Bueno, conozco a Nick y no le gustará saber que hay alguien rondando a su mujer —comenta con doble intención. 
 
    —No tiene de qué preocuparse. Eliza ama a mi hermano —responde comprendiendo la indirecta. 
 
    Llegan a casa y ella no dice nada, sube las escaleras absorta en sus pensamientos, mientras Daniel la observa.  
 
    Él no puede evitar sentir que ya ha visto a ese hombre, pero no recuerda dónde. Se dirige hacia el mini bar y se sirve un vaso de coñac, entonces su mente le da la razón. Camina hacia la biblioteca, donde Emily guarda algunas fotografías viejas. Revisa una a una, hasta que encuentra lo que busca. En una foto aparece ella con su madre y justo tras ellas, el mismo hombre que vio hace unos minutos fuera del bar, con un gesto divertido en el rostro. Arroja las cosas al suelo, invadido por los celos. Sube las escaleras y abre la puerta de la habitación 
 
    —¿Por qué no me dijiste que ese tipo es Clide Marsden? 
 
    —¿Qué? ¿Cómo lo sabes? 
 
    —Tus fotografías antiguas, allí aparece. Sabía que lo había visto en algún lado —comenta con enfado. 
 
    —Daniel yo… 
 
    —¡Me mentiste! 
 
    —No me grites —dice con enfado. 
 
    —Perdón —dice llevando sus manos al rostro. 
 
    —¿Por qué te molesta tanto? 
 
    —¿Cómo me preguntas eso? Lo amabas y ahora que aparece me lo ocultas. 
 
    —Simplemente no le di importancia, eso es todo. 
 
    —¿Segura? 
 
    —¿Qué quieres escuchar? ¿Qué movió mi pasado? ¡¿Eso?! 
 
    —¿Lo hizo? —susurra airado—. ¡¿LO HIZO?!—exclama poseído por los celos. 
 
    —No voy a discutir contigo —caminando hacia su mesa de noche. 
 
    —Porque según tú, no merezco una explicación —dice sin bajar la guardia. 
 
    —Porque Clide es pasado. Y allí quiero que se quede —dice con enfado, poniéndose de pie para encerrarse en el baño, toma su pequeña grabadora y dice—: Hoy vi a Clide. Sí él me abandonó y ahora está en la ciudad por negocios. ¿Cuáles? No me importan. No siento nada por él, nada —dice con énfasis—. Discutí con Daniel por ese motivo. Amo a Daniel, no sé cómo, pero lo amo demasiado. No puedo dejar que Clide entre de nuevo a mi vida. Debo tener presente que fue él quien me abandonó. Daniel es quien decidió quedarse a mi lado, a pesar de mi estado. 
 
    Solloza por un momento, deja el aparato sobre el lavamanos y se queda apoyada en la pared hasta que escucha a Daniel decir: 
 
    —Em… 
 
    —No, Daniel, por favor. 
 
    —Te amo. 
 
    Emily abre la puerta lentamente. 
 
    —¿Crees que te amo? 
 
    —Por supuesto —dice con desespero. 
 
    —Entonces dejemos el pasado dónde pertenece, ¿sí? —camina hacia la cama y se sienta, dejando la mirada fija en el suelo. 
 
    Daniel no dice nada, solo se arrodilla ante ella, colocando su cabeza sobre sus piernas, mientras ella enreda sus dedos en su cabello. El encuentro con Clide la afectó más de lo quiere admitir. 
 
    A la mañana siguiente despierta como todos los demás días, confundida y asustada, para luego pasar a sentir rabia y tristeza, pero así mismo se llena de felicidad al escuchar la voz de Daniel. 
 
    Peina su cabello, mientras mira el video del compromiso, sonríe con el alma cuando descubre el reflejo de Daniel en el espejo. 
 
    —Buen día —saluda él desde el umbral. 
 
    —Hola —responde ella girando hacia él. Se pone de pie y camina hacia su dirección, entierra su nariz en su pecho y respira hondo su fragancia, sintiendo las caricias de Daniel en su cuello. 
 
    —¿Quieres desayunar? 
 
    —No amor, según escuché en mis audios, hoy tengo que salir con Eliza. 
 
    —Oh “planes” —dice Daniel esbozando una sonrisa. 
 
    —Boda —responde ella, buscando sus labios, a lo que Daniel, con extrema ternura, acaricia con los suyos, abriéndolos lentamente en un cálido beso. 
 
    Deja sus ojos fijos en los de él y algo en su mente comienza a funcionar: el aroma, la risa, su tacto... le provoca un recuerdo fugaz, una frase:  
 
    “Hagamos un trato...” 
 
    Así como se pasea por su memoria, así mismo desaparece, llevándola a alejarse del abrazo de Daniel con la mirada confusa. 
 
    —¿Estás bien? —pregunta con preocupación. 
 
    —Sí —responde en un susurro—. Te alcanzo abajo, ¿sí? Solo me lavaré los dientes —añade besando su mejilla. 
 
    —Bonita, ya lo hiciste. Sentí la menta —comenta acercándose a ella. 
 
    —Ah —dice sin saber qué más decir. 
 
    —Te espero abajo —dice Daniel, dándole espacio. 
 
    Cuando Daniel abandona la habitación, Emily de inmediato toma su grabadora y dice: 
 
    —Acabo de recordar una frase: Hagamos un trato. No sé qué significa, pero sé que Daniel me lo dijo. Era su voz en mi cabeza —detiene la grabación y sonríe con lágrimas en sus ojos. 
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 Capítulo 26 
 
      
 
    Tras unos minutos tratando de controlar sus emociones, Emily decide darle alcance en la planta baja de la casa. Al bajar las escaleras lo ve ajustando su corbata con el entrecejo fruncido. 
 
    —Es cierto que eres guapo, pero ese gesto no te favorece —dice caminando hacia él. 
 
    —Oh —dice con una sonrisa—. Tengo una junta. 
 
    —Déjame hacerlo —añade ella, haciendo el nudo de la corbata. 
 
    Daniel no deja de verla, no se cansa de admirarla, sonríe y la besa con pasión. Emily se aferra a su pecho mientras se entrega a las caricias de sus labios, de su lengua, coloca sus pequeñas manos sobre su pecho y respira sobre sus labios. 
 
    —Daniel —susurra completamente enamorada—. Te reconozco —agrega. 
 
    —Lo sé —añade sin comprender en totalidad las palabras de Emily, vuelve a besarla con mucha más pasión. La toma entre sus brazos dejándose caer en el sofá, quedando así ella sobre él. 
 
    —Llegarás tarde —dice Emily, desabotonando la camisa azul. 
 
    —Te amo, Emily. Dios es el único que sabe cuánto —responde acariciando su cuello. 
 
    La hace suya con amor y delicadeza, y se dedica a hacerla sentir suyo, a tatuarse en su piel y en su alma, se entrega por completo para que su interior lo reconozca, para que ella sepa que alguien le pertenece entero. 
 
    Permanecen en el sofá, Emily dibuja caricias en el pecho fornido de Daniel mientras él besa la piel de sus hombros. 
 
    —Ahora si llegaremos tarde —bromea él con dulzura. 
 
    —Quiero preguntarte algo —dice Emily besando sus labios. 
 
    —Dime. 
 
    —¿Alguna vez hemos hecho algún trato? 
 
    —No comprendo. 
 
    —Sí, un trato. En el que lleguemos algún acuerdo. 
 
    —¿Por qué la pregunta? 
 
    Emily desvía la mirada, no quiere decir nada de sus recuerdos fugaces. 
 
    —Creo que sería bueno para evitar discusiones —responde haciendo alusión al audio que se preparó la noche anterior. 
 
    —Claro —responde avergonzado. 
 
    —¿Y? 
 
    —Una vez o mejor dicho dos, aunque no sé si son válidas. 
 
    —¿Por? 
 
    —Bueno la primera fue cerca de Heaven´s Bar y te dije que hiciéramos un trato, si adivinaba tu nombre saldrías conmigo, pero yo ya sabía cómo te llamabas. 
 
    Emily sonríe y no logra ocultar la emoción que siente. 
 
    —¿Así dijiste, “hagamos un trato”? 
 
    —Sí, y luego fue en la biblioteca. 
 
    Emily lo besa con amor y lo ve directamente a los ojos hasta al fin decir 
 
    —Te amo. 
 
    —También te amo, bonita. 
 
    Se funden en un beso para luego salir juntos y retomar sus responsabilidades del día. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Al fin Daniel entra a su oficina con muchos pendientes, camina a prisa y saluda rápidamente a su secretaria. 
 
    —Señor Tisdale —dice su secretaria con angustia tras él. 
 
    —Sígueme, ya sé que llego tarde —dice risueño. Al abrir la puerta su faz se transforma. 
 
    —Lo siento, le dije que usted aun no llegaba, pero… 
 
    —Hola, hijo —dice Elena con seriedad. 
 
    —Déjanos —ordena a la joven. 
 
    —No te enojes con ella, fui yo la que no quise escuchar. 
 
    —¿Quién te dijo que mi malestar es con ella? —pregunta con enfado. Deja su maletín en la silla cercana, se coloca frente a su ordenador e intenta concentrarse en leer algunos correos electrónicos.  
 
    —Daniel, por favor. Te he pedido perdón de una y mil maneras. 
 
    —¿Qué haces aquí? 
 
    —Ya lo sabes, necesito que hablemos. Extraño a mi hijo. Daniel, por favor. 
 
    —Por supuesto —dice lanzando su portafolios en el sillón más cercano—. Voy a casarme. 
 
    Elena no disimula lo molesta que le resulta esa idea. 
 
    —Felicidades —dice con un sabor agridulce en los labios. 
 
    —¿Lo ves? No quieres tenerme en tu vida, solo necesitas sentir que controlas todo. 
 
    —No, hijo, te doy mi palabra. 
 
    —Confié en ti. No cometeré el mismo error dos veces. 
 
    —Supe del engaño de Kate, jamás imaginé que ella fuera capaz de traicionarte. 
 
    —Oh —dice con una sonrisa sarcástica—. Tu “mujer perfecta” —añade haciendo el gesto con los dedos. 
 
    —La puse en su lugar. 
 
    —No me importa. 
 
    —Daniel te lo suplico. 
 
    —¿Estás dispuesta a aceptarla? 
 
    —Sí —dice con seguridad, algo que lo sorprende. 
 
    —Vete, tengo trabajo y voy retrasado para una reunión. 
 
    —Prométeme que lo pensarás. 
 
    —Voy a conversarlo con Emily. Si ella te acepta, entonces yo también, si es el caso contrario, espero que tengas boleto de regreso a Atlanta. 
 
    —No lo tengo, porque vine a recuperar a mi hijo y voy hacerlo. 
 
    —Ya, hablamos luego —dice reprimiendo los deseos de abrazarla. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Emily entra en Heaven`s Bar, Rick organiza a algunos empleados. Le saluda de lejos mientras le pregunta: 
 
    —¿Eliza llegó? —interroga sin dejar de caminar hacia las escaleras. 
 
    —Sí —responde Rick. 
 
    Emily trota escaleras arriba hasta entrar en la oficina. 
 
    —Hola —saluda con una sonrisa genuina. 
 
    —¿Cómo amaneces? —pregunta Eliza con seriedad. 
 
    —Bien, ¿y tú? 
 
    —¿Porque no me dijiste que Clide te buscó? 
 
    —Seguro porque lo olvidé —dice entre risas. 
 
    Eliza no sonríe ante la broma, lo que hace que Emily se quede mirándola con seriedad. 
 
    —¿Esperas que te responda? 
 
    —En realidad no, estoy furiosa con ese patán. 
 
    —Eliza ya, ¿quieres? Según sé, anoche discutí con Daniel. 
 
    La italiana hace un intento de hablar, pero Emily la interrumpe. 
 
    —No preguntes porque no tengo ni idea. No grabé la pelea, solo preparé un audio —dice pensativa. 
 
    —¿Qué sentiste? —pregunta Eliza un poco más calmada. 
 
    —No lo sé —dice cubriendo su rostro—. ¿Cómo saberlo, si no recuerdo nada? ¿Eliza qué esperabas? Cuando despierto no tengo la menor idea de nada ¡de nada! —exclama desesperada—. Y sí, al escuchar decir que Clide se fue semanas después del accidente y bla bla bla —añade con fastidio—. No me importa porque la voz de Daniel me da todo. 
 
    —¿Entonces? 
 
    —Verlo supongo fue distinto. No puedo sentir rabia porque no recuerdo cuando se fue, solo tengo presente nuestros días juntos, pero tampoco siento amor. 
 
    —Bien, espero no vuelva. 
 
    Emily guarda silencio sin alejar la mirada del paisaje que se muestra por el ventanal de la oficina. 
 
    —¿Emily? 
 
    —Creo que necesito respuestas. 
 
    Eliza tuerce sus ojos en signo de frustración. 
 
    —¿Respuestas? 
 
    —Sí, respuestas. 
 
    —¿Estás bromeando? 
 
    —No, es lo lógico. Es un capítulo que aún no he cerrado en mi vida y… 
 
    —¡Y cada mañana que te despiertes será lo mismo! —la italiana exclama con enfado. 
 
    —¡Tu no entiendes! No tienes que escuchar un maldito audio todas las mañanas para saber dónde estás y a qué te dedicas. 
 
    —No tienes ni idea… —dice furiosa, pero es interrumpida por una airada Emily. 
 
    —¡No sabes lo que es no tener nada aquí! —grita llevando su dedo índice hacia la sien—. ¡Perdí mi vida esa noche, mis sueños fueron enterrados en ese accidente, tu vida ha sido fácil! —puntualiza en un grito de indignación y rabia. 
 
    —¿Fácil? —pregunta Eliza secando una lágrima de su mejilla—. ¿Crees que fue fácil para mí cuando tu hermano me llamó diciendo que estabas casi muerta? ¿Piensas que la vida de tu hermano ha sido fácil? 
 
    —Lo siento, yo… 
 
    —Nick se quedó cada día y cada noche a tu lado. Se duchaba en el hospital y lo único que llevaba a la boca era café o bebidas energéticas. Yo estuve ahí, escondiendo mis lágrimas en el sanitario del hospital, ahogando mis gritos en una almohada, ¿por qué? Porque era mi hermana la que estaba en coma, eran sus padres los que habían muerto y Nick  estaba a punto del colapso. 
 
    —Eliza… —susurra con remordimiento. 
 
    —Él no lloraba, no sonreía ¡estaba muerto en vida! —grita con indignación—. Volvió a respirar el día que abriste los ojos, y ni después de eso recuperó su vida. ¡Se ajustó a ti! ¡Fue fuerte para ti! ¡¿Y te atreves a decir que nuestra vida ha sido fácil?! Porque créeme una parte de nosotros murió esa noche con tus padres y otra más, jamás volvió, porque se fue con lo que tú perdiste. 
 
    —Perdóname. 
 
    —Clide sí se quedó cuando despertaste, pero no soportó ni un mes. ¡NI UN JODIDO MES! 
 
    —Ya entendí tu punto —dice secando sus lágrimas. 
 
    —No es justo Emily, no lo es —finaliza cayendo en su silla, tratando de controlar su propio llanto. 
 
    —Lo siento —dice Emily entre las lágrimas, acercándose a su amiga. 
 
    —¿Qué hay de Daniel? 
 
    —¿Qué? —interroga Emily confundida. 
 
    —¿Le dirás que deseas “respuestas”? 
 
    —Por supuesto que no. No es lo que piensas. 
 
    —Déjalo como él te dejó. 
 
    —¿Chicas? —pregunta Nick desde la puerta, consternado al verlas en ese estado. Ingresa sin saber a cuál de las dos dar apoyo. 
 
    —Cariño —dice Eliza sonriendo débilmente—. ¿Qué haces aquí? 
 
    —¿Qué les pasó? —pregunta angustiado secando las mejillas de su novia y tomando la mano de su hermana. 
 
    —Nada, mi cielo —responde Eliza. Emily baja la mirada. 
 
    —Solo estábamos recordando algunas cosas —dice Emily al fin. 
 
    —Algunas que ella no recuerda —agrega la italiana. 
 
    —¿Seguras? 
 
    —Sí —dicen a coro. 
 
    —De acuerdo, yo quería hablar contigo —dice Nick mirando a su hermana. 
 
    —Claro. 
 
    —Iré un momento abajo —dice Eliza, besando a Nick y evitando contacto visual con su amiga. 
 
    —¿Qué ocurre? 
 
    —Bueno, Eliza me comentó el otro día que… 
 
    —Vi a Clide —interrumpe Emily—. Sí lo dejé en mis notas, ya que discutí con Daniel, y supongo que de eso se trata ¿cierto? 
 
    —¿Qué quería? —dice Nick sin más. 
 
    —No lo sé, no grabé la conversación. 
 
    —Em, escucha… 
 
    —Lo sé, no te preocupes. Él está fuera de mi vida, así lo quiso y así seguirá. 
 
    —Me preocupa que… 
 
    —Gracias —interrumpe de nuevo—, por todo. Has sido el hermano que cualquier persona querría. Nunca me detuve a pensar en las cosas que sacrificaste por mí, en tu dolor por la muerte de nuestros padres, el verme en ese estado... 
 
    —Emily, eres mi hermana —dice tratando de ocultar sus ojos llenos de lágrimas. 
 
    —Cuando llegaste al hospital, ¿yo…? 
 
    —Estabas conectada a muchas máquinas y tus heridas lucían terribles. 
 
    —Cuéntame —dice con un tono suave. 
 
    —¿Para qué? 
 
    —Tienes razón —dice sonriendo tratando de darle luz a su rostro—. Te quiero. 
 
    —Y yo a ti —responde besando su frente—. Bien, debo irme. Te veo luego. 
 
    Cuando Nick sale del lugar, Eliza regresa a la oficina sin dirigirle la mirada a su amiga. 
 
    —Eliza, perdóname, ¿sí? 
 
    —Sí quieres hablar con Clide, saber de su vida, adelante hazlo, pero no engañes a Daniel. 
 
    —Él no comprenderá mis razones, creerá que lo hago porque sigo enamorada y te juro que no es así. 
 
    —Te creo, pero... —respira hondo sin saber qué decir. 
 
    —¿Aun quieres ayudarme a planear mi boda? 
 
    —Claro —responde con una sonrisa sincera. 
 
    —Bien, vamos primero a encontrar un chef. ¿Te molesta si la contacto? —pregunta sujetando el portarretratos de su escritorio con la foto de ella al lado de Daniel, Hyun-Ho y Sara. 
 
    —¿Sara? Por supuesto que no, llámala —responde retocando su maquillaje. 
 
    Emily busca entre sus contactos el número telefónico muy despacio, cada uno tiene una nota diciéndole quién es. 
 
    —Aquí está —susurra. 
 
    —¿Bueno? —se escucha al otro lado de la línea. 
 
    —¿Sara? 
 
    —¿Cómo estás, Emily? 
 
    —Bien —responde con duda—. Sara, me preguntaba si te gustaría ayudarme a planificar mi boda. 
 
    —¡Emily! Claro que sí. 
 
    —Gracias. ¿Podemos pasar por ti? Eliza y yo —agrega. 
 
    —Está bien. 
 
    —¿Tu dirección? 
 
    —La tienes en tu agenda, o bien Eliza la conoce —responde con gentileza. 
 
    —Bien, llegamos en unos minutos. 
 
    Tras unos cuarenta y cinco minutos, llegan hasta la residencia de Sara, quien las espera en la entrada de la casa, ya lista para partir. 
 
    —¡Hey! —saluda la rubia subiendo al vehículo conducido por Eliza. 
 
    —¿Cómo estás? —responde Eliza. 
 
    —Oh, vomitando todo el día —responde, cubriendo sus ojos, mientras apoya su cabeza en el respaldo del asiento. 
 
    —Felicidades —dice Emily con una enorme sonrisa. 
 
    —Gracias —dice con la mirada iluminada. 
 
    Por el resto del día se dedican a visitar locales para la recepción y tiendas de pasteles. Emily graba lo más que puede, pero se siente tan abrumada que decide sentarse a respirar un poco. 
 
    —¿Estás bien? —interroga Eliza. 
 
    —Sí, solo necesito detenerme un poco, me duele la cabeza. 
 
    —Si quieres volvemos mañana, tenemos tiempo —agrega Sara. 
 
    —No, quiero pedirles algo —dice con seriedad.—¿Pueden encargarse ustedes? 
 
    —¿Cómo? —preguntan a coro. 
 
    —Son tantos detalles y demasiadas notas de audio. Hoy elijo algo y mañana puede parecerme mejor otra opción. Con el vestido lo haremos juntas, pero lo demás necesito su ayuda. 
 
    —Yo puedo, tengo tanto tiempo libre —dice Sara. 
 
    —¿Ya terminaste las clases? —interroga Eliza. 
 
    —Sí, estoy de vacaciones. Esto puede ayudarme de práctica cuando planeemos la mía. 
 
    —¡Maravilloso! —exclama Emily—. Vamos a comer algo, muero de hambre. 
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 Capítulo 27 
 
      
 
    Caída la noche, Daniel permanece frente al televisor con la mirada perdida, pensando en su madre y en lo mucho que la extraña, aunque le cueste confiar en ella nuevamente. 
 
    —¿Daniel? 
 
    Emily ingresa a una casa completamente a oscuras. 
 
    —Aquí bonita —responde él, dibujando una enorme sonrisa en sus labios. 
 
    —Hola, guapo —dice sentándose en sus piernas mientras lo besa con devoción. 
 
    Daniel siente erizar su piel, cada beso que ella le obsequia es un bálsamo para él, acaricia sus piernas con ternura, al tiempo que invade con su lengua la pequeña boca de su bonita. 
 
    —Quiero conversar contigo —susurra sobre sus labios. 
 
    —Dime —responde besándole la barba. 
 
    —Hoy me visitó mi madre. 
 
    Emily lo ve fijamente 
 
    »Dice estar arrepentida —agregó él. 
 
    —¿Le crees? 
 
    —No lo sé —responde dubitativo. 
 
    —¿Qué quieres hacer? 
 
    —La extraño, pero no puedo perdonarle lo que te hizo. 
 
    —Amor, es tu mamá. 
 
    —Pero… 
 
    —No desperdicies el tiempo lejos de ella. Ya quisiera tener a mi madre unos segundos más, al menos, para decirle lo mucho que la amo. 
 
    —No creo que tu madre fuera capaz de algo como lo que Elena hizo. 
 
    —Llámala y dile que queremos darle una oportunidad, ¿sí? 
 
    —¿Segura, estás bien con esto? 
 
    —Estoy bien con lo que sea que tú lo estés. 
 
    Daniel la atrae a su pecho, solo para sentirla entre sus brazos, su respiración le acaricia su brazo con tanta suavidad que le hace sonreír. 
 
    —Te amo tanto —dice abrazándola con fuerza mientras cierra sus ojos, atesorando ese momento. 
 
    —Yo también te amo, extraño. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    ¡Buenos días, San Francisco! Al parecer este será un día lluvioso y muy frío, ideal para estar en casa, aunque no todos podemos hacerlo! ¡Arriba, a trabajar! 
 
    El locutor de la radio la hace saltar en una cama, lleva sus manos a la cabeza, forzándose a recordar algo, pero no logra nada. Solo llegan a su mente, recuerdos fugaces de un accidente. Solloza. Entonces alcanza a ver el rotulo “escúchame” a la par de una pequeña grabadora, con una nota adhesiva en rojo escrito con su letra; “notas para el día miércoles, escúchalo Emily”. 
 
    Con temor oprime el botón de “reproducir”, escucha atenta aquella voz y el dolor es indescriptible. Se pone de pie y un fuerte dolor de cabeza la hace vacilar en sus pasos. 
 
    —¡Dios! —susurra cubriendo sus ojos. 
 
    Al abrirlos encuentra una nota sujetada a la puerta de la habitación: “Buen día, bonita, tuve que salir temprano y no pude esperarte. Nos vemos en la noche, pero te llamaré antes ¿eh? TE AMO, MI AMOR” 
 
    Pasea su dedo índice sobre aquellas letras y sonríe sin saber por qué, toma una ducha para luego salir al mundo exterior, nuevo para ella. 
 
    Mientras camina sin prisa, opta por entrar en una cafetería, usa sus audífonos mientras escoge unas donas del mostrador cuando siente un pequeño toque en su hombro, gira lentamente hasta quedar frente a frente. 
 
    —Hola —dice Clide, dominado por los nervios. 
 
    —Clide —dice sorprendida. 
 
    —¿Gustas un café? 
 
    —Mmm, tengo que ir a trabajar. Gracias —responde alejándose de él. 
 
    —Por favor —dice tomando su mano. 
 
    Emily deja su mirada sobre la mano de Clide. 
 
    —¿Para qué? —interroga con confusión. 
 
    —Solo hablemos. 
 
    —¿De qué? 
 
    —De lo que sea, solo unos minutos, ¿sí? 
 
    Emily mira hacia todos lados, sin saber qué hacer, entonces responde: 
 
    —Tengo cinco minutos. 
 
    Clide sonríe y la guía hasta una mesa. Se sientan frente a frente. 
 
    —Me dijeron que… 
 
    —Que me fui —añade sin dejarla hablar. 
 
    Emily desvía la mirada, evitando contacto visual con esos ojos verdes. 
 
    —¿Y qué haces en San Francisco? 
 
    —Trabajo. Ahora me dedico a la música. 
 
    —¡Vaya! —dice con sorpresa—. Dejaste la medicina. 
 
    —Sí, no podía ser algo que no era —responde pensativo—. No quería dejarte —añade dejando su mirada en la de ella. 
 
    —No lo hagas —responde con dificultad. 
 
    —Sé que has estado mejor que nunca. 
 
    —Es verdad —responde con soberbia. 
 
    —La otra noche te vi con un sujeto —dice con molestia. 
 
    —Daniel —dice Emily sonriendo—. Es mi prometido —añade mostrándole el anillo. 
 
    —Vaya —susurra. 
 
    —Tengo que irme —dice ella, poniéndose de pie. 
 
    —No, aguarda. 
 
    —¿Qué quieres? —pregunta con desespero. 
 
    —Te he echado de menos. 
 
    —Clide, eso no tiene lógica. 
 
    —¿Por qué? Sabes que te amé y no quiere decir que dejé de hacerlo. 
 
    —Te fuiste —susurra con enfado. 
 
    —Pero no quería hacerlo, simplemente no sabía cómo ser lo que necesitabas. 
 
    —Ya es tarde —responde saliendo de la cafetería, pero él la sigue. 
 
    —¿Por qué? —pregunta sujetándola del brazo. 
 
    —Yo… —dice sin saber qué más decir. 
 
    —Mírame —susurra él, acercando su rostro demasiado al de ella. 
 
    —Déjame —responde Emily, bajando la cabeza y ocultando así las lágrimas de sus ojos. 
 
    —Mírame —repite él, colocando su dedo índice en su barbilla hasta quedar sus ojos en los de él. 
 
    —Clide, tú te fuiste, porque así lo quisiste, y ahora vienes, ¿a qué? A revolver las aguas que ya estaban calmadas. 
 
    —¿Quién es él, sin las notas de audio? ¿Quién es él en tu vida? 
 
    Emily se libera de su agarre, sosteniéndole la mirada. Daniel es mucho más que una nota de voz. 
 
    —Es el hombre que no se rindió, ese es él y lo amo. 
 
    —Emily… 
 
    —No —dice con enfado—. No viniste a buscarme, ni siquiera llamaste, porque si lo hubieras hecho, Nick no lo habría ocultado. 
 
    —Em… 
 
    —¡Basta! Quieres mover lo que ya no existe. ¿Por qué? ¿Ego? 
 
    —Porque te quiero. ¡Nunca dejé de hacerlo! 
 
    —¡No regresaste! —grita colérica. 
 
    —¡FUI UN IMBECIL! —exclama desesperado—. ¿De acuerdo? Lo fui —añade tratando de acercarse a ella, pero sin éxito, ya que Emily se aleja. 
 
    —Ya es tarde —responde. 
 
    —¿Acaso no puedes quererme? 
 
    —Ya lo hice una vez —responde caminando lejos del lugar, dejándolo solo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Emily no saluda al llegar al bar, solo se limita a encerrarse en la oficina. Casi al final de la jornada, sale y pregunta por su amiga 
 
    —¿Sabes algo de Eliza? —interroga desde lo alto de las escaleras. 
 
    —Dijo que estaba con Sara —responde el moreno desde su lugar de trabajo. 
 
    Regresa tras la seguridad de su encierro, acomodándose en el sillón más cercano, con la mirada fija en el paisaje de la ciudad. No deja de recordar, o mejor dicho, su mente no deja de reproducir los días cuando su vida le pertenecía. 
 
    Puede sentir la emoción que sintió la primera vez que llegó al campus, su primera clase y ese momento en que sus miradas se cruzaron. Era el hombre más apuesto que había visto y simplemente no dejaba de observarla. Emily sonríe al recordar, pero entonces recuerda los tantos audios que tuvo que escuchar en la mañana, para poder acordarse de Daniel. 
 
    —Todo sería más fácil con Clide —susurra secando una lágrima—- Al menos a él sí lo recuerdo de verdad. 
 
    Cierra sus ojos con deseos de regresar el tiempo, su cabeza duele mucho y solo quiere dormir. Toma sus cosas y sale sin rumbo. 
 
    —¿Te vas? —pregunta Rick. 
 
    —Sí, me duele demasiado —dice señalando su cabeza—. Te veo mañana —agrega besando su mejilla. 
 
    Por lo que queda del día, camina por las calles de la ciudad, sin lograr sacar a Clide de su mente, hasta que al fin llega a casa. 
 
    —Emily —dice Daniel con rastros de enfado y preocupación. 
 
    —Hola —dice sorprendida, para ella es la primera vez que lo ve y ciertamente sobrepasa por mucho las fotografías. 
 
    —Lo siento —dice retrocediendo algunos pasos para darle el tiempo de “reconocerlo” 
 
    —¿Estás enfermo? —interroga ella, tocando su frente con la palma de la mano. 
 
    —Solo un poco de temperatura —responde desarmado ante su tacto—. Te estuve llamando. 
 
    —Lo siento —responde ella con remordimiento. 
 
    —¿Te sientes bien? 
 
    —Me duele un poco la cabeza. 
 
    Daniel besa su frente y la alza en sus brazos para llevarla a la habitación, le duele un poco el cuerpo, pero lo ignora con tal de cuidar de ella. 
 
    —¿Qué sientes? 
 
    —Nada, bonita. 
 
    Esa palabra hace eco en su mente y un fuerte dolor punzante la hace quejarse del dolor. 
 
    —Emily. 
 
    Su aroma, su voz y esa expresión, la llevan a recordarlo a las afueras de un edificio, sonriente, mirándola con cariño. 
 
    —Daniel —susurra tocando su rostro con ambas manos. Entonces lo escucha decir dentro de su mente: “Reconóceme Emily”. 
 
    Sus ojos se llenan de lágrimas y lo abraza con fuerza. 
 
    —Emily, por Dios, me asustas —susurra besando su cuello—. ¿Qué sucede? 
 
    —Nada —responde ella con debilidad, lo mira a los ojos y logra reconocer su mirada. ¿Cómo? No logra explicarlo, pero su cerebro guarda sus gestos entregándoselo a cuenta gotas. 
 
    —No digas que nada —responde con angustia. 
 
    —Es que… —entonces recuerda su audio matutino donde se prohíbe a sí misma decirle algo a Daniel. 
 
    —¿Sí? 
 
    —Nada, la cabeza me ha dolido demasiado el día de hoy. 
 
    —Mañana irás con Luis. 
 
    —No es necesario. 
 
    —Vi que tienes cita dentro de un mes y me parece demasiado tiempo. 
 
    —Estoy bien, solo necesito descansar y tú también. 
 
    —Ya tomé algo, no te preocupes. 
 
    Ingresan en la habitación y ambos se entrelazan en un abrazo, Emily sonríe de genuina felicidad, se acerca tanto a su pecho que desea fundirse en él y nunca dejarlo, mientras Daniel juega con su cabellera, acariciando con ternura su cuello. 
 
    —Te amo, Daniel. 
 
    —También te amo —responde besando su cabeza—. Duerme. 
 
    —Si prometes quedarte conmigo hasta que despierte. 
 
    —Amor, no quiero asustarte. 
 
    —Todas las mañanas paso por eso, por favor —dice suplicante. 
 
    —De acuerdo —responde él. 
 
    —Solo prepararé mis audios y guardaré lo que grabé hoy. 
 
    Alrededor de las dos de la mañana Emily despierta sola en la cama, totalmente desconcertada, su cabeza duele y siente miedo al no saber dónde está. 
 
    Prende la luz y mira fotografías de ella con un hombre, lo abraza con amor y se mira feliz. 
 
    —¿Dónde estoy? —susurra. Entonces escucha un ruido en el sanitario—. ¿Hola? —pregunta con temor. 
 
    Emily retrocede dos pasos y tropieza con su mesa de noche, mira la grabadora, pero Daniel se adelanta. 
 
    —Puedo explicarte —dice con cautela. 
 
    Emily gira ante la voz y algo que nunca imaginó sucede, esa voz la reconoce, no su rostro, pero sí la voz. 
 
    —¿Quién eres? —interroga confundida. 
 
    —Daniel Tisdale y estamos juntos hace un poco más de seis meses. Sufriste un accidente con tus padres, ellos fallecieron y tú perdiste tu memoria a corto plazo. 
 
    Emily cae en la cama totalmente confundida 
 
    —Pero tú y yo —dice sin alzar la vista—. ¿Qué pasó con Clide? 
 
    Daniel enfurece, pero oculta su rabia, nunca le había preguntado por él, pero claro esa respuesta ya está en la grabación. 
 
    —Él se fue semanas después de tu accidente. 
 
    —¿Me dejó? 
 
    —Sí. 
 
    Emily siente seca su garganta, mientras mira las fotografías dirige una mirada a Daniel y no logra dejar de verlo. 
 
    —Perdón si te molesto —dice al fin. 
 
    —Emily, serás mi esposa —añade tomando su dedo. 
 
    Emily siente como su corazón golpea con mucha más fuerza contra su pecho al sentir su piel contra la suya. 
 
    Deja sus ojos fijos en los de él y siente paz, felicidad, pero sobre todo, no lo ve como un extraño. 
 
    —¿Estás bien? —pregunta ella entrelazando sus dedos. 
 
    —Sí —responde Daniel, besándole la punta de su nariz. 
 
    —¿Estamos en San Francisco? 
 
    —Sí, bonita, pero mejor duerme, ¿sí? 
 
    Daniel camina hacia la puerta para dejarla sola 
 
    —No te vayas —dice deteniéndolo. 
 
    —¿Segura? 
 
    Emily lo mira fijamente extendiéndole la mano, algo en su interior lo reconoce y su cerebro se lo confirma puede que su rostro no lo recuerde, pero sí el sonido de su voz. Daniel toma la pequeña mano entre la suya y se cubren con la misma manta para dormir abrazados. 
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 Capítulo 28 
 
      
 
    A la mañana siguiente luego de escuchar sus audios, baja la escalera muy animada. Al llegar a la cocina logra escuchar a Daniel hablando por teléfono. 
 
    —Solo es un almuerzo. 
 
    Cuando él gira sobre sus talones se encuentra con Emily 
 
    »Madre, a la una de la tarde —puntualiza finalizando la llamada. 
 
    —La llamaste —dice Emily al fin. 
 
    —Sí, tú dijiste. 
 
    —No te preocupes —dice con una sonrisa. 
 
    —Te ves tan hermosa esta mañana —añade él, besando sus labios. 
 
    —Gracias, tú no te quedas atrás. ¿Almorzarán juntos? —pregunta con cautela. 
 
    —Sí, la escuché animada con la idea. Espero no decepcionarme. 
 
    —Dile “Hola” de mi parte. 
 
    —Lo haré, bonita —besa sus labios y sale rumbo a la oficina. 
 
    Emiily por su parte se acomoda en el enorme sofá, cubre sus piernas con una manta, puesto que el clima es muy frio y se dispone a leer un libro cuando su celular suena. 
 
    —¿Bueno? 
 
    —Hola, Emily ¿cómo amaneces? 
 
    —Luis. Bien gracias, ¿y tú? 
 
    —Bien, gracias. ¿Cómo van tus registros? 
 
    —Mmm, muy bien de hecho.  
 
    —Cuéntame. 
 
    —Luis, tengo un vago recuerdo o no sé si fue un sueño. 
 
    —Dime —dice emocionado. 
 
    —Recuerdo a Daniel a las afueras de un edificio. 
 
    —Emily, sueño o recuerdo, es demasiado importante. Ven al hospital, haremos algunos análisis. 
 
    —Voy —responde poniéndose de pie. 
 
    —Llamaré a Nick. Aquí te esperamos. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Daniel llega a la oficina poniendose al corriente con algunos mensajes, concentrado en su celular pasa cerca de su secretaria. 
 
    —Buenos días, Esther —dice Daniel, saludando a su nueva asistente. 
 
    —Señor, la junta de las dos de la tarde está… 
 
    —No, ¿sabes qué? Quiero que muevas la hora o el día. 
 
    —Pero esperó por esta conferencia durante meses. 
 
    —Lo sé —dice apesarado—, pero tengo una cita mucho más importante. 
 
    —De acuerdo —responde atenta, mientras sale de la oficina. 
 
    Daniel se sumerge en su trabajo en lo que resta de la mañana. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —Em, ¿cómo te sientes? —dice Nick, abrazándola con fuerza. 
 
    —Solo un poco de jaqueca y muy nerviosa. 
 
    —Tienes que estar relajada —interrumpe Luis—. Síguenos —añade emocionado. 
 
    —Primero te haremos un análisis básico —dice Nick. 
 
    —¿Cuál? 
 
    —De sangre 
 
    Minutos más tarde, Nick entra en el consultorio, seguido por Luis, Emily se pone de pie para seguirlos a dónde sea que la lleven, está preparada para un día exhaustivo de exámenes. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Luego de solucionar los pendientes más urgentes del trabajo, Daniel se decide por llamar a Emily mientras espera a su madre. 
 
    —Responde —susurra Daniel. Es el décimo intento de llamada, pero Emily no contesta las llamadas.  
 
    —Daniel —dice Elena frente a él. 
 
    —Hola, madre —responde poniéndose en pie mientras le ayuda con su silla. 
 
    —Gracias. 
 
    Daniel no sabe cómo iniciar una conversación. 
 
    —Emily, ¿cómo está? 
 
    —Bien —responde con sus ojos azules iluminados—. Se quedó en casa. Ha estado teniendo muchas jaquecas. 
 
    —¿Tiene tratamiento? —pregunta con sinceridad. 
 
    —Mmm, sí —responde él. 
 
    —¿Podemos conversar como madre e hijo? —inquiere ella. 
 
    —Eso quiero madre, por favor no me defraudes. 
 
    Elena toma el menú entre sus manos, sin alejar la mirada del rostro de su hijo. 
 
    —¿Qué ordenarás? 
 
    —No lo sé —dice Daniel leyendo el menú—. Hablé con Emily y está de acuerdo en que estés presente en nuestras vidas. 
 
    —Vaya —susurra con sus ojos húmedos de lágrimas—. Sé que me equivoqué y voy a demostrarles que estoy arrepentida. 
 
    —No hagas que lo lamente —dice sujetando su mano. 
 
    —No lo haré. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    El día es largo y cansado. Su cerebro no muestra ninguna mejoría y no logran explicar el motivo de sus recuerdos. Sale a la calle con su cabeza vuelta un lío, camina a paso lento por las bellas y frías calles. Llovizna y ella siente esas pequeñas gotas como relajantes naturales al contacto con su piel. 
 
    Pasa cerca de un restaurante con música viva y escucha una banda practicar, es un género bastante lento y romántico. Ingresa al lugar y solo hay unas cuantas personas deleitándose con su música. 
 
    —¿Quiénes son? —pregunta al barman. 
 
    —Souvenir —responde el sujeto—. El concierto es mañana. 
 
    —Tocan bien —dice moviendo su cabeza al son de la melodía. 
 
    —Sí, les gusta mucho a las damas —añade sonriendo divertido. 
 
    Emily los observa y escucha la canción con atención, permitiéndose olvidar por un momento de cómo su vida está a punto de cambiar. 
 
    —Emily Reed, bienvenida —dicen tras ella. 
 
    Emily gira sorprendida al escucharlo: 
 
    —¿Clide? 
 
    Él respira hondo al ver que no recuerda el encuentro del día anterior. 
 
    —Hola —responde él, besando el dorso de su mano. 
 
    Emily se estremece. Fue exactamente lo mismo que él hizo cuando se conocieron 
 
    —Pero tú… 
 
    —Lo sé, pero estoy aquí —dice dejando su mirada en la de ella. 
 
    —No, aguarda —agrega confundida—. ¿Qué haces aquí? 
 
    —Dejé la medicina y ahora trabajo en una disquera de la que... —hace una corta pausa—, bueno, soy socio y represento a los chicos. 
 
    Emily se sienta en la mesa más cercana sin lograr comprender  
 
    —Dijeron que te fuiste. 
 
    —Lo sé y perdóname. 
 
    —¿Tu y yo, ya nos habíamos visto? 
 
    Clide guarda silencio por cortos segundos hasta que responde 
 
    —Te vi en una ocasión en Heavens Bar, pero no conversamos mucho. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Bueno, tu novio es un poco posesivo. 
 
    —¿Daniel? —interroga con duda mientras juega con su anillo de compromiso. 
 
    —No importa, ¿te invito algo de tomar? 
 
    —No, debo irme. Cuídate. 
 
    —La cena, ¿sigue en pie? 
 
    —¿Cena? 
 
    —Aceptaste cenar conmigo durante nuestra corta plática, solo para saber el uno del otro. Bueno, tal vez Daniel borró tus… 
 
    —No, seguro fui yo, ya que escuché un audio en el que pido sacarte de mi vida —responde con molestia. 
 
    —¿Por? —pregunta acercándose peligrosamente a su rostro, reconoce nervios en ella y reduce la distancia mucho más. 
 
    —Porque voy a casarme —dice con seriedad. 
 
    —Es solo una cena de amigos. 
 
    —Tengo que irme. 
 
    —¿Puedo llamarte? —indaga él. 
 
    —¿Tienes mi número? 
 
    —Así es. 
 
    —¿Cómo lo conseguiste? 
 
    —Tengo mis métodos —responde sonriente. 
 
    —Como sea —responde saliendo del local. 
 
    Caída la noche permanece sentada en el tranvía sin querer volver a casa con Daniel, su teléfono ha sonado infinidad de veces, primero Eliza, luego su hermano y Daniel hasta que decide responderle. 
 
    —¿Bueno? 
 
    —Bonita —susurra con un tono de angustia—. ¿Dónde estás? 
 
    —Daniel —dice con amor—. Lo siento, necesitaba pensar. 
 
    —¿Pensar? ¿Sobre qué? 
 
    —Voy en camino —dice pensativa. 
 
    —¿Voy por ti? 
 
    —No —dice cortando la llamada. 
 
    Desciende del tranvía, busca la dirección de la casa en su celular, cuando una llamada de un número desconocido la interrumpe. 
 
    —¿Hola? —pregunta respondiendo la llamada. 
 
    —Soy Clide —dice al otro lado de la línea. 
 
    —¿Qué quieres? 
 
    —Emily, solo quisiera tener el tiempo para que me escuches. 
 
    —Ya tuviste ese tiempo y decidiste marcharte. 
 
    —No soy el mismo de antes. 
 
    Emily piensa por un instante hasta que al fin dice: 
 
    —Ni yo. 
 
    Corta la llamada mientras le hace señas a un taxi para que la lleve a casa. Al fin llega e ingresa en absoluto silencio, con ganas de no ser confrontada. 
 
    —¿Todo bien? —dice Daniel tras ella. 
 
    —Tenemos que hablar —dice con seriedad. 
 
    —Te escucho —responde con el corazón en la garganta. Solo puede recordar aquella noche en la que lo abandonó. 
 
    —Hoy fui a ver a Luis. 
 
    —¿Te sentías mal? ¿Por qué no me llamaste? 
 
    Piensa por un instante la respuesta y piensa en ocultarle todo, pero en cambio intenta llegar a un acuerdo. 
 
    —Daniel, por favor escúchame. 
 
    Daniel lleva sus manos al rostro, camina de un lado a otro hasta sentarse en el sillón cercano a la ventana. 
 
    —Quiero que nos tomemos un tiempo —agrega sin mostrar un ápice de dolor. 
 
    —Todo se repite, y créeme, duele igual que antes —responde sin alzar a verla. 
 
    —No estoy dejándote… 
 
    —¿Entonces qué significa? ¿Quieres hacerme pasar por todo eso, de nuevo? 
 
    —No quiero hacerte daño. 
 
    —Lo hiciste una vez y juraste que no volverías hacerlo. 
 
    —No estoy terminando nuestra relación. 
 
    —¿Es por ese imbécil, verdad? —pregunta rabioso. 
 
    —¿Qué? —pregunta ella con indignación. 
 
    —¿Es-por-ese-imbécil? —repite la pregunta con espacios marcados de celos e ira. 
 
    —No —responde al fin—, es solo que… 
 
    —No es un juego. 
 
    —Por supuesto que no. 
 
    —¿Entonces? —interroga con enfado. 
 
    —No estoy abandonándote, pero por favor entiéndeme. 
 
    —¿Estás cancelando la boda? 
 
    —No, pero quisiera… 
 
    —Regresar a casa de Nick. 
 
    Emily asiente débilmente. 
 
    —No saldrás de esta casa, es tu hogar, nuestro hogar. 
 
    —Tengo miedo. 
 
    —¿Miedo? —pregunta con enfado. 
 
    —Daniel… 
 
    —¿Acaso no te he demostrado que te amo? 
 
    —¿Es suficiente? ¿Esta vida es suficiente para ti? 
 
    —No puedo creerlo ¿sabes qué dijo mi madre hoy? 
 
    Emily lo observa sin decir palabra 
 
    —Quiere demostrar que está arrepentida y quiere ayudar en la boda. 
 
    —Daniel… por favor necesito que me ayudes. 
 
    —Quieres aplazar la boda, de acuerdo, podemos esperar el tiempo que necesites, pero no menciones nunca más irte de esta casa. 
 
    —No estoy terminando contigo, solo quiero tiempo para la boda. Me siento abrumada —responde con sinceridad. 
 
    —Te amo, ¿de qué manera te lo digo? 
 
    —Solo abrázame —dice aferrándose a él. 
 
    —A veces temo que no me ames lo suficiente, y así cómo llegaste a mi vida, te vayas. 
 
    —En verdad te amo, por favor no lo dudes —susurra ella. 
 
    —Lo que sentí cuando me descubrí enamorado de ti, solo tiene comparación con la sensación de cuando subes a una montaña rusa. Sentí ese nudo en el estómago, ese vacío que sientes al caer y crees que vas a morir, eso sentí. Caída libre sin protegerme, y así vivo —puntualiza separándose de ella un poco. 
 
    —Lo siento, estoy asustada y aunque estoy recupe… —hace una pausa al percatarse de su imprudencia. 
 
    —¿Sí? 
 
    —Nada. Solo aplacemos la boda unos meses —dice arrepentida de haberlo lastimado. 
 
    —¿Has visto a Clide? 
 
    Emily baja la mirada, pero no quiere mentirle 
 
    —Hoy, pero fue casualidad. Entré a un sitio y estaba él con su banda. 
 
    Daniel empuña sus manos y camina por toda la sala. 
 
    —Daniel. 
 
    —¿Qué te dijo? 
 
    —Nada. 
 
    —¡Tú y tus “nadas”! —exclama con enfado. 
 
    —¿Quieres saber? —pregunta airada—. Dijo que acepté una invitación a cenar, algo que por supuesto ¡no recuerdo! —grita dominada por la rabia. 
 
    —Es mentira —susurra enardecido. 
 
    —Ya déjalo así —agrega rodeándolo por la espalda. 
 
    —No dejará de insistir. 
 
    —Pero él no me interesa. 
 
    —¿Lo olvidaste? 
 
    —Mírame y dime que no me crees cuando digo que te amo —dice quedando frente a él. 
 
    Daniel se desarma y la alza entre sus brazos, besándola con devoción, sube hasta la habitación y la hace suya con ternura y entrega. Adora su cuerpo sin dejar desprotegido un solo centímetro de su piel, Emily besa sus pectorales y su abdomen, enreda sus dedos en su cabello... 
 
    —Te amo —dice sobre sus labios. 
 
    —Bonita —susurra él. 
 
    Gime y su respiración se vuelve jadeante, amándose hasta alta horas de la madrugada. 
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 Capítulo 29 
 
      
 
    Los rayos del sol entran por la ventana, despertándola lentamente. Emily siente un leve dolor de cabeza, cuando viene a su mente un rostro de manera fugaz. Se sienta de golpe e inspecciona el lugar en el que se encuentra, lleva sus manos al rostro en un intento desesperado de comprender quién es el hombre que tiene en la mente. Abre sus ojos y se encuentra con fotografías y el rotulo de: “ESCUCHAME” 
 
    Tras los duros minutos de la mañana, al fin sale de casa. Al caminar por las frías calles de San Francisco, se siente relajada y feliz. Daniel, como todas las mañanas, había esperado por ella al pie de las escaleras. Abrazarlo y besarlo afirma las imágenes fugaces que aparecen en su mente, lo conoce y lo ama, y aunque desee compartir con él sus repentinos recuerdos, obedece a su propio mandato; no decir nada hasta que exista una confirmación médica. 
 
    Ingresa en una cafetería para ordenar su acostumbrado café, cuando una mano toca con delicadeza su hombro haciéndola girar con sorpresa 
 
    —Emily —dice Elena con una sonrisa gentil. 
 
    Por un instante no dice nada hasta que reconoce su rostro de una fotografía que permanece en el mural de la habitación. 
 
    —Señora Tisdale —dice con nerviosismo. 
 
    —¿Me reconoces? 
 
    —Oh —dice con una sonrisa—. Tenemos una foto suya, supongo que la veo todas las mañanas. 
 
    —Claro —dice con seriedad. 
 
    —Mmm, usted aquí —dice al fin sin saber qué más decir. 
 
    —¿Daniel te dijo? 
 
    —Tengo una nota sobre ello —dice alzando su grabadora. 
 
    —¿Estás grabando? 
 
    —Sí —responde desviando la mirada. 
 
    —¿Aceptas desayunar conmigo? 
 
    Emily duda por un segundo, pero Elena agrega: 
 
    —Por favor, he cambiado. 
 
    —Bien —responde sin confiar demasiado. 
 
    Ambas evitan verse a los ojos, Emily juega con una servilleta, mientras Elena mira con insistencia el menú, pero no elige nada. 
 
    —¿Sabes qué ordenar? —pregunta sin alejar sus ojos de las letras. 
 
    —La verdad, solo mi café —responde dedicándole una sonrisa. 
 
    —Es hermoso —dice mientras toma entre su mano la mano izquierda de Emily. 
 
    —Lo es —comenta con su mirada iluminada al pensar en Daniel. 
 
    —¿Tienen fecha? 
 
    —Aun no, hemos decidido esperar un tiempo. 
 
    —¿Por qué? —interroga extrañada. 
 
    —Eso es algo que nos compete solo a nosotros, señora, espero no se ofenda. 
 
    —Oh, ya veo —dice con molestia—. Entiendo. 
 
    Emily respira hondo y dirige una mirada hacia la calle. En ese instante pasa frente a la ventana al único hombre que no deja su memoria, Clide. Él camina concentrado en su celular, mientras asegura la alarma de su auto. Ingresa en la cafetería, lo que provoca que Emily esconda su rostro detras de una de menú 
 
    —¿Estás bien? —pregunta Elena al verla en ese estado. 
 
    —Sí —responde.  
 
    Pero lo cierto es que no lo está. Emily se siente incomoda al recordar la nota de voz que creó un audio, hablando sobre Clide, y su discusión con Daniel por culpa de su regreso. 
 
    Elena inspecciona el lugar con la mirada, pero no reconoce qué pudo alterar tanto a su nuera. 
 
    —¿Emily? —dice Clide con sus ojos brillantes al verla de nuevo. 
 
    —Hola —responde sin poder respirar. 
 
    —Las coincidencias siguen —agrega acercándose a la mesa, toma entre su mano la de Emily y la besa con delicadeza. 
 
    —Así parece —responde liberando su mano de su agarre. 
 
    —Hola —dice hacia Elena. 
 
    —Hola —responde dándose cuenta del nerviosismo de Emily. 
 
    —¿Nos presentas? —pregunta Clide con una sonrisa. 
 
    Emily lo observa fijamente, recordando lo que esa sonrisa le provocaba cada vez que él se la dedicaba. 
 
    —Mmm, claro —responde recuperando la compostura—. Señora Tisdale, él es un ex compañero de la universidad. 
 
    —Elena Tisdale —comenta la mujer con elegancia—. Soy la suegra de Emily —añade con énfasis. 
 
    —Oh —dice Clide con sorpresa—. Clide Marsden —agrega, estrechando su mano con delicadeza. 
 
    —¿Te sientas con nosotras? 
 
    —No —dice Emily. 
 
    —Claro, gracias —responde Clide. 
 
    Ambos hablan al mismo tiempo llamando la atención de Elena. 
 
    —Supongo que no eran muy amigos —dice la mujer con doble intención. 
 
    —En verdad no lo fuimos —responde Clide con nostalgia. 
 
    —Clide —susurra Emily con molestia. 
 
    Elena los observa, esperando que uno de los dos hable. 
 
    —Es mi ex —dice Emily al fin. 
 
    —Vaya —dice sorprendida. 
 
    Clide guarda silencio, pues cree que Elena hará valer la presencia de Daniel en la vida de Emily. 
 
    —Lo importante es que siguen siendo amigos —dice al fin. 
 
    Emily libera un fuerte respiro y dice: 
 
    —Debo irme. Ya voy tarde al trabajo. Le diré a Daniel que le llame. 
 
    Se aleja de la mesa a toda prisa y sale del local sin volver a ver atrás, cuando Clide se dispone a marcharse Elena lo detiene con un gesto de seriedad en su rostro. 
 
    —Me doy cuenta que no la has olvidado. 
 
    —Señora sé que su hijo es su presente, pero… 
 
    —¿Pero? —dice con un gesto que lo invita a proseguir con la conversación. 
 
    Clide la observa con desconfianza. 
 
    »Vine para recuperar a mi hijo y estaba dispuesta a sacrificarme con tal de no perderlo nuevamente, pero tú jovencito puedes ayudarme. 
 
    —No comprendo. 
 
    —Hace unos meses intenté hacerle ver que ella no es para él. 
 
    —¿Qué hizo? —pregunta con malestar de imaginar que pudo haberla lastimado. 
 
    —Basta con que sepas que no funcionó —dice con soberbia—. Incluso le propuso matrimonio. 
 
    —Ya lo sé. 
 
    —¿En verdad crees que lo ama? 
 
    Clide no responde. 
 
    —Platícame sobre ustedes. 
 
    —¿Para qué? 
 
    —Porque yo sí creo que no ha dejado de quererte y que su relación con mi hijo es un espejismo. 
 
    —Escuche, si piensa lastimarla… 
 
    —¿Lastimarla? El único que sufrirá aquí será mi hijo, ella se irá contigo, y al día siguiente ni siquiera recordará al bobo de Daniel. 
 
    —¿Está dispuesta hacerle eso a su propio hijo? 
 
    —Te dije que ya lo intenté una vez y puedo volver hacerlo. 
 
    —Fuimos novios durante un año, la noche del accidente habíamos discutido, así que decidió ir con sus padres; era el cumpleaños de uno de ellos. No recuerdo muy bien. 
 
    —Sigue —dice con una sonrisa. 
 
    —La abandoné unas semanas después que saliera del coma. Fui un cobarde que no supo lidiar con esa situación. 
 
    —¿Ella estaba enamorada? 
 
    —Nos amábamos. 
 
    —Comprendo. 
 
    —¿Qué quiere hacer? Yo no podría hacerle daño, ya se lo hice una vez. 
 
    —¿Seguro? Hasta donde mi hijo me explicó, ella recuerda su vida pasada perfectamente, eso quiere decir que cada mañana a quien busca es a ti. 
 
    —Oiga yo… 
 
    —Solo debes insistir, acercarte mucho más, hacerla que se entregue a lo que siente por ti. 
 
    —¿Y su hijo? 
 
    —Daniel comprenderá que ella fue una ilusión cuando la vea contigo. 
 
    —No, yo no puedo caer tan bajo —dice levantándose de la mesa. 
 
    —Allá tú, yo por mi parte haré que Daniel acepte que ella aun ama a su ex —responde sin verlo. 
 
    Clide calla y sale del lugar, con la idea martillando en su cabeza. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Caída la noche, Daniel espera por Emily para ir a cenar a casa de Hyun-Ho y Sara, pero ella no atiende las llamadas. Se resuelve a comunicarse a la residencia de Nick para saber si está con ellos. 
 
    —¿Bueno? —responde Eliza al otro lado de la línea. 
 
    —Hola, Eliza. 
 
    —¡Hey! Dile a Emily que conseguí los datos de un diseñador —hace una pausa—. Lo siento —dice entre risas—. Eso no puedes saberlo. 
 
    Daniel siente desesperar al darse cuenta que no está con ellos, cuando siente que unos brazos lo rodean por la espalda y cómo unos delicados labios besan su espalda. 
 
    —Claro —responde con una sonrisa, inclinando su cabeza hacia atrás hasta tocarla. 
 
    —¿Qué necesitas? —pregunta Eliza extrañada. 
 
    —Mmm, no solo quería preguntarle algo a Nick. 
 
    —Te comunico. 
 
    —¡NO! Ya encontré las contraindicaciones. 
 
    —De acuerdo, que descanses. 
 
    —¿Contraindicaciones? —pregunta Emily mientras inhala la fragancia de su camisa, enterrando su nariz en su espalda. 
 
    —No lo hagas —dice Daniel cerrando sus ojos. 
 
    —¿Qué cosa? —pregunta repitiendo la acción. 
 
    —Eso —dice en un susurro—. Me desarma que lo hagas. 
 
    —Te amo —dice abrazándolo con fuerza. 
 
    —También te amo, bonita —añade girando hasta quedar frente a ella sin soltarse de sus brazos, acaricia su frente con ternura y besa la punta de su nariz. 
 
    —¿Cuáles contraindicaciones? 
 
    —De un analgésico —miente—. Pero ya estoy bien. 
 
    —Oh, mi cielo —dice poniéndose de puntillas hasta alcanzar sus labios—. Olvidé llamarte. Estuve en el mirador y perdí la noción del tiempo. 
 
    —¿Iremos a casa de Hyun-Ho? 
 
    —¡Oh cielos! Daniel, lo olvidé —responde revisando las notas del día. 
 
    —No te preocupes, yo les explico. 
 
    —Invítalos a cenar mañana, le diré a Nick y Eliza. 
 
    —Bien —responde besando sus labios. 
 
    —Mmm, delicioso —dice sobre sus labios, atrayéndolo hacia ella, hasta caer sobre el sofá. 
 
    Las manos de Daniel acarician su cuerpo, mientras sus labios se funden con los de ella. 
 
    —Quiero decirte algo —dice Emily mientras suelta la corbata y le desabotona la camisa, para luego dibujar besos suaves en el pecho fuerte de Daniel. 
 
    —Dime —dice sin aire. 
 
    —Hoy vi a tu mamá. 
 
    —¿En serio? —pregunta con sorpresa. 
 
    —Supongo que de casualidad estábamos en la misma cafetería, aunque dices que ella es muy especial y ese lugar no es nada lujoso. 
 
    —Extraño —susurra sobre la piel de su hombro. 
 
    —Y —dice con temor—, vi a Clide. 
 
    Daniel detiene las caricias y su ceño se frunce, mientras su mandíbula luce contraída de la furia. 
 
    —La ciudad es enorme y siempre coincide en los lugares donde tú estás —dice con rabia. 
 
    —No me quedé, me despedí de tu madre y me marché. —dice sujetando su rostro entre sus manos—. Te amo, lo sé —añade besándolo con ternura. 
 
    A la mañana siguiente Daniel ya ha salido a la oficina, pues tiene una junta sobre un nuevo proyecto. mientras Emily aún se prepara para salir al mundo que desconoce. Escucha el audio que se preparó especialmente sobre Clide y su suegra. 
 
    Permanece sentada en su cama con la fotografía de Daniel en sus manos, dirige una mirada al anillo en su dedo, al tiempo que la melodía de una canción viene a su mente. Se sobresalta, llevando las manos a su cabeza, tratando de forzar a su cerebro para recordar algo más, pero eso es todo. El suave sonido de la música la hace sentir un mareo y cae sobre el suelo de rodillas, entonces su teléfono suena con la canción de Adele: “One and Only”. 
 
    —Esa canción —susurra sin responder la llamada—. Es esa melodía —añade mientras la sueva música no sale de su mente. 
 
    La llamada termina, pero de inmediato vuelve a sonar. 
 
    —¿Bueno? —responde aun confundida. 
 
    —Buenos días, bonita. ¡Mi vida! —exclama Daniel al otro lado de la línea. Emily sonríe y lleva su mano a los labios. — ¿Emily? Soy… 
 
    —Daniel —dice todavía sonriente—. Reconozco tu voz del audio. 
 
    —Siento no haber esperado por ti, pero… 
 
    —Lo sé. Leí tu nota, amor. 
 
    —De acuerdo, ¿cómo amaneciste? 
 
    —Bien.  
 
    —Oye, cariño, debo dejarte, voy entrando a la junta. ¿Cena esta noche? 
 
    —Sí, llamaré a Nick. 
 
    —Te amo. 
 
    —También te amo —dice finalizando la llamada. 
 
    Toma su pequeña grabadora y dice: 
 
    —Música de violines, reconozco la canción es de Adele. No recuerdo nada más solo la melodía que resuena en mi cabeza —cierra sus ojos tratando de reprimir las lágrimas y dice—: No puedo decírselo a Daniel hasta que tengo un diagnóstico médico. No debo darle falsas esperanzas. 
 
    Sale de la casa rumbo a Heaven´s Bar, llega antes que Rick, sube los escalones hacia la oficina muy despacio, mientras envía un mensaje a su hermano, invitándolo a la cena. 
 
    —Hola —saluda de manera efusiva Eliza. 
 
    —Buen día, estaba enviándole un texto a Nick para que lleguen a cenar esta noche. 
 
    —¡Oh, claro! —responde mientras sigue escribiendo en el ordenador. Dirige una mirada a su amiga quien permanece con grabadora en mano y con la mirada fija en la nada. —¿Estás bien? 
 
    —Sí —responde con desdén. 
 
    —¿Segura? 
 
    —Hay algo en mi cabeza que me tiene confundida. 
 
    —Dime —dice acercándose al escritorio de Emily. 
 
    —Los análisis muestran que mi cerebro está igual —hace una pausa mientras se golpea con su dedo índice la sien—. ¿Pero por qué siguen viniendo cosas a mi mente? 
 
    —¿Recordaste algo más? 
 
    —Mmm, no lo sé. 
 
    —Habla —dice golpeando suavemente su rodilla. 
 
    —Una melodía, violines —dice confundida. 
 
    Eliza guarda silencio hasta que al fin dice con una sonrisa enorme y sus ojos llenos de lágrimas: 
 
    —La propuesta. 
 
    —¿Qué hay con ella? 
 
    —Busca el video. 
 
    Eliza prende la laptop, mientras Emily se acomoda frente al aparato, busca carpetas de videos hasta encontrar el de aquella noche, entonces escucha a los músicos tocar la melodía de “One and Only”. 
 
    —Esa es —susurra mientras acaricia la pantalla con la punta de sus dedos, justo sobre la imagen de Daniel. 
 
    —Emily, yo creo en milagros y tal vez el amor que se tienen el uno al otro está ayudando a que tengas estos breves recuerdos. 
 
    —¿Y si un día se van, así como llegaron? ¿Qué pasará con él? 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —No quiero decírselo hasta estar segura que nada cambiará y si… 
 
    —Basta, no te atormentes con lo que no sabes. Relájate y ya. 
 
    —Iré a comprar las cosas para esta noche, ¿me necesitas aquí? 
 
    —Ve, Rick estará abajo no te preocupes. 
 
    —Gracias —agrega depositando un beso en la frente de su amiga para luego bajar las escaleras a toda prisa. 
 
    —Hombre de caramelo —susurra con una risa divertida. 
 
    —Dime —responde Rick, obsequiándole una sonrisa radiante. 
 
    —Esta noche tendré una cena en casa, vienen Hyun-Ho y... —hace una pausa buscando entre sus notas el nombre del otro invitado. 
 
    —Sara, su novia —interrumpe Rick con delicadeza. 
 
    —Sí ella, también vienen Eliza y Nick. Me gustaría que vinieras. 
 
    —¿Segura? Me suena a una noche de parejas. 
 
    —¿Tienes novia? Oh, lo siento. Yo no la tengo entre mis audios —dice con pena y desespero—. Dime su nombre Rick y por supuesto que puedes traerla. 
 
    —Em, cariño, no tengo novia —tras una leve pausa agrega—. No formal, lo decía porque… 
 
    —Ah —dice con alivio—. Ya comprendo, no es de parejas, tranquilo, pero si quieres traer a alguien, bienvenida sea. 
 
    —Gracias, ahí estaré. 
 
    —Bien debo irme, tengo compras que realizar. 
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 Capítulo 30 
 
      
 
    Emily tiene en mente una receta que aprendió con su madre. A pesar de haber crecido rodeada de empleados y comodidades, sus padres siempre se encargaron de hacerles ver que el dinero no lo era todo. Desde pequeños los llevaban a los suburbios más pobres, para que fueran testigos de las necesidades de los demás. En más de una ocasión los ayudaron a repartir ropa y comida, incluso medicinas, ya que su padre brindaba consultas médicas gratuitas. 
 
    Mientras camina entre los estantes del supermercado, seleccionando los ingredientes, recuerda el último día que su madre y ella hicieron las compras juntas, rieron muchísimo, tanto en el supermercado como en casa, mientras cocinaban. Al final del día, los cuatro estaban riendo a carcajadas, mientras se lanzaban comida, estaban cubiertos de pie a cabeza de todo tipo de alimentos.  
 
    Emily sonríe débilmente y unas lágrimas indiscretas ruedan por sus mejillas.  
 
    Se detiene, llevando sus manos al rostro, respira hondo en un intento de tranquilizarse, cuando su teléfono suena con un nuevo mensaje. El número es desconocido, pero el mensaje le roba el aliento. Es una fotografía de su familia en las cercanías de lo que parece un lago, su padre la abraza con cariño y ella tiene su cabeza descansando sobre su pecho, su hermano Nick carga a su madre sobre la espalda. Todos sonríen con plena felicidad. Abajo de la imagen se lee: 
 
    “Creo que debes de tener esta fotografía, te pertenece. Clide”. 
 
    Emily cubre sus labios con su delicada mano, mientras escribe nerviosa: 
 
    “¿Cómo es que la tienes?”. 
 
    “Es una de las tantas que todavía guardo”. 
 
    “Gracias, ese día fue uno de los mejores de mi vida”. 
 
    “Lo sé”.  
 
    Emily camina hacia el siguiente mostrador, pero se siente desorientada, desea llorar, extraña a sus padres y su muerte es algo que revive todos los días de su vida, sin importar cuánto tiempo pase. Toma su teléfono entre sus manos y envía un mensaje: 
 
    “¿Tienes tiempo para tomar un café?. 
 
    Lo envía con remordimiento, pero al mismo tiempo se dice a sí misma que no es para tanto, es solo un café con un viejo amigo. 
 
    “Claro”. Responde Clide. 
 
    Emily escribe los datos de la cafetería más cercana y camina hacia la caja para pagar y luego dirigirse al lugar pautado. Cuando camina hacia la cafetería, paquetes en mano, su celular suena, esta vez con una llamada. 
 
    —¿Bueno? 
 
    —Bonita, ¿cómo va tu día? 
 
    —Daniel —susurra con remordimiento. 
 
    —¿Ocurre algo? 
 
    —Mmm, no nada, estaba haciendo unas compras para la cena de esta noche. 
 
    —¿Segura? 
 
    —Sí, amor —esa última palabra siempre se escapa de su boca con naturalidad sin que ella lo planee—. Invité a Rick. 
 
    —Oh, claro —responde risueño—. Es un tipo agradable. 
 
    —¿Y tú día? 
 
    —Bien, mamá quiere que almorcemos juntos. 
 
    —¡Oh, qué bien! 
 
    —Los tres. 
 
    —¿En serio? —pregunta dudosa. 
 
    —Si no quieres ir, mi vida, te comprendo. 
 
    —¿Qué? —pregunta tratando de transmitir serenidad—Para nada, claro que sí, amor, ¿te veo allá? 
 
    —O puedo pasar por ti dónde estés. 
 
    Al momento que Emily ingresa al lugar mira a Clide con su teléfono en mano, es increíblemente apuesto. Alza su mirada hasta encontrarse con la de ella, robándole la cordura por un instante. Su sonrisa es seductora, pero dulce e inocente a la vez. Se pone de pie, mientras levanta su mano izquierda, saludándola. 
 
    —Daniel, solo envíame los datos del restaurante y te veo allá. 
 
    —De acuerdo. Te amo, bonita. 
 
    —Yo también —responde cortando la llamada. 
 
    Daniel, desde su lugar en la oficina, se queda observando su celular de manera insistente, como si deseara alcanzar a Emily por medio del aparato, acaricia su sien, mientras cierra los ojos, respira profundo y dirige una mirada al paisaje de la ciudad que se extiende en el ventanal del edificio. 
 
    —Hola —susurra Emily con nerviosismo. 
 
    —Hola —responde Clide, besando su mejilla con ternura. 
 
    —¿Estabas ocupado? 
 
    —Un poco. Estaba con la banda en un ensayo tienen una presentación mañana. Por suierte estaba cerca de aquí. 
 
    —Genial, ¿les ha ido bien en San Francisco? 
 
    —Gracias al cielo sí, luego de la gira nacional… —se detiene sobre sus palabras sin alejar su mirada de la de Emily. 
 
    —¿Sí? 
 
    —Nada, no hablemos de mí, ¿cómo estás? 
 
     —Bien —responde bajando la mirada. 
 
    —¿Les ofrezco algo? —inquiere una joven mujer que se les acerca a la mesa. 
 
    —Un jugo de manzana —responde Clide—. ¿Tú? 
 
    —Un té de limón. 
 
    Cuando vuelven a quedar solos, Clide dice 
 
    —¿Y los preparativos de la boda? 
 
    —Mmm, bien. 
 
    —Supongo que tu suegra estará feliz —dice en un intento de lograr información sobre la mujer que le ha ofrecido un trato sucio, pero que él aun no ha aceptado. 
 
    —Creo, no lo sé. 
 
    —¿Cómo así? 
 
    —Bueno, la conocí hace unos meses, pero no tengo notas de ese día, solo sé que en ese entonces no me quería para nada —responde dejando de lado los detalles que Daniel le contó sobre aquel día. 
 
    —Bueno, debe estar loca, eres la mujer que cualquier madre querría para su hijo. 
 
    —No exageres —dice entre risas. 
 
    —No lo hago, mis padres te adoran. 
 
    —Lo sé —dice con nostalgia—. ¿Cómo están ellos? 
 
    —Bien, mi padre todavía intenta hacerme volver a la carrera, ¿puedes creerlo? 
 
    —Sí puedo, son muy persistentes —dice volviendo a reír, hipnotizándolo por completo. 
 
    —¿Recuerdas aquel fin de semana en Escocia? 
 
    —¿Cuál? —pregunta confundida. 
 
    —Intentaban que tú y yo participáramos de la cacería y no nos dejaron en paz hasta que… 
 
    —Subimos a los caballos y los comenzamos a seguirlos —dice Emily liberando una risotada—. Oh, por Dios, todavía me muero de risa cuando recuerdo cómo caíste en aquella agua congelada. 
 
    Ambos ríen a carcajadas, mientras sus manos se buscan poco a poco 
 
    —Pero te asustaste, no lo niegues —dice Clide. 
 
    —¡Claro! Pudiste romperte un hueso. 
 
    Las puntas de sus dedos se tocan, haciendo que el silencio reine entre ellos. 
 
    —¿Por qué me enviaste la foto? 
 
    —Te lo dije. 
 
    —Clide, ¿por qué? 
 
    —Solo quiero que la tengas, te enviaré las demás a tu cuenta electrónica. 
 
    —¿Cuáles tienes? 
 
    —Muchas, recuerda que amaba tomarte fotografías. 
 
    —Lo sé, eso no lo olvido. 
 
    —¿Entonces cómo dejaste de amarme? 
 
    —Clide, por favor… 
 
    —Créeme, no quiero lastimarte, solo quiero entender. 
 
    —Yo no lo sé. 
 
    Clide respira con alivio, mientras la mesera deja sus bebidas en la mesa. 
 
    —Gracias —dicen al unísono. 
 
    —Cuando despierto, lo primero que pasa por mi mente es: “¿dónde carajos estoy”? Mi mente da vueltas, intentando comprender por qué no recuerdo nada, el miedo me paraliza. Lo primero que deseo hacer es gritar y es tu nombre el que deseo llamar. 
 
    Clide la observa fijamente mientras toma su mano entre la de él, pero Emily la aparta con rapidez. 
 
    —En el momento que dejo reproducir la grabación y escucho su voz, cada pedazo de mí parece unirse y tener sentido. Cuando sus explicaciones llegan a mi mente dejo de preguntarme dónde estás. 
 
    —Lo amas —dice con pesadez. 
 
    —Sí. Me preguntas cómo dejé de quererte, y la verdad es que ni yo misma lo sé. 
 
    —Puede que nunca dejaras de hacerlo. 
 
    —Clide… 
 
    —Tal vez no de la misma forma de antes, pero sigo dentro de ti y siempre lo estaré. 
 
    —¿Por qué te fuiste? —pregunta ella con un nudo en la garganta. 
 
    —Fui un imbécil, no tengo justificación. 
 
    —No estoy pidiendo una excusa, solo necesito comprender. 
 
    —No supe ser lo suficientemente hombre como para quedarme a tu lado, juro por mi vida, por Dios, que te amé y solo el cielo sabe cuánto, pero era joven y estúpido y no sabía qué hacer. 
 
    —¿Alguna vez me buscaste? 
 
    Clide junta sus labios, reprimiendo la respuesta. Emily deja su mirada fija sobre sus labios, absorta en él, hasta que se libera del trance y dice: 
 
    —No lo hiciste. 
 
    —Siempre conversaba con Luis. 
 
    —¿Luis? 
 
    —Quería saber cómo estabas. 
 
    —Saber si podías volver con la antigua Emily. 
 
    —Si lo dices así suena mal, pero no eran esas mis razones. 
 
    —¿Entonces? 
 
    —Tenía muy claro que no podía regresar, Nicholas me hubiera roto cada hueso del cuerpo si lo hacía. Lo único que deseaba era saber de ti, aunque yo no estuviera allí. 
 
    —No comprendo, ¿sabías de mi vida? 
 
    —Él dejó de responder mis llamadas de la noche a la mañana, así que solo pude saber de ti el primer año desde que me marché. 
 
    Emily libera una leve sonrisa, al tiempo que una lágrima humedece su mejilla. 
 
    —Perdóname. 
 
    —No tengo nada que perdonar. 
 
    Clide toma su mano una vez más y besa el dorso de su mano con cariño, cierra sus ojos con fuerza mientras sus labios tocan su piel. 
 
    —Lo diré una sola vez. Te amé más que a mi vida y siempre serás parte de mi vida. 
 
    —Lo sé. No dudo que me amaras. ¡Hey! Fuimos felices. —dice entre risas con genuina felicidad. 
 
    —En verdad lo fuimos. 
 
    —¿Te despediste de mí? 
 
    —Pequeña —susurra. 
 
    Emily siente su corazón agitarse, así era cómo él le llamaba siempre, por ser mucho más baja de estatura que él. 
 
    —Dime. 
 
    —Sí, terminamos la relación. Lloramos y nos abrazamos con fuerza —dice entre dientes, tratando de ocultar las lágrimas de sus ojos. 
 
    —Nick me dijo que… 
 
    —Que me marché sin decir nada, supongo. 
 
    —Algo parecido. 
 
    —Él no estaba cuando tú y yo conversamos, fue por la noche cuando él estaba de turno. 
 
    —A la mañana siguiente yo ya no recordaba nuestra plática y él… 
 
    Clide hace un mohín al igual que Emily. 
 
    —Es bueno saberlo —dice al fin—. Debo irme, tengo que llevar esto a casa —agrega señalando las bolsas—. Y debo prepararme para un almuerzo. 
 
    —¿Puedo verte de nuevo? 
 
    —Claro —responde sonriente, se siente en paz, él es un capítulo que ha logrado cerrar—. Pero somos amigos. 
 
    —Dos amigos que se quieren y respetan mucho —dice Clide. 
 
    —Así es. 
 
    —Gracias. 
 
    —Gracias a ti, malvavisco —dice ella, liberando una risa. 
 
    —¡No escuchaba eso hacía años! —exclama. 
 
    —Obvio —responde Emily besando su mejilla. 
 
    Emily acostumbraba decirle así. Cuándo él le preguntó de dónde se le había ocurrido eso, ella solo respondió que cuando empezaba a comer malvavisco, simplemente no podía detenerse, por lo mucho que le gustaban y lo mismo le ocurría cuando lo besaba. Era un apodo que solo sus oídos escuchaban, ya que de saberlo sus amistades se hubieran burlado de ellos por años. 
 
    —¿Te llevo? 
 
    —Tomaré un taxi, tal vez podemos tomar un café y desayunar algún día. 
 
    —Me encantaría. 
 
    —Aunque seamos amigos, espero, comprendas que ni mi hermano, mucho menos Daniel, deben saberlo, no lo comprenderían. 
 
    —No te preocupes, ya llegará el día que yo también lo comprenda. 
 
    —Clide —dice con una mirada de tristeza y angustia. 
 
    —Tranquila, no voy a tratar de conquistarte. Somos buenos amigos. 
 
    —Verás que lo que sientes por mí no es amor, es solo cariño hacia alguien que amaste. 
 
    —¿Eso sientes por mí? 
 
    —Sí —responde con seguridad. 
 
    —Bien, no se diga más. Estamos en contacto. 
 
    —Quiero ver las fotos —dice ella, saliendo del lugar. 
 
    —Hecho —responde cabizbajo. 
 
    A media cuadra, Emily regresa sobre sus pasos a toda prisa. En un segundo, la puerta de la cafeteria se abre con fuerza, asustando a la mesera, provocando que lance la tetera al suelo. 
 
    —¡¿Cuánto tiempo estarás en la ciudad?! —exclama desde la puerta, tiene el cabello en el rostro y sus manos ocupadas con las bolsas. Una enorme sonrisa ilumina su rostro. 
 
    —Mucho tiempo —responde Clide, caminando hacia ella. 
 
    —Bien —dice saliendo del lugar, mientras Clide sostiene la puerta—. ¡Lo siento! —exclama desde afuera hacia la mesera. 
 
    Aborda un taxi y observa a Clide subir a su auto. Se siente tranquila. El poder hablar con él sobre lo sucedido le da el cierre que necesitaba, no siente enojo ni nada parecido. Reconoce que lo quiere de una forma distinta, pero lo quiere.  
 
    «¿Cómo podría odiarlo después de amarlo tanto?», piensa, sonríe y respira hondo. No siente rencores.  
 
    Sabe muy bien que Daniel debe estar enterado, pero tiene claro que antes de hablar de eso con él, primero tiene que hacerle entender que ese amor ya no existe más, pues está convencida que Clide también la quiere como ella lo hace, con ese respeto y confianza, con ese cariño que le tienes a quien amaste y que a pesar de ya no estar juntos, el sentimiento prevalece, valorando el gran ser humano que estuvo a tu lado. 
 
    —¿Señorita? —dice el conductor al verla tan distraída, pues han llegado a casa. 
 
    —Oh, lo siento —dice extendiéndole un billete—. Gracias —agrega descendiendo del vehículo. 
 
    Entra en la casa y de inmediato sus ojos se quedan fijos en los portarretratos de la sala. Es ella entre los brazos de Daniel, o él con su cabeza sobre sus piernas. En ¿ todas y cada una de las imagenes puede sentir la felicidad pura que sintieron ese día. Sonríe cuando su teléfono suena y ve que es la dirección del restaurante, seguido de una llamada de su hermano. 
 
    —Hola, hermanita. 
 
    —Nick, ¿hablaste con Eliza? 
 
    —Sí y ahí estaremos. ¿Te has sentido mejor? 
 
    —Sí, ahora que lo mencionas, no tengo jaqueca. Eso es bueno, no me había percatado —dice risueña. 
 
    —Me alegro. Te veo en la noche. Te quiero. 
 
    —También te quiero.  
 
    Corta la llamada y sube a su habitación en busca de qué vestir, abre su armario y dibuja un divertido mohín con sus labios, mientras se cruza de brazos. Las faldas son muy cortas y short no es opción. Revisa los vestidos y encuentra uno que puede funcionar. Lo toma entre sus manos, pero entonces escucha gotas caer, se asoma por la ventana y ve que ha comenzado a llover. 
 
    —Cielos —susurra sentándose frente al armario nuevamente. 
 
    Al cabo de una hora, calza unos zapatos color rojos con un pequeño tacón cuña, un pantalón mezclilla negro con una camisa roja de detalles bordados en el cuello y mangas. Toma un abrigo negro. Sale de la casa con paraguas en mano, al tiempo que un taxi se estaciona frente a la puerta. 
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 Capítulo 31 
 
      
 
    De camino silba suavemente “Home” de Michael Bublé,  que suena en la radio. El sonido de un mensaje capta su atención. 
 
    “Tienes que escuchar a los chicos tocar, hemos conseguido permiso legal para algunas canciones de grandes amigos. Espero puedas conocerlos”. Lee el mensaje de Clide. 
 
    “Lo haré”. Respnde Emily. 
 
    Sonríe al leer el mensaje, segura que ya no hay pasión entre ellos, pero sí un gran cariño. Ese sentimiento que le roba el aliento, solo existe entre Daniel y ella. Intenta escribir un mensaje, pero borra todo. Hace un nuevo intento y lo envía. 
 
    “Recuerda buscar las fotografías, quiero verlas. Desayuno mañana. Llévalas”. 
 
    “Perfecto, ¿lugar?”, lee la respuesta. 
 
    “Mismo lugar y hora, ¿te parece?”, contesta de inmediato ella. 
 
    —Llegamos, señorita —dice el taxista. 
 
    —Cierto, gracias. 
 
    Al bajar del auto recibe un nuevo mensaje 
 
    “Lo que tú digas, pequeña. Te veo mañana, no salgas bajo esta lluvia y si lo haces, no dudes en llamarme si acaso Daniel no puede ir por ti”. 
 
    “Gracias, igual tú, cuídate de la lluvia”. 
 
    Deja el el teléfono en silencio e ingresa al lugar, cuando unos brazos fuertes la rodean. 
 
    —Nuestra mesa está por allá —susurra Daniel besando su cuello. 
 
    —Amor —dice con una sonrisa. 
 
    —Te vi muy concentrada en tu teléfono —dice tomándola de la mano mientras retira su abrigo. 
 
    —Mmm, sí, estaba confirmándole la hora a Nick. 
 
    —Claro —responde él besando su frente. 
 
    —Hola, querida. 
 
    —Hola, Señora Tisdale. 
 
    —Oh, por favor, dime Elena. Me haces sentir como si mi suegra fuera aparecer de repente. Ella adoraba que le llamaran así. 
 
    —Mamá —susurra Daniel. 
 
    —Es la verdad, hijo —responde con una sonrisa amable. 
 
    —¿Usted y su suegra no se llevan bien? 
 
    —Sí, y como habrás notado, a mi hijo no le agrada hablar de eso. Lo entiendo. Ella adoraba a su nieto y él a ella. 
 
    —Me hubiera gustado conocerla —dice Emily. 
 
    —Te habría amado —dice Daniel con una sonrisa. 
 
    —Claro —comenta Elena con un poco de sarcasmo. 
 
    El mesero se acerca y deja una botella de vino sobre la mesa, mientras retira el menú. 
 
    —Ordené por ti, cielo —comenta Daniel. 
 
    —Está bien —responde Emily acariciando su mejilla. 
 
    —¿Tisdale? —saluda un sujeto a Daniel. 
 
    —Patrick, hola —responde—. Ella es mi madre Elena y mi prometida Emily. Él es Patrick Malone, un buen amigo. 
 
    —Mucho gusto —dice el hombre besando sus manos—. Me gustaría hacerte una pregunta, si me regalas un minuto. 
 
    —Por supuesto, disculpen —dice Daniel, alejándose de la mesa. 
 
    —Sabes yo quería preguntarte algo —comenta Elena en cuanto Daniel se aleja. 
 
    —Digame —responde Emily. 
 
    —¿Daniel está enterado de este chico? 
 
    —¿Clide? 
 
    —Sí, él. 
 
    —Sí lo está, pero no hablamos de ese tema. 
 
    —Claro, comprendo, ha de ser muy difícil para ambos. Clide no es un ex normal. 
 
    —¿A qué se refiere? 
 
    —Cariño, tú todavía lo recuerdas como tu novio. Imagino que por las mañanas crees que quien está a tu lado es él y no Daniel. 
 
    —Señora Tisdale… —Emily intenta refutarle. 
 
    —Y sé que no tengo por qué meterme en sus vidas, pero entiendeme, no me gusatría que mi hijo sufriera. 
 
    Emily se lleva su copa y toma un sorbo, respira hondo y sonríe para responder: 
 
    —Amo a Daniel. Respecto a Clide, solo somos amigos y nada más. 
 
    —Pude notar cierta tensión entre ustedes. 
 
    —Bueno es lógico, ¿no? Mi ex y mi suegra actual, en una misma mesa, no es una situación cómoda para nadie. 
 
    —Claro, no quiero que las cosas entre nosotras se vean afectadas por el pasado. 
 
    —No se preocupe por eso, salud —dice con una sonrisa, golpeando levemente la copa de Elena con la suya. 
 
    Emily no es tonta y capta el sucio interés de su suegra tras aquellos comentarios. Gracias a Daniel, sabe lo que ella le hizo meses atras, en confabulación con Katherine, la ex de Daniel. Emily escucha esos detalles cada mañana porque él quiere que ella lo sepa, no para que odie a su madre, sino para que esté al tanto de cómo han sido las cosas entre los dos y tome decisiones, conociendo todos los hechos y no solo en base a notas de audio agradables.  
 
    Emily no le tiene rabia por lo que hizo, pero no está dispuesta a bajar la guardia. 
 
    —¿Todo bien? —pregunta Daniel volviendo a la mesa. 
 
    —Sí, mi vida. 
 
    Luego del almuerzo, la feliz pareja regresa a su hogar. Daniel, distraído, con celular en mano, sube las escaleras, mientras Emily deja caer su bolso sobre el sillón más cercano para correr hasta él, salta sobre su ancha espalda, anclándose con sus piernas, mientras besa su nuca. 
 
    —Tengo que decir que tu mamá es extenuante —susurra besando el lóbulo de su oreja. 
 
    —Sí lo es, ¿dijo algo mientras yo me ausenté? —pregunta sujetando las piernas de Emily con sus fuertes manos. 
 
    —Nada, cariño, solo digo que me agrada, pero… 
 
    Hace una pausa tratando de encontrar las palabras correctas para no herirlo. 
 
    —¿Pero? —interroga él, colocándola sobre la cama al tiempo que se posiciona sobre ella. 
 
    —¿Confías en ella? 
 
    —Bonita, ¿te dijo algo? —contraataca con molestia de solo imaginar que su madre pudo haberla ofendido. 
 
    —En serio nada, es solo que... —llena sus pulmones de aire mientras acaricia las mejillas de Daniel con sus manos—, yo no recuerdo aquella noche, pero sé que te hice daño. 
 
    —Amor… 
 
    —Enloquecí, sí, pero el herido fuiste tú y no quiero lastimarte nunca más, por eso lo pregunto, ¿estás seguro que ella ha cambiado? 
 
    —Ella siempre ha sido una persona difícil, pero quiero creer que ha cambiado, que me ama lo suficiente como para no entrometerse más en mi vida. 
 
    —Daniel, yo no importo, a fin de cuentas lo que sea que haga yo lo olvidaré a la mañana siguiente, eres tu quien me preocupa. 
 
    —Bien, entonces quédate tranquila, sé que está dispuesta a aceptar mi decisión. 
 
    —Te amo. 
 
    —También te amo —susurra él sobre sus labios, besándolos con ternura y lentitud. Juega con ellos con cortos besos en los que sus labios apenas se tocan, muerden con ternura la comisura de sus labios hasta volver las caricias en un beso apasionado, sus manos empiezan a desvestirla mientras Emily despoja sus labios de sus besos para dedicarse a devorar el pecho fornido de Daniel. 
 
    —Tengo que ir a la cocina —susurra ella sobre sus pectorales. 
 
    —Después —murmura Daniel besando su ombligo. 
 
    Emily rompe en carcajadas y de un salto se aleja de Daniel atrayéndolo con la mirada hacia la puerta. 
 
    —Vamos, ayúdame. 
 
    Daniel camina hacia ella como fiera acechando su presa 
 
    —Te prometo una noche muy... —Emily besa con demasiada delicadeza su cuello generando una corriente que recorre sus cuerpos—, muy larga —añade saliendo de la habitación. 
 
    —¡Oh, Emily, sí será una noche larga, tenlo por seguro! —exclama sin aire en un intento de calmar su cuerpo. 
 
    Una vez en la cocina, encienden el estéreo y escuchan música variada, canciones con energía que los hace cantar a todo pulmón, usando un cucharón como micrófono y un sartén como guitarra. 
 
    La canción es “Locked out of Heaven” de Bruno Mars, uno de sus músicos favoritos, mientras Emily ama su música, Daniel siempre dice que no tiene realmente talento, pero esta tarde parece disfrutar de la letra y sigue el concierto con su bonita. 
 
    Emily peina su castaño cabello que ha recuperado un poco de largo, coloca un poco de brillo labial toca sus cejas y se dirige una última mirada. 
 
    —Estás bellísima. 
 
    —Gracias extraño, tú también. 
 
    Daniel viste una camisa azul marino con las mangas dobladas hasta los codos un pantalón negro y zapatillas del mismo color, su cabello muy bien cortado y peinado. Lleva una barba, de unos quince días. 
 
    —¿Está todo bien aquí? —pregunta tomándola entre sus brazos, besando la punta de su nariz. 
 
    —Sí, ¿por qué la pregunta? 
 
    —Por nada en especial —responde obsequiándole una sonrisa—. Amo las noches a tu lado. 
 
    Él camina escaleras abajo, dejando a Emily pensativa, algo pasa en su cabeza, algo que no sabe bien con exactitud qué es. La aturde hasta provocarle un mareo, camina hasta tocar el umbral de la puerta y en su mente resuena un eco que la confunde aún más. 
 
    “No sabes quién soy”. 
 
    Lleva sus manos a la cabeza y exige a su cerebro que se detenga, que de una vez por todas reaccione o la deje en paz. Es su voz, esas palabras las repite Daniel en su cabeza, pero no las comprende, entonces un susurro retumba en su mente haciéndola sollozar: 
 
    “No voy a ningún lado… fui creado para ti” 
 
    —Dios —susurra ella, dejando salir las lágrimas. 
 
    —¿Emily? —Daniel la llama desde las escaleras, pero ella no puede responder, su cabeza duele y se siente tan confundida que no logra articular palabra—. ¿Emily? —susurra frente a ella, cayendo de rodillas ante ella—. ¿Estás bien? 
 
    Débilmente, Emily afirma con un solo movimiento de su cabeza. 
 
    —Llamaré a Luis. 
 
    —No —dice al fin—. Estoy bien, fue solo un mareo, ya pasó. 
 
    —Emily… 
 
    —Daniel estoy bien. —dice con lágrimas en sus ojos aferrándose a él como si estuviera en medio del mar y él fuera su salvavidas—. Vamos. Llegaron, ¿cierto? 
 
    —Sí. 
 
    —Bien —comenta ella, poniéndose de pie, tomada de su mano—. No digas nada a Nick, sabes cómo se pone. 
 
    —De acuerdo —responde de mala gana. 
 
    Al bajar las escaleras la confusión no la deja, pero está dispuesta a disfrutar la noche. 
 
    —¡Hey! Ahí estás —exclama Hyun-Ho, besando su mejilla. 
 
    —¿Cómo estás? —pregunta sonriente. 
 
    —Él está de maravilla —responde Sara. 
 
    —Hola —dice Emily abrazándola con fuerza. 
 
    —Amor, no seas así —agrega el coreano. 
 
    —Es la verdad.  
 
    Daniel y Emily sonríen, mientras Hyun-Ho abraza a Sara, en ese instante llaman a la puerta. 
 
    —Yo voy —dice Emily. 
 
    —¿Se encuentra alguien en casa? —saluda Eliza del brazo de Nick. 
 
    —Pasen. 
 
    Todos estrechan sus manos y se obsequian besos en las mejillas. Al cabo de unos minutos llega Rick con postre en mano, ríen con las anécdotas de Hyun-Ho y sus chistes, solo verlo personificar los protagonistas de sus bromas los hace reír a carcajadas. Daniel permanece junto a Emily sin soltarle la mano. Cada cierto tiempo le besa los dedos, a lo que ella le corresponde con una caricia en sus mejillas. 
 
    —Bien, creo que mejor pasamos a la mesa —dice ella entre risas. 
 
    Degustan la cena con una conversación más seria, Nick comparte algunas historias de sus turnos, pero las risotadas resuenan en toda la casa con una historia muy chistosa de uno de sus pacientes.  
 
    —Esto es genial, deberíamos hacerlo al menos cada mes —dice Hyun-Ho. 
 
    —Es buena idea —responde Nick. 
 
    —Sí, me parece —dice Sara—. La otra noche, el caballero aquí presente —añade señalando a Hyun-Ho. 
 
    —Me odia —interrumpe el coreano. 
 
    —Ustedes me darán la razón —comenta Sara hacia Eliza y Emily. 
 
    Emily sonríe y por primera vez pasa por su mente la palabra “MADRE”, entonces saca la idea de su cabeza, no quiere serlo porque no sabría qué hacer. Despertar una mañana con su vientre gigantesco y enloquecer al no saber lo que ocurre, al descubrirse embarazada. Embarazada de un hombre que no conoce, y luego de ese trauma decirse a sí misma: “Es tu esposo y lo amas” ¿Y su vida qué? ¿Sus recuerdos? Si ya es demasiado complicado solo contemplar la idea, es mucho peor verse en esa situación. Entre tantos pensamientos pierde el hilo de la conversación. 
 
    —¡Me encantaron! —exclama Sara, liberándola de sus pensamientos—. Tienen un estilo indie fascinante. 
 
    —Tocaron algunas canciones de otros artistas, pero con su propio sello, a su manera y fue increíble —añade Hyun-Ho. 
 
    —¿Quiénes? —pregunta Emily al descubrirse totalmente perdida en la conversación. 
 
    —Decía que la otra noche Hyun-Ho y yo escuchamos tocar una banda nueva. Tendrán éxito, pues son maravillosos. 
 
    —Podemos ir antes que dejen la ciudad —dice Daniel—. ¿Cómo se llama el grupo? 
 
    —Souvenirs —responde Sara. borrando la sonrisa del rostro de Eliza, Nick y de la misma Emily, pero intenta disimular. Se supone que no tiene audios de Clide y de su vida, más que el hecho de saberlo en la ciudad. 
 
    —Esos sujetos intentaron presentarse en Heaven´s —dice Rick. 
 
    —Genial —dice Daniel tratando de esconder el malestar. 
 
    —Voy por más vino —dice Emily. 
 
    —Te acompaño —comenta Eliza. 
 
    Emily entra en la pequeña bodega que Daniel adaptó y deja su cabeza apoyada en la pared. 
 
    —¿Estás bien? —pregunta Eliza. 
 
    —Sí —responde Emily despreocupada, fingiendo buscar una botella de la bebida. 
 
    —No me engañas, sabes quienes son. 
 
    —Sí, y no le veo lo malo. 
 
    —¿Lo has visto? 
 
    —No. 
 
    —Emily —dice en tono demandante. 
 
    —De acuerdo, sí, hablamos, pero no es lo que crees. 
 
    —Emily, no es justo para Daniel. 
 
    —No le estoy siendo infiel —susurra—, pero si le digo “Oye amor mi ex y yo somos amigos” —dice dibujando las comillas con sus dedos—, ¿cómo crees que lo tomará? No me respondas ya lo sé, muy mal y la verdad no veo la gravedad. Todas las personas tienen un ex con el cual tienen una amistad. 
 
    —No es lo mismo. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque tu recuerdas a Clide como tu novio. Cada mañana, al despertar, segun lo ultima que recuerdas, Clide aún está contigo —exclama en un susurro colérico. 
 
    —Habló conmigo, ambos terminamos la relación esa noche, pero a la mañana siguiente yo ya no lo recordaba. 
 
    —Emily… 
 
    —Estuvo en contacto con Luis por un año. 
 
    —Sí hasta que Nick se enteró y le prohibió que le diera más datos sobre ti. 
 
    —¿Lo sabías? 
 
    —Por supuesto, Clide tiene una excusa para todo. Dime cuál fue el motivo de que no te buscara antes. 
 
    —No la sé ni me interesa, porque ahora estoy con Daniel y lo amo. Juro por mi vida que lo amo. Clide es solo un recuerdo. Lo respeto y lo quiero, pero no es amor. Eliza te doy mi palabra que no lo es. 
 
    —Y te creo, pero a él no, vino y te encuentra de casualidad y de repente está de nuevo enamorado de ti, y arrepentido. Solo quiere jugar con tu mente. 
 
    —No es así, él sabe que no hay ni habrá nada entre nosotros, nunca. 
 
    —Solo, por favor, ten cuidado, no hagas cosas buenas que parezcan malas. 
 
    —Confía en mí. 
 
    —Volvamos arriba, antes que vengan a buscarnos —dice Eliza subiendo las escaleras. 
 
    Emily lleva todo el aire que pueda alcanzar en sus pulmones, toma una nueva botella de vino de la misma cosecha que han degustado toda la noche y sube escalón por escalón. 
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 Capítulo 32 
 
      
 
    Terminada la velada, los hombres conversan en la sala mientras las mujeres permanecen en la cocina, limpiando todo. 
 
    —Me encanta limpiar —dice Sara con el rostro iluminado, provocando que Eliza y Emily se dirijan una mirada divertida. 
 
    —¿Qué? —preguntan al unísono. 
 
    —¡Lo sé! Hyun-Ho dice que estoy loca a nadie le gusta hacerlo. 
 
    Las tres ríen al mismo tiempo. 
 
    —Dejaré que me ayudes cada vez que quieras —comenta Emily en tono divertido. 
 
    —Yo igual —añade Eliza. 
 
    —¡Genial! Así estaré menos tiempo con él. 
 
    Las amigas intercambian miradas de preocupación al escucharla decir esas palabras. 
 
    —No se asusten, lo amo y ya me explicaron que es normal. 
 
    —¿Qué cosa? —pregunta Eliza. 
 
    —Hay mujeres que durante el embarazo desarrollamos cierto rechazo hacia la pareja, pero es meramente hormonal. 
 
    —Cielos —susurra Emily. 
 
    —Créanme ya lo averiguarán. 
 
    De nuevo esas palabras sugerentes le provocan un maremoto de emociones a Emily. Claro que un día soñó con ser madre, pero ahora con su condición no parece ser buena idea. 
 
    Alrededor de las once de la noche, los invitados se despiden. Emily sube hasta la habitación y permanece sentada frente al espejo, limpia su rostro del poco maquillaje que aún tiene en el rostro, escucha la ducha y a Daniel silbar una canción. 
 
    —¿Amor? —dice Emily llamándolo suavemente. 
 
    —¿Si? 
 
    —¿Hyun-Ho y Sara están bien? 
 
    —Sí, ¿por qué? 
 
    —Mmm, Sara nos comentó algo que me sorprendió un poco. 
 
    —El hecho que no desea ni ver a Hyun-Ho. 
 
    —Sí —responde con una sonrisa. 
 
    —Es hormonal, según les explicó el médico. 
 
    —¿Pero él cómo lo está sobrellavando? Debe ser difícil. 
 
    —Según nos comentó, algunas noches duerme en la habitación del bebé.  
 
    —¿En serio? 
 
    —Sí, pero lo comprende, sabe que no es algo que Sara pueda controlar. 
 
    —Vaya —susurra caminando hacia la cama. 
 
    —Espero que tú no tengas ese problema —murmura dirigiendo sus pasos hacia ella. 
 
    —¿Qué? —pregunta con sorpresa pasa un nudo por su garganta y desvía su mirada en un inútil intento de controlar la ansiedad que le provoca imaginarse embarazada. 
 
    —Ya sabes cuándo lleves aquí —susurra besando su vientre—, a nuestro hijo o hija —añade, está vez apoderándose de sus labios—. ¿Tomamos una ducha? —pregunta con deseo en su voz y en su profunda mirada. 
 
    —Estoy cansada —responde ella besando de una manera fría los labios de Daniel, se mete en la cama de espaldas a él. 
 
    Daniel se sorprende ante su respuesta, nunca antes ella le había dicho que no, ni mucho menos intentaba dormir sin él a su lado. Pasa sus manos sobre su cabello y barbilla mientras camina hacia el baño, cierra la puerta tras de sí y se queda de pie en absoluto silencio, haciendo un esfuerzo por entender lo que acaba de suceder. 
 
    Emily abre sus ojos, dejando su mente vagar en un futuro que la asusta y regresando a cortos momentos de su pasado, cuando todo era mucho más fácil. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    En una lujosa suite de hotel, permanece una elegante dama, admirando la ciudad a través de unas enormes ventanas panoramicas. Sostiene una copa con vino tinto en su mano y sonríe satisfecha. 
 
    —¿Señora Tisdale? 
 
    —Oh, Ramiro, pasa adelante —responde girando sobre sus talones. 
 
    —Como siempre tan reluciente, mi señora. 
 
    —Deja los halagos baratos y hablemos de negocios. 
 
    —La escucho —responde el hombre, es alto, de cabello cano y ojos cafés, su cuerpo es delgado, su ropa se puede notar que es cara, pero no luce en él. 
 
    —Quiero que sigas a este hombre, dónde sea que vaya. Su nombre es Clide Marsden, quiero detalles de todos sus pasos, ¿me escuchaste? De todos. 
 
    —Bien —dice el sujeto sosteniendo la Tablet que Helena le ha entregado. 
 
    —Puede estar algunas veces en compañía de esa chica. —añade señalando el aparato al tiempo que él desliza la otra fotografía—. Se llama Emily Reed. Cuando eso pase deseo muchas fotos de esos momentos, de todos los ángulos posibles, ¿si entiendes a lo que me refiero? 
 
    —Por supuesto. 
 
    —Este es un pequeño adelanto, tendrás mucho más dependiendo de tu trabajo. Ahora vete y no pierdas el tiempo. 
 
    —Con permiso. 
 
    Elena sonríe y libera un respiro de dicha. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Clide juega con un vaso en su mano que contiene un poco de licor, tras él, la banda ensaya cuando una mano golpea su hombro, es su ayudante. 
 
    —Has estado ausente todo el día. 
 
    —Se nota, ¿eh? —responde dando un último trago. 
 
    —¿Qué pasa? ¿Es por aquella chica? 
 
    —Sí y no. 
 
    —Explícate —responde—. Dame de lo mismo —dice al encargado del bar. 
 
    —Su suegra es de armas tomar. 
 
    —¿Y eso a ti qué te importa? 
 
    —Esa mujer me ofreció un trato, uno sucio. Que me acercara a Emily y ella se encargaría de alejar a su hijo. 
 
    —Le dijiste que no. 
 
    —Por supuesto, la llamé al hotel donde se hospeda y dejé un rotundo NO como mensaje. 
 
    —¿Piensas contarle? 
 
    —No, ¿para qué? Van a casarse y esa mujer no es más que una anciana resentida. 
 
    —¿No la crees capaz de algo más? Lo digo porque si se atrevió a proponerte eso, a ti un extraño para ella, no quiero ni imaginar lo que sería capaz de hacerle a su nuera e hijo. 
 
    —No lo creo. Lo único que me hace sentir mejor es saber que Emily ya no me rechaza, al menos me aceptó como su amigo. 
 
    —¿Y tú ya la aceptaste como amiga? 
 
    —Estoy en ese proceso, la verdad puede que tenga razón y esto que siento no es amor sino un cariño y nada más. 
 
    —Hombre sal de ese laberinto, ¿quieres? Ven con los demás, la música nos distrae —dice caminando de vuelta al escenario. 
 
    Clide sonríe y hace lo mismo que su amigo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    A la mañana siguiente, como todas las demás de su vida, escucha audios y notas para el día. 
 
    —Hola, bonita —saluda Daniel, besando su frente. 
 
    —Buen día, ¿ya desayunaste? —pregunta llevando una uva a su boca. 
 
    —Sí, te espero. 
 
    —¿Ah? No te preocupes. me iré caminando. 
 
    —Pero… 
 
    —De veras, quiero caminar —añade con un poco de nerviosismo. 
 
    —Bien, te veo luego —comenta Daniel besando sus labios. 
 
    Emily se queda sola en casa, mientras se repite mentalmente lo que el día anterior se advirtió a sí misma. En un momento, en el que estuvo a solas, grabó un audio acerca del tema complicado del embarazo y algunos detalles que pensó que serían importantes. 
 
    Camina despacio por las calles de San Francisco hasta llegar al local del que hablaba en sus audios. Clide se pone de pie al verla llegar y besa su mejilla, sin saber que alguien más los observa con una cámara sofisticada en forma de lapicero. 
 
    Desde el punto en el que se encuentra el hombre, la fotografía hace parecer que el beso no es en su mejilla sino en los labios. Se sonríe y continúa degustando su café a unas cuantas mesas de distancia.  
 
     —Buenos días —dice Clide con toda la ternura posible. 
 
    —Hola, ¿las trajiste? —pregunta con una sonrisa de lado a lado. 
 
    —Claro —responde alcanzándole una tablet—. Esta es una de mis favoritas —dice Clide señalando una foto en la que ella duerme con un libro sobre su pecho y unas gafas sobre su nariz. El cabello luce despeinado y en su faz se reconoce una expresión de dicha. 
 
    —No conocía esta, ¿cuándo la tomaste? 
 
    —¿Recuerdas las escaleras que estaban en el lado sur de la biblioteca? 
 
    —Sí. 
 
    —Estaban prohibidas para los estudiantes, pero esa tarde iba tarde para la última clase del día y al bajar, alcancé a verte derrotada por el sueño sobre una de las bancas de ese pasillo. 
 
    —Creí que solo yo osaba usar esas escaleras y peor leer en ese pequeño y abandonado, pero perfecto salón —dice ella, recordando aquel lugar. 
 
    —Te mirabas hermosa, así que no pude contenerme y te tomé la foto con mi teléfono. 
 
    —¿En serio? Ni siquiera hablábamos. 
 
    —No, pero después de esa tarde decidí que tenía que al menos sentarme cerca de ti. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Daniel está sentado en su escritorio con la vista perdida en el vacío, su buen amigo le invita a desayunar, pero de inmediato rechaza el ofrecimiento con un leve movimiento negativo de su cabeza. 
 
    —Así que no tienes tiempo para desayunar con tu mejor amigo —dice Hyun-Ho—. ¿Daniel? —interroga al ver el estado de su amigo. 
 
    —¿Ah? 
 
    —Cielos, reacciona. 
 
    —Lo siento. 
 
    —¿Pasa algo? ¿Tiene que ver con Elena? 
 
    —No, mi madre se ha comportado bien desde que está en la ciudad. 
 
    —Ya veo, entonces esa distracción tiene cejas gruesas y baja estatura. 
 
    —Algo así. 
 
    —Habla. 
 
    —Voy a ser muy honesto, así que por favor, deja tus bromas fuera. 
 
    —De acuerdo —responde con solemnidad. 
 
    —Emily y yo siempre hemos tenido una vida... —hace una pausa, mientras aclara su garganta. 
 
    —¿Sexual? —pregunta Hyun-Ho con total seriedad. 
 
    —Sí, una muy buena vida sexual y no quiero hablar de más, pero eres como mi hermano. 
 
    —Veo que te es difícil completar la frase, así que lo haré yo y tú solo asiente si estoy en lo correcto. 
 
    Daniel hace un mohín mientras frota sus ojos con sus dedos. 
 
    —Se entienden muy bien en el plano sexual y nunca te rechaza. 
 
    Daniel asiente. 
 
    —Pero ya lo hizo una vez. 
 
    Daniel alza la mirada hasta dejarla en la de su fiel amigo. 
 
    —Y de hecho nunca intenta dormir, si no estoy a su lado y anoche no solo dijo estar cansada, también se giró y cerró sus ojos como si tratara de dormir —dice con confusión en su voz y un gesto de angustia en su rostro. 
 
    Hyun-Ho respira hondo y agrega. 
 
    —Escucha amigo, no quiero ponerte peor, pero tengo que preguntar. 
 
    —Adelante. 
 
    —¿Clide? El tipo ese de su pasado. 
 
    Daniel se pone de pie, juntando sus manos en un solo puño hasta que golpea con fuerza la pared. 
 
    —Oye, cálmate puede que yo esté pensando más de la cuenta y en verdad se trate solo de cansancio. 
 
    —Escucha, no soy tan arrogante como para pensar que cada vez que la bese, ella desee que le haga el amor, pero ¿dormir sin mí? 
 
    —Daniel… 
 
    —¡NO! Durante todo este tiempo siempre dormimos juntos, es algo nuestro y no va a cambiarlo de la noche a la mañana. 
 
    —Pregúntale. 
 
    —¿Qué? No podría controlarme y solo discutiríamos una vez más. 
 
    —¿Cómo van los planes de la boda? 
 
    —Te dije que esperaremos un tiempo. 
 
    —Sé que Sara y Eliza iban a ayudarle con algunos detalles. 
 
    —Sí, pero… 
 
    —Y hast lo que sé, Emily no le ha dicho a Sara que deje de buscar sitios para la ceremonia, mucho menos que no cotizara banquetes. 
 
    Daniel cubre su rostro con ambas manos sin saber qué decir o hacer. 
 
    —Hermano, por favor, ten paciencia. Si ella quiere tiempo, entonces tú también lo necesitas para pensar si esto es lo que deseas. 
 
    —¿Qué dices? Por supuesto que eso quiero, la amo.  
 
    —Lo sé, solo que, por favor tómatelo con calma. Si en estos meses ha sido difícil, imagínatelo toda la vida. 
 
    Daniel le dirige una mirada totalmente apagada, sin el brillo que caracteriza sus ojos azules. De hombros caídos deja su cabeza entre sus manos con la mirada clavada en el suelo, intentando siquiera imaginar cómo sería su vida sin Emily. 
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 Capítulo 33 
 
      
 
    Emily y Clide se encuentran en el mismo lugar acordado, entre risas genuinas repasan cada fotografía y con ellas cada anécdota. Aparecen sus padres, incluso Nick, acompañado de su antigua prometida. 
 
    —Debo irme, es tarde —dice Emily—. ¿Puedo llevármelas? Te las devolveré, solo quiero guardar algunas. 
 
    —Por supuesto —responde Clide. 
 
    Ambos se despiden, dándole una sesión fotográfica completa al espía enviado por Elena. 
 
    Al llegar a Heavens, Emily observa a Rick platicando con algunos empleados, dándoles instrucciones para el día laboral. 
 
    —¡Hey! Llegas tarde —dice Eliza subiendo las escaleras. 
 
    —Lo siento —responde, disimulando la sonrisa que tiene dibujada en el rostro. 
 
    —Anoche la pasé muy bien, ¿guardaste tus notas? 
 
    —Sí algunas, comprenderás que grabar toda una noche es mucho. Suficiente tengo con las de Daniel —dice sin pensar. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    —Sí —responde despreocupada. 
 
    —Dime —comenta Eliza cruzándose de brazos. 
 
    Emily llena de aire sus pulmones y dice 
 
    —¿Tu y mi hermano han hablado de tener hijos? 
 
    Eliza sonríe con dulzura, mientras se sienta en el sillón cercano. 
 
    —Algunas bromas sobre eso, pero apenas anoche lo conversamos en serio. 
 
    —¡¿Qué?! Es maravilloso. 
 
    —No estoy embarazada, solo lo conversamos un poco y nos enamoró la idea. 
 
    —¿Y qué esperan? 
 
    —Calma —dice entre risas—. Es muy pronto, ¿y ustedes? Ya están comprometidos, ¿lo han discutido? 
 
    —Supongo que sí —responde Emily desviando la mirada hacia su ordenador. 
 
    —Emily… 
 
    —No y hasta anoche era un tema que no habíamos tocado. Créeme, lo sé, guardo cada conversación con él y no hay nada que hable de hijos. 
 
    —¿Y por qué te veo tan asustada? 
 
    —¿Por qué? Para empezar, no sabría qué hacer con un bebé. 
 
    —¿Y quién lo sabe? Ninguno viene a este mundo con un manual de cómo ser padres. 
 
    —No entiendes, ¿cómo podría embarazarme? El simple hecho de despertar en un lugar que no conozco me aterra, ahora imagíname despertando en un sitio desconocido y encima de eso con el vientre inmenso. 
 
    —¿Se lo has dicho a Daniel? 
 
    —No puedo, anoche solo quería dormir, pero no sé cómo se lo tomaría. 
 
    —Háblalo con él, antes que tus miedos sean malinterpretados. Ahora si bien es cierto, yo puedo decirte “todo estará bien”, pero en realidad tienes un punto lógico, aunque eso no debe de detenerte. 
 
    —Eliza no sé en qué momento permití que mi vida se convirtiera en esto. 
 
    —¿”Esto”? —pregunta dibujando el gesto con sus dedos. 
 
    —Sí “esto” —responde saliendo de la oficina. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —Pregúntaselo directamente antes que se abra un abismo entre ambos —comenta Hyun-Ho. Ve en su amigo la sombra de la duda. 
 
    —Sí lo haré —responde Daniel poniéndose de pie. 
 
    —Señor, disculpe, pero ya tengo la confirmación para la convención en Toronto —dice la asistente abriendo la puerta con cautela tras un leve toque. 
 
    —Gracias, en un momento te doy los datos del hotel y lo demás —responde con seriedad. 
 
    —Sí, señor, con permiso. 
 
    —¿Vas a viajar? —interroga Hyun-Ho luego de asegurarse que la asistente de Daniel no esté cerca. 
 
    —Sí es el fin de semana y se extiende al menos cinco días. 
 
    —Bueno, entonces usa esos días para relajarte y pensar, tal vez eso es lo que ambos necesitan, un tiempo apartados para aclarar la mente. 
 
    —¿Y si ya no desea estar conmigo? 
 
    —Dime, ¿ese cambio fue desde cuándo? 
 
    —De la noche a la mañana o mejor dicho de un segundo a otro —dice al recordar cómo en tempranas horas jugaban a seducirse y luego de repente ella no deseaba ni verlo. 
 
    —Rayos —murmura el coreano. 
 
    —¿Qué? 
 
    —No lo sé, eso es lo peor de estar enamorado, saber que algo les molesta, que hay un detalle pequeño o grande que está entre ambos y no saber qué es. 
 
    —Bueno, lo tuyo con Sara es hormonal, se solucionará cuando el bebé nazca. 
 
    —¿Y si no? 
 
    —¡Oh cielos! —exclama Daniel con una sonrisa sarcástica—. Estamos perdidos —añade dejando el gesto en sus labios. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Nick ingresa al supermercado que siempre visita, los guardas lo saludan al igual que algunos de los empleados. Planea una cena romántica para Eliza y camina despreocupado, mientras lee las etiquetas de los productos que escoge. Al girar a su derecha se encuentra con Clide, quien sostiene en sus manos un paquete de manzanas. Cuando sus miradas se encuentran todo estalla entre ambos. 
 
    —Te dije que no volvieras a buscarla —susurra Nick lleno de rabia, haciendo un intento sobrehumano por controlarse. 
 
    —Escucha, no quiero pelear —responde alzando sus manos en señal de paz. 
 
    —Si tan solo vuelves a aparecer en su vida, quien te romperá esa cara de niñito seré yo. 
 
    —A mí no me amenazas —responde altanero, arrojando las manzanas al suelo. 
 
    —Yo hago lo que quiero —dice Nick, empujándolo, al tiempo que dirige su puño al ojo de Clide, sacándolo de balance. 
 
    Clide enfurece y se arroja sobre Nick, golpeando su pecho y llevándolo hasta el suelo, Nick estrella su puño, esta vez en su mejilla, mientras Clide regresa el ataque. Las personas alrededor piden ayuda y los guardias de seguridad los separan con mucha dificultad. 
 
    —¡Te lo advierto, aléjate de ella! —grita Nick con la voz ronca de ira. 
 
    —¡Si ella me lo pide! —responde Clide liberándose del agarre del guardia. 
 
    —¿Quieren que llamemos a la policía? —interroga uno de los hombres—. Doctor Reed, por favor cálmese —añade. 
 
    —Lo siento, Piero —responde Nick, recuperando un poco la compostura. 
 
    Clide sale del lugar aun temblando de rabia, cubre su rostro con ambas manos, al tiempo que patea un basurero. La frustración es demasiada. Antes eran muy cercanos y de verdad comprende que ahora lo vea solo como el hombre que abandonó a su hermana, pero le indigna que todos aquellos cercanos a Emily le recalquen error, cuando ni siquiera ellos saben qué hubieran hecho de haber estado en su lugar. 
 
    Llegada la noche, Nick está sumergido en un libro cuando escucha la puerta cerrarse, dirige una mirada rápida al espejo y comprueba que el hematoma en su pómulo es demasiado evidente. 
 
    —Hola, amor —saluda Eliza, dejando su sonrisa congelada en su rostro como un gesto de sorpresa al descubrir el golpe en el rostro de Nick—. ¿Qué te pasó? —susurra caminando hacia él. 
 
    —Tuve un altercado —responde besando sus dedos, evitando que toque el moretón. 
 
    —Eso es evidente, la pregunta correcta es, ¿con quién? 
 
    Respira hondo en señal de fastidio y responde: 
 
    —Clide. 
 
    —Ay no —comenta ella, apoyando su cuerpo en la pared. 
 
    —Es nada —agrega inspeccionándose de nuevo frente al espejo. 
 
    —Supongo que tú pegaste primero. 
 
    —Lo dices como si hubiera hecho algo malo. 
 
    —Nick, queremos que Emily lo deje atrás, pero nosotros no podemos hacerlo. 
 
    —¿De qué hablas? 
 
    —Ella ha conversado con él… 
 
    —¡¿QUÉ?! 
 
    —Cálmate, ves cómo te pones. 
 
    —Es una reacción normal, ¿no crees? 
 
    —Sí, pero tenemos que respetar si ella quiere verlo. 
 
    —¿Respetar? Respeto es lo que ella le debe a Daniel y no está haciéndolo. 
 
    —No tienen nada —dice con desespero—. Ella misma me lo dijo, no le interesa como antes o mejor dicho como nosotros pensábamos y debo de reconocer que le creo. 
 
    —Por favor —comenta subiendo las escaleras, cargado de decepción e ira. 
 
    —Nick, es la verdad —dice siguiéndolo—. La viste anoche, luce enamorada y esos recuerdos que vienen y van la están uniendo más a Daniel. 
 
    —¿Entonces por qué hablar con ese imbécil? 
 
    —Estás diciéndome que, si tu ex te buscara para saber de ti, solo por la curiosidad de saber cómo estás, si superaste todo aquello, ¿no hablarías con ella? 
 
    Nick abre la boca para responder con rapidez, pero Eliza lo interrumpe: 
 
    —Y piensa muy bien tu respuesta, reconoceré una mentira si la dices. 
 
    —No es lo mismo. 
 
    —¡LO ES! Ella se fue porque no pudo soportar el hecho de hacerse responsable de tu hermana, de apoyarte para sacarla adelante, ¡es lo mismo! 
 
    —Eliza yo… 
 
    —No la juzgues por favor no lo hagas. Yo no estoy de acuerdo, pero entiendo que esto le ayudó a aclarar cualquier duda que tuviera respecto a Clide. 
 
    Nick se sienta sobre la cama, seguido de Eliza, quien se sienta en sus piernas 
 
    —Solo respeta su decisión y si quieres hablarlo con ella, hazlo, pero sin gritos ni nada parecido, ella no le está siendo infiel a Daniel. 
 
    —¿Entonces él lo sabe? —pregunta con malestar. 
 
    —No. Ella piensa que él no comprenderá sus razones y le doy toda la razón, si tú te pusiste así, no imagino cómo lo tomará Daniel.  
 
    —No es correcto que se lo oculte. 
 
    —Bueno, Clide no se quedará a vivir en San Francisco y ella ha decidido comentarle a Daniel hasta que esté fuera de la ciudad. 
 
    —Dios —murmura enterrando su cabeza en el cuello de Eliza—. Será un desastre cuando se entere. 
 
    —Sí, pero no podemos meternos —dice Eliza. 
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 Capítulo 34 
 
      
 
    Los últimos tres días de la semana transcurren con normalidad. Daniel y Emily llevan sus respectivas dudas en el interior, sin compartirlas el uno con el otro. Ella no ha visto a Clide ni ha intercambiado mensajes con él. 
 
    Permanece sentada frente a su computadora, mientras imprime algunas fotografías que Clide le envió a su correo. 
 
    —Esa es linda —dice Daniel, ingresando a la pequeña biblioteca de la casa. Toma entre sus manos la fotografía en la que Emily dormita con un libro sobre su pecho. 
 
    —Oh sí. 
 
    —Nunca la había visto —agrega sentándose a su lado mientras deja un beso en su hombro. 
 
    —Sí —hace una pausa tratando de encontrar una respuesta—. Nick las tenía en un álbum un poco viejo y decidí que quiero verlas siempre. 
 
    —Esta eres tú antes de… —guarda silencio dejando sus azules ojos en los castaños de Emily. 
 
    —Esa era yo —susurra con dolor—. Mi vida —añade tomando otra foto en la que está abrazada con su padre. 
 
    —Me hubiera gustado conocerlos, pero estoy seguro que están orgullosos de ti. 
 
    —Sí —responde ella liberando un fuerte respiro y concentrándose de nuevo en el ordenador. 
 
    —Bonita, debo salir de viaje. 
 
    Emily gira hacia él, pues no sabe si ya lo ha hecho antes. 
 
    —¿Has viajado fuera desde…? —deja la pregunta implícita, llevando a su mente las palabras de él en la que le explica el incidente que sufrieron en Atlanta con sus audios. 
 
    —No, estaré fuera toda la semana, pero quisiera pedirte algo. 
 
    —Dime. 
 
    —Quisiera te quedaras en casa de tu hermano. 
 
    —Oh —exclama levemente con sorpresa. 
 
    —No quiero que estés sola. 
 
    —¿Por celos? —pregunta, se ha vuelto experta creando cortas notas de voz en las que se explica lo que sucede a su alrededor. 
 
    —No —responde con una sonrisa coqueta rodeándola con sus fuertes brazos—. No quiero que estés sola al despertar, ayuda más cuando despiertas con personas que conozcas. 
 
    —A ti no te conozco —deja salir de sus labios sin pensar. 
 
    Todo el cuerpo de Daniel se tensa ante tal afirmación, haciéndolo que se aleje de ella un par de pasos. 
 
    —No quise decirlo así —agrega ella poniéndose de pie y abrazándolo, al tiempo que deposita un beso sobre su espalda. 
 
    —Lo sé, pero no se puede tapar el sol con un dedo. 
 
    —Lo siento —musita ella—. Me quedaré con mi hermano, pero prométeme que me llamarás. 
 
    —Emily —dice girando sobre sus talones hasta quedar frente a ella, besa sus labios con devoción y dice—: No puedo pasar un solo día sin ti —añade mientras baja lo suficiente hasta dejar su rostro enterrado en su cuello, inhalando su fragancia. 
 
    —Te llevaré al aeropuerto y luego iré con Nick. 
 
    —Gracias, te amo. 
 
    —También te amo. Oye —murmura con deseos de hacer una peligrosa pregunta. 
 
    —¿Sí? 
 
    —¿Alguna vez tuviste una relación tan seria como la nuestra? 
 
    —¿Qué tipo de pregunta es esa? 
 
    —Daniel, solo quiero saber, ¿ya te lo he preguntado? 
 
    —No. 
 
    —¿No te lo he preguntado o no tuviste ninguna? 
 
    —No me lo has preguntado —dice sentándose en un sillón mientras la guía a sentarse en sus piernas—. Hace unos años tuve uan relación. 
 
    —Cuéntame de ella. 
 
    —¿Para qué? 
 
    —Bueno, seamos justos, tú sabes de Clide —dice con cautela al notar como su mandíbula se tensa demasiado—. Y sabes muy bien que entre él y yo no hay amor, solo respeto mutuo y cariño de amigos. 
 
    —¿Ah sí? —pregunta con molestia. 
 
    Emily solo intenta preparar el terreno para contarle de sus cortas charlas con Clide, pero al parecer será más difícil de lo que pensaba. 
 
    —Daniel es que… 
 
    —De acuerdo te creo —añade sin lograr ocultar los celos—. Estuvimos juntos cuatro años y nos quisimos mucho. 
 
    —¿Pensaste en casarte con ella? —interroga, no puede evitar sentir celos al imaginar que esa mujer pudo ser su esposa o incluso puede significar algo para él. 
 
    —Sí, pero no se dio así. 
 
    —¿Por qué se separaron? —pregunta confundida. 
 
    —Ella es médico y se unió a la brigada de médicos sin fronteras —Emily siente como algo en su interior se revuelve, pues esos eran sus planes hasta que un ebrio le arrebató todo—. Yo pensaba esperarla o visitarla alguna vez, pero ella optó por algo mucho más lógico y maduro. 
 
    —¿Dejarte? 
 
    —Sí, y después de unos meses comprendí que había sido la mejor decisión y el enojo se fue. 
 
    —Claro —responde jugando con sus dedos—. No entiendo. Te amaba, ¿no? 
 
    —Así es, pero ella misma lo dijo, ¿por qué presionar a una relación que puede terminar mal para ambas partes, en vez de separarse mientras el amor y el respeto aún están intactos? En casos así, si nadas contra la corriente, solo lograrás que donde una vez hubo amor, se llene de resentimientos y rabia. 
 
    —Tiene lógica —susurra sin dejar de pensar en cómo sería su vida—. ¿Has vuelto a verla? 
 
    —Ya sé por dónde vas —dice dominado por los celos. 
 
    —Te equivocas —dice con seriedad. 
 
    —La vi una vez, hace dos años, creo. 
 
    —¿Y? ¿Qué sentiste? 
 
    —Emily… —dice pronunciando su nombre con hilos de rabia. 
 
    —Dime —dice con tono demandante en su voz. 
 
    —Nada, es una persona que le tengo mucho respeto y cariño, pero no amor. 
 
    Emily se pone de pie caminando hacia la ventana para admirar la ciudad 
 
    —Yo —dice tratando de reprimir el llanto que amenaza con salir—, deseaba mucho ser médico, pediatra de hecho. 
 
    —Lo sé. 
 
    —Quería con todas las fuerzas de mi alma unirme a médicos sin fronteras. 
 
    —¿Cómo? —pregunta con sorpresa—. Nunca lo mencionaste. 
 
    —Hay muchos detalles de la antigua Emily que no conoces. 
 
    —Pues quisiera conocerlos todos —dice besando su frente. 
 
    —¿Con qué propósito? Ella ya no existe, murió en ese accidente. 
 
    —Bonita, no me gusta verte así. Comprendo el dolor que tienes que atravesar cada día, pero también he visto lo fuerte que eres al sonreír todas las mañanas. 
 
    —No puedo evitarlo —sonríe, pero sin llevar brillo a sus ojos—. En fin, me voy a dormir, estoy muy cansada. 
 
    —Claro —dice él, quedándose mientras ella abandona el pequeño salón. 
 
    Se sienta dándole rienda suelta a su imaginación, dibujando en su mente cómo hubiera sido conocerla en ese entonces, qué sería de él si no la tuviera en su vida. 
 
    —¿Vienes? —pregunta desde el umbral de la puerta. 
 
    Daniel sonríe de lado a lado mientras toma su mano, subiendo las escaleras hasta perderse en la habitación. 
 
    A la mañana siguiente alrededor, de las cinco de la mañana, Emily despierta lentamente, sin abrir los ojos, siente la espalda de un hombre, lo que la hace saltar de la cama, ya que tiene muy claro que entre ella y Clide no ha habido intimidad. Siente que el aire no llega a sus pulmones ya que es remplazado por un aroma exquisito, se acerca con cautela a la cama y observa el perfil del desconocido perdiendo poco a poco el miedo. 
 
    —Daniel —susurra, cubre su boca con su pequeña mano y libera un sollozo. Su rostro le es familiar y ese nombre fue escupido por su cerebro sin siquiera advertírselo. Mira la pequeña grabadora sobre la mesa de noche, la toma entre sus manos y sale de la habitación. 
 
    Daniel despierta y Emily ya no está a su lado, una maleta pequeña está cerca de la puerta, se pone de pie vistiendo no más que sus calzoncillos, sus piernas son largas tan musculosas y tonificadas, su pecho cubierto con vello le da una apariencia tan varonil y sensual, el abdomen marcado y esculpido, su mentón cuadrado. 
 
    —Vaya —susurra Emily al verlo de pies a cabeza, Daniel gira hacia ella sorprendido—. Eres más guapo en persona que en las fotografías —añade nerviosa. 
 
    —Bonita, despertaste antes. 
 
    —Sí —responde bailando sus ojos en toda la fisionomía de Daniel. 
 
    —Y no te asustaste —dice consternado. 
 
    —Un poco —deja salir de sus labios rosa. 
 
    —¿Estás bien? —pregunta él cubriendo sus piernas con un pantalón de pijama. 
 
    —Sí —susurra, tratando de ocultar su emoción. No sabe nada de él ni cómo se conocieron, solo tiene la grabación que acaba de escuchar, pero si supo su nombre antes de oír cualquier explicación, de alguna manera ver su rostro le fue familiar sin tener idea cómo. 
 
    —¿Segura? 
 
    Emily asiente mientras se lanza a sus brazos, deja su cabeza sobre su pecho abrazándolo con todas sus fuerzas. 
 
    —Bonita —susurra él, rodeándola, al tiempo que besa su cabello. 
 
    —Te amo —dice ella sin más. 
 
    Daniel sonríe de pura felicidad y besa sus labios con extrema ternura 
 
    —También te amo, mi amor. 
 
    —Toma un baño mientras te preparo el desayuno, te llevaré al aeropuerto. 
 
    —De acuerdo —responde dedicándole una sonrisa. 
 
    Luego de desayunar salen rumbo al aeropuerto, Daniel aborda su vuelo con total confianza en que sea lo que sea que le sucede a Emily, lo superarán, pues eso son ellos, un desafío para la razón. Eso es su amor, un misterio. 
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 Capítulo 35 
 
      
 
    Luego de dejarlo en el aeropuerto, Emily conduce hasta la residencia de su hermano, enciende el estéreo del auto y escucha la canción que la despierta cada mañana como un susurro de su vida anterior: “I`m like a bird”. Comienza a cantarla hasta que sube todo el volumen de la radio y entona la letra a todo pulmón. Cuando llega estaciona y baja del vehículo de muy buen humor. 
 
    —¡Buenos días! —exclama ingresando en la casa de su hermano. 
 
    —¿Emily? —interroga Nick desde la cocina. 
 
    —Parece que no te avisé. 
 
    —¿Avisar qué? 
 
    —Daniel salió de la ciudad y estará fuera una semana. Yo no quería quedarme acá, pero al parecer él insistió. 
 
    —Fue lo mejor, ven desayuna —dice con una sonrisa. 
 
    —¿Eliza? 
 
    —Salió a correr. 
 
    —¿Tu no vas con ella? 
 
    —Estoy llegando del hospital, hermanita. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —Esto no sirve de mucho 
 
    Elena revisa los resultados que hasta ese momento su investigador ha logrado. Los ha seguido, a Emily y a Clide, inspecciona cada foto que su empleado le entrega. 
 
    —Señora, ellos no han vuelto a verse. 
 
    —Eso no me ayuda. 
 
    —Puedo seguirlo unos días más, según sé, se marcha la semana entrante. 
 
    —Hágalo, necesito una buena foto. Ahora largo. 
 
    Sabe del viaje que su hijo ha realizado y quiere aprovechar estos días para obtener buen material que evidencia la infidelidad de Emiliy.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Luego del desayuno, Nick sube a su habitación, cansado, mientras Emily sale de casa con rumbo a la librería. Desea comprar un libro. De camino ingresa a un local que se especializa en batidos frutales 
 
    —Hola —escucha tras ella. Gira lentamente hasta quedar frente a él—. Hey —dice sonriente—. Creí que ya te habías ido de la ciudad. 
 
    —No, me marcho la semana entrante —responde dudoso. 
 
    —Tengo audios, Clide, ya lo sabes —dice dejando su mirada en la etiqueta de su bebida—. ¡Y la olvidadiza soy yo! —exclama liberando una carcajada. 
 
    —¿Quieres hacer algo? —pregunta sin lograr retener la risa. 
 
    —¿Cómo qué? 
 
    —Tengo una idea —responde sonriente. 
 
    Emily hace un divertido mohín con sus labios y salen del local a la vista de los ojos que Elena tiene tras Clide, su investigador. 
 
    —No había sabido de ti —dice Emily, degustando su batido de frutas tropicales. 
 
    —No quería ser inoportuno y causarte un problema. 
 
    —Claro, ¿estás bien? 
 
    —Sí, ¿tú lo estás? —pregunta mirando el anillo en su dedo. 
 
    —Sí. 
 
    —¿Tienen fecha? —pregunta bajando la mirada. 
 
    —Aun no, quise esperar un tiempo. Es demasiada información que procesar en una mañana y sumarle planes de boda —dice liberando una risa—. Voy enloquecer. 
 
    —Supongo, pero ¿es solo por eso? 
 
    Emily deja su mirada perderse en la de Clide hasta que responde: 
 
    —La verdad es que quiero que Elena se vaya de la ciudad, siento un poco de desconfianza y no la quiero cerca, al menos en los planes de boda. Ya en la ceremonia no podré evitarlo. 
 
    —¿La has visto? —interroga ya que de ella no ha sabido más nada desde que se negó a ayudarla. 
 
    —No, me parece extraño, pero en fin, mejor así. 
 
    —Aquí —dice Clide. 
 
    —¿Qué es este lugar? 
 
    —Ven —responde tomándola de la mano, momento que queda capturado por una cámara. 
 
    Al entrar, Emily dibuja una amplia sonrisa en sus labios, es una pista de patinaje. Adentro, las luces son muy de los años ochenta y la música que se escucha es de esa misma época, en la pista hay algunas personas en solitario y otras en pareja. A la izquierda y en todo alrededor hay mesas ocupadas por algunos que prefieren comer en vez de patinar. 
 
    —¡Vamos! —exclama Clide, tratando de que su voz se escuche por sobre la música. 
 
    Emily lo sigue, colocan patines en sus pies e ingresan a la pista entre risas y bromas, bailan y patinan, se toman de la mano, disfrutando de la compañía el uno del otro. 
 
    Una tras otra, son capturados por un lente fotográfico sin percatarse y en un intento loco por realizar un paso de baile ochentero, Emily cae, llevándose consigo a Clide, quien cae sobre ella. Es la foto perfecta. 
 
    —Lo siento —dice sin dejar de reír. 
 
    —No te preocupes, ¿quieres tomar algo? 
 
    —Seguro. 
 
    Toman asientos, presos de las risas. 
 
    —Siempre fui un desastre para esto —dice Emily llevando a su boca un poco de soda. 
 
    —¿Qué dices? Siempre fuiste genial —responde. 
 
    —Quiero contarte algo —dice con seriedad. 
 
    —Te escucho. 
 
    —Desde hace un par de semanas vienen a mi mente recuerdos. 
 
    —¡¿Qué?! —pregunta con emoción. 
 
    —Luis y Nick me han realizado muchos estudios, pero mi cerebro no muestra nada. 
 
    —No comprendo. 
 
    —¡Ni yo! —dice alzando la voz sin dejar de sonreír—. Hoy recordé el nombre de Daniel antes de siquiera escuchar su grabación. 
 
    —¿Y los doctores qué dicen? Debe haber una explicación. 
 
    —Pues si la hay, ellos no la saben. 
 
    —¿Y Daniel qué dice? 
 
    —No lo sabe, no quiero que se ilusione. ¿Qué tal que no pase más nada? 
 
    —¿Y qué si es así? Van a casarse y supongo que el simple hecho de que sepas su nombre sin necesidad de un audio es demasiado. Yo estaría feliz. 
 
    —¿No lo estás ahora, por mí? 
 
    —Claro que sí —responde besando su mano, justo cuando otra foto captura el momento. 
 
    —Creo que deberías decírselo, aunque no tengas un diagnóstico. Lo merece. 
 
    —Gracias, Clide. 
 
    —No lo digas. 
 
    —Es en serio, me has ayudado mucho a superar algunas cosas sueltas de mi pasado y quiero que estés tan feliz como yo lo estoy. 
 
    —Un día, Emily, te lo prometo. 
 
    Emily lo observa con detenimiento hasta que él dice: 
 
    —En verdad me has ayudado a superarte. 
 
    —¿Lo dices en serio? 
 
    —Sí —dice sonriendo—. Saber que estás mejor de lo que yo imaginaba, me ha ayudado a cerrar eso que dejé inconcluso. 
 
    —¡Bien! Regresemos a la pista. 
 
    Ambos vuelven a la diversión, pero el sujeto sale del lugar, directo al hotel en el que se hospeda Elena. Corre con suerte, ya que al estacionarse ella viene saliendo por la puerta principal. 
 
    —¡Señora Tisdale! 
 
    —¿Qué haces aquí? ¿Acaso no fui clara? 
 
    —Sí lo fue y por eso traigo lo que me pidió. —dice extendiéndole la cámara con cada fotografía capturada. 
 
    Elena sonríe de satisfacción, mientras regresa al interior del hotel, seguida de su sirviente. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    La luna luce soberbia en el cielo oscuro, acompañada de algunas estrellas. Daniel está en su cuarto de hotel, solo y extrañándola. Lee un informe, pero no logra concentrarse. En ese momento su laptop se enciende con una llamada: 
 
    —¡Amor mío! —exclama Emily besando la pantalla. 
 
    —Mi cielo, me encanta verte tan feliz —dice Daniel sonriendo enamorado. 
 
    —¿Feliz? Ni cerca, me haces falta. Raro, ¿no? —dice liberando una risita. 
 
    —También te he extrañado como un loco —dice.—¿Qué tal tu día?  
 
    —Todo estuvo bien, ya quiero que regreses. Quiero decirte algo. 
 
    —Dime, mi amor—responde Daniel. 
 
    —No, te lo diré a tu regreso. 
 
    —¿Es algo bueno o malo? 
 
    —Por supuesto que algo bueno, y también podemos fijar fecha para la boda. 
 
    Daniel no logra contener su felicidad y se levanta dando un salto con una sonrisa que ilumina sus hermosos ojos azules. 
 
    —¡Te amo!  
 
    —Yo igual —responde Emily, decidida a contarle todo acerca de sus progresos en cuanto a sus recuerdos. 
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 Capítulo 36 
 
      
 
    La semana transcurre rápido y sin acontecimientos fuera de los normales, Clide no ha vuelto a buscar a Emily, algo que a ella le da un poco de tranquilidad, pues el saber que comparte tiempo con él sin que Daniel lo sepa, la atormenta. 
 
    Llega el domingo y el vuelo en el que viaja Daniel, aterriza a las seis de la tarde, hora de San Francisco. El telefono de él suena con un nuevo mensaje de voz de su madre, invitándolo a visitarla en el hotel. Elena hace mucho énfasis en la palabra “urgente” porque necesita decirle algo muy importante. 
 
     Por su lado, Emily arregla la casa y prepara una cena a la luz de las velas, viste un vestido ajustado a su cuerpo color purpura, lleva su cabello suelto y su rostro con un maquillaje muy natural. Se siente feliz por el regreso de Daniel. 
 
    Él conduce hasta el hotel, donde su madre se hospeda, se estaciona a unos pocos metros, no quiere perder tiempo en entregar el vehículo al servicio de aparcacoches ya que desea llegar a casa lo antes posible. Acomoda su abrigo y sale rumbo a la entrada principal. 
 
    En la entrada le saluda el portero e ingresa directo al elevador que se encuentra a su derecha, mueve su cuello de un lado a otro, intentando liberar tensión, el viaje fue cansado. Al abrirse las puertas, se dirige hasta la suite y llama a la puerta, en pocos segundos su madre abre y lo recibe con una sonrisa. 
 
    —Hola, madre —saluda Daniel ingresando en la suite, besa su mejilla y le dedica una sonrisa sincera. 
 
    —Hola, hijo —saluda con seriedad. 
 
    —Disculpa, pero tengo prisa. ¿Qué es lo que quieres decirme? —interroga frunciendo un poco el entrecejo. 
 
    —Quiero dejarte claro que al venir aquí estaba realmente convencida que estaba equivocada con Emily. 
 
    —¿Y? —dice con desconfianza. 
 
    —Una mañana tomamos un café y de casualidad nos encontramos con… 
 
    —Cllide, su ex. Lo sé mamá ella misma me lo dijo —interrumpe sin dejar de fruncir el ceño. El tono de su voz denota malestar. 
 
    —En ese momento pensé que era casualidad, pero después comprobé que ellos iban a encontrarse ahí y yo les había arruinado el plan. 
 
    —¡Basta! —espeta Daniel—. Basta —repite jadeante—. No te atrevas a insinuar que...  
 
    —Contraté un investigador privado —soltó Elena—, y tengo pruebas de que ella te engaña. 
 
    —¿Qué hiciste qué? —Daniel la mira con dureza. 
 
    Elena se apresura y pone frente a sus ojos las fotografías ya impresas en las que se puede observar a Emily caminando a la par de Clide. Pasa una tras otras: Clide besando su mano, patinando y riendo a carcajadas, Clide sobre ella en la pista de hielo, con sus rostros muy cerca y la última fue tomada en el ángulo perfecto que hace parecer que se se dan un beso en los labios. 
 
    —No puede ser —susurra él con enfado—. Este es un truco. ¡Otro de tus malditos trucos! —exclama arrojándole las fotos al rostro. 
 
    —No, te juro que no es así —responde, en su interior sabe que Emily no le es infiel a su hijo, pero poco le importa solo logra ver la oportunidad de alejarla de su hijo. 
 
    —No —musita Daniel, dejándose caer sobre el sillón más cercano. 
 
    —Hijo… 
 
    —No me toques —masculle él, saliendo de la suite, no sin antes tomar la última foto entre sus manos.  
 
    Dominado por los celos y la furia, sube al elevador y golpea con fuerza el botón para descender. Lleva sus manos a la cara, libera un quejido de dolor seguido de un gruñido de ira. Cuando las puertas se abren, da pasos largos hasta su auto, pone en marcha el motor y acelera a más de cien, saltándose luces en rojo, provocando que uno y otro vehículo patine a causa de su imprudencia. Al llegar a casa no espera a estacionar bien el auto, baja dejando el motor encendido e ingresa a su hogar. 
 
    —¡EMILY! —grita dominado por los celos, seca las lágrimas de sus ojos y sus manos tiemblan—. ¡EMILY! —exclama de nuevo. 
 
    Emily se sorprende y baja las escaleras a toda prisa, se asusta al verlo en ese estado y camina directo a él. 
 
    —Mi amor, ¿qué te sucede? —pregunta tomando su rostro entre sus manos. 
 
    —Dime que es mentira —su mirada está inyectada de odio, de dolor. Sus ojos se empañan de lágrimas, pero la rabia las hace desaparecer antes de humedecer las mejillas. 
 
    —¿Qué cosa? ¿De qué hablas? 
 
    —¡Dime que es mentira! —grita sujetándola con fuerza de sus brazos. 
 
    —Daniel me lastimas, ¿qué ocurre? 
 
    —¡Esto! —exclama colocando la fotografía frente a sus ojos castaños. 
 
    Emily pierde el aliento y cuando se dispone a hablar él le interrumpe 
 
    —Pudiste decírmelo, te hubiese entendido —dice alejándose de ella. 
 
    —No es lo que parece, Daniel, te lo juro —susurra débil. 
 
    —¿No? ¿Sus labios en los tuyos, no es lo que parece? —pregunta acercando su rostro airado a la faz confundida de Emily. 
 
    —Elena —susurra ella. 
 
    —¿Vas a decir que mi madre te obligó a besarlo? 
 
    —No es un beso, no en mis labios, Daniel, te lo juro yo… 
 
    —¿Tu qué? —pregunta jadeante. 
 
    Emily no sabe cómo explicarle sin hacerlo parecer peor de lo que es. Él no entenderá razones, no mientras la ira lo domine. 
 
    —Trata de calmarte, ¿sí? 
 
    —¿Por qué? ¿Para poder jugar con mi cabeza como lo has hecho siempre? 
 
    —Daniel… 
 
    —¡TE LO PREGUNTÉ! ¡Y DIJISTE QUE NO! —exclama estrellando su puño en la pared, arroja las cosas que permanecen sobre una mesa, rompiendo los portarretratos con sus fotos. 
 
    —Daniel, escúchame por favor. 
 
    —Vete —dice con la voz jadeante y fría, apoya ambas manos en la mesa y deja su cabeza baja, se incorpora llenando sus pulmones de aire.  
 
    —¿Qué? —pregunta en un susurro mientras las lágrimas salen de sus ojos. 
 
    —Quiero que te vayas y no vuelvas nunca. ¡Vete con él! —grita subiendo las escaleras. 
 
    —No me voy a ningún lado. Si después que te explique, aun me quieres fuera de tu vida, ¡perfecto! Pero no dejaré que me acusen de algo que no he hecho. 
 
    —¿Ah no? —pregunta bajando los escalones de dos en dos, casi saltando desde lo alto—. Entonces vas a negar que lo viste. 
 
    —No lo niego, pero sí niego haberte sido infiel. 
 
    —Ya fue suficiente, Emily. Me doy por vencido contigo. 
 
    —Por favor, Daniel, esa foto fue editada, tienes que creerme. 
 
    —Porque mi madre es un monstruo —dice con desprecio. 
 
    —Así es —responde secando las lágrimas de sus mejillas. 
 
    —Tus lágrimas ya no me conmueven, Emily. 
 
    —Daniel —dice suplicante. 
 
    —Vete. 
 
    —Lo vi un par de veces, pero como amigos y nada más ¡te lo juro! 
 
    Daniel tiene sus ojos rojos debido a la ira y al llanto que reprime, le dirige una mirada de pies a cabeza, hasta que dice con espantosa frialdad: 
 
    —Iré a la habitación y cuando salga no quiero verte aquí, puedes irte con él, no tienes ningún compromiso conmigo. 
 
    —Dios, Daniel, por favor… 
 
    Daniel la ignora y sube cada escalón con pesadez 
 
    —Puedes venir por tus cosas mañana cuando yo no esté. —puntualiza cerrando la puerta. 
 
    Daniel apoya su cuerpo en la pared y ahoga sus gritos cubriendo su boca con la almohada impregnada del aroma de Emily, mientras ella se ahoga en su propio llanto y sale de la casa. 
 
    Tras unos treinta minutos, Daniel sale de la habitación mira las cosas rotas en el suelo y la mesa decorada para lo que supone era una cena romántica, seca sus lágrimas y toma entre sus manos una bufanda que descansa en el sillón. La lleva hasta su nariz inhalando el perfume de su bonita, susurrando entre el dolor: 
 
    —¿Por qué, Emily? ¿Por qué? 
 
    En un segundo de condenada claridad toma el teléfono, marca el número de información, y luego de una ardua labro por persuadir a la operadora, logra obtener la dirección de donde se hospeda Clide en San Francisco. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Un taxi se estaciona frente a la casa de los Reed. Emily intenta secar sus lágrimas, pero es inútil, brotan de sus ojos sin cesar. Abre la puerta lentamente y ve a Eliza sentada en un sillon en el porche de la casa, sosteniendo un libro, cuando la ve en ese estado lo deja caer en el sillón y corre a abrazarla. 
 
    —Por Dios, ¿qué te pasó? 
 
    Ambas suben las escaleras mientras Emily le cuenta lo sucedido. 
 
    —Estoy segura que esto es obra de Elena —dice Emily entre el llanto, Eliza sostiene su cabeza sobre sus piernas, mientras Nick se limita a escucharla, siente deseos de partirle la cara a Clide o a Daniel, pues ambos han hecho sufrir a su hermana. 
 
    —Emily, ¿estás segura de que entre tu y Clide no...? —interroga Nick al fin. 
 
    —¿Crees que no sabría que lo besé? Lo hubiera dejado en mis notas y me hubiera recriminado por más de una hora. —dice con enfado. 
 
    —Te creo, pero tal vez él lo hizo a la fuerza. 
 
    —No, Nick estoy segura, en cada nota recalco lo bien que nos llevamos, que somos amigos y que nada ha pasado entre nosotros. 
 
    —Yo también creo que es un truco de esa maldita bruja. —dice Eliza. 
 
    —¿Cómo hacérselo entender? —pregunta intensificando su llanto—. Lo amo, iba a contarle sobre mis recuerdos, íbamos a fijar una fecha para la boda —finaliza cubriendo su rostro con sus manos. 
 
    —Déjalo esta noche, mañana cuando los dos estén calmados lo buscas. 
 
    —¿Y si le digo a Clide que se lo explique? 
 
    —No —dice Nick—. Solo empeorarás las cosas —libera un fuerte respiro y besa la frente de su hermana—. Debo ir al hospital, pero trata de dormir, ya mañana hablas con él y si quieres yo te acompaño —besa la mejilla de Eliza y sale de la casa. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Danielespera paciente, aguarda el moemnto oportuno, hasta que lo ve aparecer, trotando. Al verlo, baja de su vehículo y se encamina en su dirección  
 
    —¡Clide! —grita enfurecido. 
 
    Clide gira ante el llamado y reconoce a Daniel, también percibe la ira que lo domina. 
 
    —Escucha —dice, pero Daniel no lo deja hablar ya que dirige su puño directo a su nariz, haciéndolo sangrar de inmediato, dirige su izquierda hacia su estómago, dejándolo sin aire. Lo golpea una y otra vez, hasta que Clide logra evadirlo por un segundo y lo sujeta del cuello con su antebrazo, apresándolo con una llave de lucha. Daniel con su pie izquierdo cruza la pierna de Clide, llevándolos a ambos al suelo. Los transeúntes se asustan, algunos solo observan, mientras otros intentan detenerlos, pero es inútil. 
 
    Daniel se libera de la llave que Clide aplica en él y patea sus costillas, cuando se dispone hacerlo de nuevo Clide sujeta su pie y lo hace perder el equilibrio. Daniel cae y Clide aprovecha para colocarse sobre él y golpearlo en el rostro dos veces. Daniel detiene uno de sus golpes con su antebrazo, seguido, estrella su codo en la mandíbula de Clide. 
 
    —¡¿Qué rayos te pasa?! —pregunta Clide mientras se pone en pie, pero Daniel no responde, toma su cuello entre sus manos y empieza asfixiarlo. Clide golpea su entrepierna con su rodilla, haciendolo caer de bruses sobre el suelo a causa del dolor—. ¡Cálmate, maldición! 
 
    Daniel recupera el aire, al tiempo que saca del bolsillo de su pantalón la fotografía, arrojándosela al pecho.  
 
    Clide escupe sangre de su boca y tiene el pómulo herido, al igual que la ceja. Toma la foto con sus manos y sus ojos se abren de par en par. 
 
    —¿De dónde sacaste esto? 
 
    —No importa —dice Daniel, poniéndose de pie, reprime las ganas que siente por golpearlo otra vez—. Es tuya, por eso regresaste, ¿no? Pues quédatela —dice escupiendo al suelo un poco de sangre, mientras camina de regreso a su auto.  
 
    —¡Lo haría! —grita con enfado—. ¡Si ella no te amara! 
 
    Daniel detiene sus pasos y gira hacia él, dispuesto a dejarlo por lo menos inconsciente. 
 
    »¿Te lo dijo? —pregunta Clide, pensando en los recuerdos recurrentes de Emily, pero Daniel comprende otra cosa. 
 
    —Lo niega —responde con rabia acercándose a él un poco más—. Y la verdad no me importan sus excusas, es tuya. —puntualiza alejándose de nuevo. 
 
    —No hay nada entre nosotros, esta foto fue arreglada por la persona que te la dio, que no sé porque, pero sospecho quien fue. 
 
    —¿Emily te pidió que me dijeras eso? ¿Tan rápido te puso sobreaviso? 
 
    —Te la entregó tu madre, ¿verdad? 
 
    Daniel golpea con fuerza el rostro de Clide, una vez más, haciéndolo caer de nuevo 
 
    —No te atrevas… 
 
    —¡Ella me lo propuso! —grita con furia—. ¡Me pidió que la conquistara y ella se encargaría del resto! 
 
    Daniel dibuja un gesto de confusión en su rostro y se dispone a golpearlo de nuevo 
 
    —¡Me negué, maldita sea! Supuse que haría algo, pero jamás imaginé que nos mandaría a seguir y mucho menos fotografiar. 
 
    —Ustedes se vieron a mis espaldas y… 
 
    —¡Sí! Pero no tenemos nada, Emily me dejó muy claro que te ama. ¡Mierda, Daniel! Ella quería decirte que… 
 
    —¡¿Qué?! —grita empuñando sus manos. 
 
    —¡Que te recuerda! —grita desesperado—. Me lo contó la última vez que conversamos, no te lo dijo antes porque estaba preocupada por ti. ¡No queria darte falsas esperanzas! 
 
    —¡No te creo! 
 
    —Cree lo que quieras, tú y yo la conocemos muy bien y sabes que nunca te engañaría. Ella no es así. Por otro lado, deberías saber lo que tu madre es capaz de hacer. La conoces mejor que yo. 
 
    —¡Lárgate de la ciudad con ella, cásense hagan lo que quieran, pero nunca en sus vidas se crucen en mi camino porque si no… 
 
    —¡¿QUÉ?! ¡Vienes hasta aquí para esto! En el fondo sabes que lo que digo de tu madre es cierto —dice poniéndose de pie con una mano sobre las costillas. 
 
    Daniel se aleja, cubriendo su rostro con ambas manos, pero Clide lo detiene. 
 
    —Recuerdo ese día. 
 
    Daniel se detiene sin voltear a verlo. 
 
    —Le mostré un par de fotos que aún tenía en mi poder y sí besé su mejilla, pero no he probado sus labios desde hace años. 
 
    Daniel deja sus ojos azules enfocados en el suelo, ahora entiende de dónde salieron aquellas fotografías que ella imprimía y le duele saber que le mintió, diciéndole que Nick se las había dado. 
 
    »Solo quería saber de ella —continua Clide—, saber que era feliz. Nunca pasó nada entre nosotros ella es una dama y tienes suerte de tenerla. 
 
    —Nunca la tuve, nunca fue mía —susurra Daniel con desprecio. 
 
    —Sí, nos vimos algunas veces, pero como amigos, la quiero, no voy a mentirte, pero ella te ama a ti. 
 
    Daniel lo ignora y sigue su camino hacia su vehículo. 
 
    —Se hospeda en The Palace Hotel —exclama con desesperación.  
 
    —¿Cómo dices? 
 
    —Tu madre se hospeda en ese hotel y antes que digas que Emily me lo dijo, sabes muy bien que no es posible, porque ella no tiene ni idea de donde se hospeda tu madre —Daniel no sabe qué decir ni qué hacer—. Es la verdad, ella me propuso que me acercara a Emily, que la conquistara, que ella se encargaría que tú supieras todo. 
 
    —Y lo hiciste —murmura dejando sus manos en un solo puño deseoso de golpearlo nuevamente. 
 
    —¡No! —exclama al tiempo que el dolor en sus costillas se intensifica—. No pude hacerle eso a Emily. Estuve tentado hacerlo, lo admito, pero no podría caer tan bajo. 
 
    Daniel respira hondo, recordando la desconfianza de Emily hacia su madre, la noticia que le dijo quería compartirle. 
 
    —Dijiste que ella me… 
 
    —Te recuerda, no puedo decir más nada porque no me concierne, pero si algo la tenía feliz era el hecho de poder reconocerte. 
 
    —Si me estás mintiendo… 
 
    —Sabes que no miento acerca de tu madre. 
 
    Daniel sube a su auto y acelera, perdiéndose en la calle, mientras Clide regresa al interior del edificio, pidiendo ayuda al portero. 
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 Capítulo 37 
 
      
 
      
 
    Los ojos de Daniel lucen enfurecidos, las lágrimas de sus ojos nublan su visión. Está poseído por la ira, decepcionado de saber que su madre no tiene límites. Sí, Emily falló en ocultarle sus encuentros con Clide, pero su madre convirtió simples conversaciones en una sucia y vil traición. 
 
    Acelera a 110, tocando la bocina con desenfreno. Los vehículos derrapan, apartándose de su camino, y en ese momento su teléfono suena. Al comprobar que es su madre, no responde. Desea decirle todo lo que siente, pero frente a frente, quiere gritarle con todas sus fuerzas que no la quiere en su vida nunca más. El teléfono suena de nuevo. Daniel baja el cristal de la ventanilla, toma el celular y lo arroja fuera de su vista, apartando la mirada del semáforo, el que cambia de verde a rojo. No escucha la bocina de un camión que le pide que se detenga.  
 
    El sonido del metal, golpeando uno contra otro, es escalofriante. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Emily está en su antigua cama, sostiene el anillo entre sus dedos y lo besa con anhelo, llora al saber que ha perdido al único hombre que ha amado con esa intensidad. De repente, a su mente llegan recuerdos fugaces de una pareja, de unos labios tocándola, unas manos acariciándola, risas en su oído. Una mirada, su mirada, fija en sus ojos cafés, escucha el eco de una voz que se desvanece... 
 
    —Dios —susurra llevando sus manos a la cabeza, entonces escucha decir en su cabeza 
 
    “Soy Daniel Tisdale, el amor de tu vida” 
 
    —Daniel —balbucea sin lograr contener las lágrimas, no hay explicación médica, pero sabe que su corazón desea recordar y está sanando su mente sin una razón lógica más que el amor que siente por él. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Hyun-Ho está en el despacho de su casa, leyendo algunos informes de su compañía. Sara entra, dejando una taza de té sobre su escritorio, al tiempo que besa su frente. 
 
    —Lo siento, no quise ser grosera —comenta. 
 
    Hace un par de minutos él había intentado besarla, pero ella lo rechazó con muy poco tacto. 
 
    —Está bien, cariño —responde Hyun-Ho—. Solo te digo que ese bebé será hijo único —añade entre risas. 
 
    Sara lo besa con amor, cuando el teléfono de la casa suena. 
 
    —Yo voy —dice la rubia—. Sí, ¿quién habla? —calla para escuchar a la persona al otro lado de la línea—. ¿Hospital? Aguarde… 
 
    —¿Qué pasa? —pregunta Hyun-Ho preocupado. 
 
    —Te llaman del hospital y… 
 
    —¿Bueno? —dice el coreano de inmediato, llevandose el telefono al oido. 
 
    —¿Señor Hyun-Ho Khoo? 
 
    —Sí. 
 
    —Le llamamos del Hospital Saint Francis Memorial, usted es el contacto de emergencia del señor Daniel Tisdale, intentamos comunicarnos con la señora Emily Reed, pero no pudimos localizarla. 
 
    —Dios, ¡¿qué pasa?! 
 
    —Lamento informarle que el señor Tisdale sufrió un accidente automovilístico… 
 
    —¡¿QUÉ?! 
 
    —Amor —susurra Sara. 
 
    —¡¿Cómo está?! —inquiere Hyun-Ho. 
 
    —Está en quirófano ahora, pero su estado al llegar era crítico. 
 
    —Voy hacia allá —dice el coreano, finalizando la llamada. 
 
    —¿Qué pasó? 
 
    —Daniel —dice con la voz temblorosa, sus ojos parpadean con rapidez, tratando de retener las lágrimas—. Sufrió un accidente. Por favor quédate acá, te llamaré en cuanto tenga noticias —añade besando sus labios. 
 
    —Por favor, conduce con cuidado —dice Sara. 
 
    Hyun-Ho sube a su camioneta y conduce. Se dirige a casa de Daniel para buscar a Emily y decirle lo que sucedió, pero no hay nadie. Marca su número de celular y lo manda directo a buzón. 
 
    —Maldición —susurra, regresando al vehículo. Busca el teléfono de Nick y tiene más suerte. 
 
    —¿Bueno? 
 
    —Nick, ¿estás con Emily? 
 
    —No, estoy en el hospital, ¿qué ocurre? 
 
    —Daniel sufrió un accidente. 
 
    —¡¿Qué?! ¿Dónde está? 
 
    —En el hospital Saint Francis Memorial, ahora mismo lo tienen en quirófano. 
 
    —Emily está en casa, llamaré a Eliza. 
 
    —Bien, voy hacia allá.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —¿Emily? —pregunta Eliza entrando en la habitación. 
 
    —¿Sí? —responde desde su lugar en la cama. 
 
    —Te traje algo de cenar. 
 
    —No tengo hambre, quiero pedirte un favor. 
 
    —Dime. 
 
    —Mañana busca a Daniel y llévalo al consultorio de Luis. 
 
    —De acuerdo, ¿para? 
 
    —Quiero que Luis le explique mi condición y cómo no hay explicación para mis recuerdos fugaces, tal vez así comprenda cuánto lo amo. 
 
    Cuando Eliza se dispone a responder, el teléfono suena. 
 
    —Amor… 
 
    —Eliza escúchame —dice Nick—. Daniel sufrió un accidente. Luis y yo vamos hacia el Saint Francis Memorial para saber su estado y ver en qué podemos ayudar —Eliza deja de respirar y se aparta de Emily—. Necesito que hables con Emily. Hyun-Ho va por ustedes. 
 
    —De acuerdo —dice sin aire. Su garganta se seca y su corazón se acelera tanto como aquella noche cuando esa misma llamada la recibió para escuchar que Emily estaba muriendo. El fantasma de aquella noche la acosa. 
 
    —¿Eliza? —interroga Emily colocándose frente a ella. 
 
     —Debemos ir al hospital —susurra con su rostro perplejo. 
 
    —Nick —susurra Emily cubriendo sus labios al tiempo que sus ojos se llenan de lágrimas, sus piernas se debilitan. 
 
    —No —dice Eliza, en ese instante se escucha un auto estacionar frente a la casa. Emily se dirige a la ventana cuando escucha decir— Daniel. —El corazón de Emily se detiene, su pecho arde, todo a su alrededor da vueltas, mientras el piso se vuelve arena movediza bajo sus pies. Quiere gritar, pero no puede. Sus manos tiemblan—. Hyun-Ho nos llevará al hospital —susurra Eliza. 
 
    Emily corre escaleras abajo a toda prisa, seguida de su amiga 
 
    —Emily —dice Hyun-Ho esforzándose por lucir fuerte. 
 
    —Llévame con él —dice Emily mientras su voz se quiebra en llanto. 
 
    Al llegar al hospital, Nick y Luis no están a la vista, se dirigen hacia una enfermera, pero no tiene noticias, preguntan a un médico, pero les ignora, interrogan a uno, dos y hasta tres médicos y nadie sabe nada. 
 
    —¡¿Acaso esto no es un hospital?! —grita Emily con el poco aire que tiene en sus pulmones—. ¡¿Pueden decirnos algo sobre Daniel Tisdale?! 
 
    —Señorita —responde un médico tras ella—. Sígame. 
 
    Los tres siguen al doctor hasta una pequeña sala en el segundo piso. 
 
    —El señor Tisdale se encuentra en quirófano. 
 
    —No es grave, ¿cierto? —interroga Emily con su rostro transformado por el miedo. 
 
    —No puedo decirle nada más por ahora, pueden esperar aquí y vendré cuando tengamos noticias. 
 
    Emily respira hondo, cuando siente que Hyun-Ho la abraza para darle fuerzas. Se sientan y se ponen de pie, caminan de un lado a otro, mientras el reloj indica el paso de dos horas, hasta que al fin el doctor regresa. 
 
    —Está siendo evaluado por algunos médicos en este momento. 
 
    —Pero… 
 
    —Sufrió un trauma severo en la cabeza, así como algunos daños en el vaso y el hígado. 
 
    —Pero estará bien, ¿cierto? Va a recuperarse —dice Hyun-Ho con temblor en su voz. 
 
    —Es muy temprano para decir sí o no. Las próximas horas son cruciales, solo esperemos que logre sobrevivir la noche. 
 
    —¿Cómo? —pregunta Emily, secando las lágrimas de sus mejillas. 
 
    —Señorita, el señor Tisdale tiene que luchar, ahora depende de él y de Dios. 
 
    —El doctor Reed y el doctor Montiel llegaron hace un rato —dice Eliza. 
 
    —Así es, están con los doctores que lo operaron, estudiando el caso. 
 
    —No, no, no —dice Emily, cayendo al suelo, mientras cubre su rostro con ambas manos—. ¡NO! —exclama dejándose dominar por el llanto. Eliza la abraza, al tiempo que Hyun-Ho se aleja un par de pasos con el doctor. 
 
    —Deme su opinión más sincera, doctor, se lo suplico —dice reteniendo sus propias lágrimas. 
 
    —Un milagro es lo que necesitamos señor, un milagro. 
 
    Le coloca una mano sobre el hombro y camina hacia Emily. Una enfermera le entrega un vaso descartable con agua a Emily y dice: 
 
    —Señorita, yo lo recibí al llegar a Emergencias, y puedo asegurarle que quiere vivir. 
 
    —¿Estaba consciente? —pregunta con su voz trémula. 
 
    —Apenas, pero balbuceaba un nombre, Emily. 
 
    Emily llora amargamente entre los brazos de Eliza. 
 
    —Él es joven y fuerte, tenga fe —se pone de pie y se aleja por el pasillo, no sin antes agregar—; Estaré cerca. 
 
    —Quiero verlo —dice Emily, deteniendo los pasos del doctor que se aleja con la enfermera—. Por favor. 
 
    —Deme unos minutos. 
 
    Eternos 30 minutos transcurren hasta que al fin aparecen Nick y Luis. 
 
    —Nick —dice Emily abrazándolo con fuerza. —¿Lo viste? ¿Cómo está? 
 
    —Emily necesito que seas fuerte. 
 
    —No —dice retrocediendo algunos pasos mientras su boca dibuja un gesto de dolor. 
 
    —Tienes que serlo para él, te necesita. 
 
    —Dime que va a vivir. 
 
    —No puedo decirte eso. 
 
    —¡DIME QUE VA A VIVIR! ¡DIMELO! ¡POR FAVOR DIMELO! —exclama cayendo al suelo, derrotada por el dolor. 
 
    —Mírame —susurra Nick arrodillado frente a ella—. Sus motivos para luchar por su vida son muchos, pero sé que el más importante eres tú. 
 
    —No lo soy. Me odia —dice sin dejar de llorar. 
 
    —¿Cómo? —pregunta Hyun-Ho en un susurro. 
 
    —Luego te explico —murmura Eliza. 
 
    —No es cierto —responde Nick—. Te ama tanto como tú a él y sin importar cuántas trampas les pongan, siempre regresan el uno al otro. Tu volviste a él, lo hiciste porque no se cansó de buscarte, de pelear por ti, ahora te toca a ti, ahora eres tú la que tiene que hacerlo volver. 
 
    Emily limpia la mucosidad que sale de su nariz y con ayuda de su hermano se pone de pie. 
 
    —Necesito que sepa que estoy aquí —dice con dificultad debido al dolor. 
 
    —Prométeme que serás fuerte. 
 
    Emily libera un quejido de dolor, apoyando su cabeza sobre el pecho de su hermano. 
 
    »Emily, necesito que lo seas. 
 
    Con un débil gesto afirmativo, ella alza la cabeza hasta dejar su mirada en la de su hermano, para luego caminar hacia la habitación de Daniel. 
 
    Al entrar se asusta, pero choca con la anatomía de Nick. 
 
    —Lo prometiste —susurra besando su sien. 
 
    Emily camina muy despacio, aterrada. Daniel tiene una gran cantidad de cables conectados a su cuerpo, cables que pertenecen a varias máquinas, las cuales hacen todo tipo de sonidos. Tiene una venda sobre su cabeza y yeso en una pierna y en un brazo, laceraciones en todo cuerpo, incluyendo el rostro, una herida ya suturada sobre su ceja y un parche sobre el pómulo. 
 
    Pasa un grueso nudo por su garganta, mientras dirige una mirada hacia una de las máquinas. Picos de color verde se alzan y se aplanan muy despacio. Puede ver su pecho moverse lentamente con su respiración pausada. Extiende su mano para tocarlo, pero no puede, se detiene antes de hacerlo. 
 
    —Daniel —susurra reteniendo las lágrimas. 
 
    No sabe qué decir, su cerebro se ha desconectado, dejándola despojada de cualquier razón. Se acerca más a él y con mucho cuidado, deja sus labios sobre la herida de su frente, luego deposita otro beso sobre cada cortada provocada por el vidrio. Son heridas pequeñas, pero que lo hacen lucir mucho peor. Sigue dejando caricias con sus labios en cada parte golpeada y herida, besa su vendaje con cautela de no lastimarlo. 
 
    —Mírate —dice al fin acariciando su mano—. ¡Dios! ¿Qué puedo decirte que no sepas ya? —susurra apoyando su cabeza sobre la cama, en ese instante los aparatos enloquecen, emitiendo toda clase de sonidos. 
 
    —Por favor, salga —dice la enfermera, seguida del doctor que la recibió. 
 
    —¡¿Qué le pasa?! —exclama con desesperación. 
 
    —Por favor, señorita —dice el médico, tratando de concentrarse en Daniel. 
 
    Una vez afuera, Emily se aferra al abrazo de su hermano y llora desconsolada, cuando abre sus ojos, reconoce la silueta que se acerca, es Elena. 
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 Capítulo 38 
 
      
 
    Emily siente la ira crecer en su interior y separándose de su hermano le hace frente a su suegra. 
 
    —Me enteré por las noticias, ¡¿por qué no me llamaron?! 
 
    —Largo —dice Emily. 
 
    Eliza, Nick y Hyun-Ho permanecen en silencio, pero listos para encargarse de Helena. 
 
    —Es mi hijo, ¡estás loca! 
 
    —¿Loca? ¿Yo? ¡Usted lo está! ¡Por su culpa Daniel está aquí! 
 
    —No sé de lo que hablas. 
 
    —Lárguese, antes que la saque a patadas. 
 
    —Ni por un segundo creas que voy a marcharme —dice. En el rostro se reconoce dolor y angustia, pero eso poco le importa a Emily. 
 
    —Es mejor que se vaya —susurra con enfado Nick. 
 
    —Tú engañaste a mi hijo y te sientes con derecho a hablarme así. 
 
    Emily enloquece ante sus palabras y se arroja sobre ella dándole dos bofetadas, sujeta su cabello entre sus manos. Nick y Hyun-Ho intentan separarla de Elena, pero la fuerza que tiene es demasiada. 
 
    —¡Emily, por favor! —exclama Eliza. 
 
    —¡Señores! —grita una enfermera en ese instante. Emily reacciona empujando a Elena al suelo, para luego dirigirse hacia la mujer que hacía minutos la sacó de la habitación. 
 
    —¿Cómo está? 
 
    —Ciertamente el paciente no necesita de esto ahora—responde la enfermera con enfado—. El doctor viene en un segundo —añade alejándose del pasillo. 
 
    —¿Lo ves? —dice Elena poniéndose de pie con ayuda de Hyun-Ho—. ¿Ves lo que es capaz de hacer mientras Daniel no mira? 
 
    —Elena, por favor, cállate —dice el coreano. 
 
    —Dile de lo que fuiste capaz esta vez —dice Emily volviendo hacia ella, pero sujetada por Nick. 
 
    —Eres… 
 
    —Le entregó fotografías truqueadas a daniel, haciéndole creer que le fui infiel. 
 
    —¿Eso hiciste? —interroga el coreano asqueado. 
 
    —¡Es verdad! ¿Niegas que…? 
 
    —No niego que conversé con Clide, tenía derecho a cerrar mi pasado, pero nunca, ni por un segundo le fui infiel. 
 
    —Elena, mejor vete, cuando tenga noticias, yo te llamo. 
 
    —No, es mi hijo. 
 
    —Nunca había conocido una madre que causara tanto sufrimiento a su propia sangre —dice Emily con desprecio—. Dos veces —añade dándole la espalda. 
 
    En el pasillo Eliza alcanza a ver a Rick que camina hacia ellos a toda prisa. 
 
    —Princesa —dice abrazando a Emily—. ¿Tienes problemas? —pregunta al ver a Elena. 
 
    —Solo quiero que se largue —responde Emily rompiendo a llorar. 
 
    —Con gusto —dice el moreno. Se dirige hacia Elena, la toma del brazo y se la lleva casi a rastras hasta el elevador. 
 
    —¡Suéltame en este instante! —grita Elena. 
 
    —¡Rick! —exclaman Nick, Eliza y Hyun-Ho a coro. 
 
    Antes de entrar al elevador, los oficiales de seguridad le dan alcance, obligándolo a soltarla. En ese momento aparece Luis, y sin comprender qué sucede, intenta convencer a los de seguridad de que Rick no es problema. Hyun-Ho les da alcance y se involucra en la conversación. Logran que le permitan permanecer en el hospital, pero condicionado mientras a Elena la escoltan hasta la salida. 
 
    —No te preocupes, les pedí que le prohibieran el ingreso —dice Luis, colocando su mano en el hombro de Emily. 
 
    —Tengo que preguntar —dice Hyun-Ho. 
 
    —Es mentira —comenta Emily, dejando su mirada en los ojos negros del coreano. 
 
    —Te creo, lo que quiero saber es hacia dónde se dirigía Daniel o de dónde regresaba. 
 
    —No tengo la menor idea —dice débilmente hasta que sus sentidos reaccionan y ve a Luis y al doctor que está a cargo de Daniel, mirándolos con seriedad. 
 
    —Luis, ¿cómo está? —pregunta desesperada. 
 
    —Como el doctor Mustain ya te explicó, las próximas horas son cruciales, están operándolo y… 
 
    —¡Pero acaba de salir! —exclama Emily. 
 
    —Intentan detener la hemorragia… 
 
    —¿Hemorragia? —interroga con espanto. 
 
    —Salvamos su vaso, es lo importante, la lesión en el hígado fue tratada con éxito —responde sujetando su mano—. Lo que nos preocupa es el trauma en su cabeza. 
 
    —Dios mío —susurra secando las lágrimas de su rostro.  
 
    —Hay una opción que ayudará a que su cerebro sane. 
 
    —¿Cuál? —pregunta, todo su cuerpo tiembla. 
 
    —Inducir el coma —responde el otro doctor. 
 
    —¿Cómo? No —responde tajantemente. 
 
    —Es la única opción que tenemos, la inflamación de su cerebro incrementa y es la única manera en la que su cuerpo se enfocará en sanar. 
 
    —¿Y si no despierta? 
 
    —Lo hará —responde Nick. 
 
    —Nick, no, diles que no, tú eres médico… 
 
    —Y por eso sé que es lo mejor que podemos hacer por él. Em, solo te estamos comunicando. Es lo mejor para él —dice Luis.  
 
    Los tres doctores se dirigen una mirada de aceptación para luego alejarse de Emily y los demás. 
 
    —Sálvalo —susurra en el oído de su hermano. 
 
    La noche se vuelve larga y pesada. Hyun-Ho camina hacia Emily mientras ella descansa su cabeza en el pecho de Rick. 
 
    —Emily —susurra. 
 
    —Dime. 
 
    —Debo ir con Sara, regresaré en un par de horas. 
 
    —Descansa, lo necesitas —responde sonriéndole, pero solo es un gesto vacío. 
 
    —Tú también deberías hacerlo. 
 
    —No puedo dormir, no quiero olvidar. 
 
    —Emily él tiene razón, vamos a casa necesitas dormir. —dice Eliza. 
 
    —¡Que no! —grita—. Lo siento —añade cubriendo su rostro—. No quiero hacerlo —responde volviendo a llorar. 
 
    —Emily yo he grabado lo más importante, te preparé unos audios para que los escuches al despertar —dice Eliza. 
 
    —Emily —dice Nick, apareciendo ante ella, tras largas horas de espera. 
 
    —¿Cómo sigue? —pregunta Emilym, saltando de su silla a los brazos de su hermano. 
 
    —Puedes pasar a verlo cinco minutos no más. 
 
    —Bien —responde 
 
    —Antes me prometes que cuando salgas, te irás con Eliza a descansar. 
 
    —Sabes que no lo haré. 
 
    —Yo estoy aquí, al igual que Luis. El hospital nos ha permitido tener acceso a su expediente y los demás doctores son excelentes. 
 
    —Es que… 
 
    —Hermanita, no hay nada que puedas hacer, está —respira hondo, buscando la palabra correcta hasta que dice—, dormido. 
 
    —¿Es cierto que pueden escuchar? —indaga Emily. 
 
    —Sí, yo hablaba contigo todos los días. Haz eso, háblale, hazlo volver —dice su hermano, sujetando el rostro de su hermana entre sus manos. 
 
    La acompaña hasta la puerta de la habitación y la deja entrar sola. En el momento que ingresa, emily siente escalofríos recorrer su espalda. Daniel tiene un tubo en su garganta y el sonido de la maquina es espantoso. Ella solloza, y otra vez el mismo sonido, dibujando un pico en la pantalla. 
 
    Sujeta su mano libre de cables y la besa con desespero. 
 
    —Daniel soy yo, tu bonita —dice sonriendo, pero ese gesto se rompe por las lágrimas que no logra reprimir—.  Sigo aquí como todos los días, desde que nos conocimos —añade, acerca una silla y se sienta a su lado—. Sé que estás enojado, pero también sé que este amor que nos tenemos es mucho más fuerte que nada. 
 
    El ruido de la máquina la desconcierta y la llena de miedo. 
 
    »Me hiciste volver a ti. Todas las mañanas leo aquel verso que me obsequiaste y siempre lo memorizo, no sé por qué. Tal vez, solo para comprender un poco cómo puedo amarte tanto cada nuevo día —mira su pecho moverse con lentitud, sus ojos cerrados, sus manos indiferentes a su agarre y no puede evitarlo más, llora como si su corazón se desintegrara en pedazos. Su pecho está vacío sin él—. Extraño, por favor —susurra besando su frente—. Tienes que abrir tus ojos —añade acariciando sus parpados—. Tienes que permitirme volver a perderme en tus ojos, esos que me miran y me desarman —continúa entre el llanto—. Esos que me roban el aire al encontrarse con los míos y que al mismo tiempo me hacen respirar. Lo sé porque… 
 
    —Señorita tiene que salir —interrumpe la enfermera. 
 
    —Por favor, solo un minuto más. 
 
    —Comprendo su dolor, pero también es importante que el paciente esté tranquilo, mientras más calmada usted esté más lo ayudará a sanar. 
 
    Emily seca sus lágrimas y le dirige una última mirada, se acerca a su oído susurrando. 
 
    —Te amo, extraño. Regresa a mí. 
 
    Guiada por la enfermera sale de la habitación, camina por el largo y blanco pasillo de regreso con sus amigos cuando escucha decir: 
 
    —¿Emily? 
 
    Clide está tras ella con algunos golpes en el rostro. 
 
    —¿Clide? ¿Qué te pasó? —pregunta caminando hacia él. 
 
    —Ah eso —responde con desdén—. Un problemita —responde con seriedad. 
 
    —¿Daniel? ¿Te buscó? 
 
    —Me enteré por las noticias, ¿cómo está? 
 
    —En coma, su cerebro… —dice sin poder completar la frase. 
 
    —Se recuperará, ya lo verás. 
 
    —Gracias, eso espero.  
 
    —Yo solo quería saber de él, porque tal vez fue mi culpa. 
 
    —¿Por? —pregunta dibujando un gesto enfado. 
 
    —Le dije que su madre intentó pagarme para que… 
 
    —Lo sabía —dice rabiosa—. Aguarda, ¿tú y ella…? 
 
    —No, te doy mi palabra que no. Pero jamás pensé que te mandaría a seguir o a mí, no sé a cuál de los dos.  
 
    —Él venía de verte. 
 
    —Sí y luego ese accidente. 
 
    —En esa dirección no se llega a su casa, mucho menos a la mía —dice repasando su dirección y la de Daniel. 
 
    —Iba al hotel en el que se hospeda esa mujer. 
 
    —Ya veo —comenta dejando su mirada en la nada. 
 
    —Perdóname, nunca quise poner tu vida de cabeza. 
 
    —No es tu culpa. Yo tomé una mala decisión al ocultárselo y ella se aprovechó de eso. 
 
    —¿Está aquí? 
 
    —No, mi hermano logró que le prohibieran la entrada al hospital. 
 
    —Bien, mejor me voy, no quiero causarte más problemas. Me voy de la ciudad esta noche. 
 
    —Buen viaje —dice abrazándolo levemente. 
 
    —Gracias, y en verdad espero que mejore. 
 
    —Lo sé. 
 
    —Adiós. 
 
    —¿Clide? —dice deteniéndolo—. Gracias —dice sollozando un poco. 
 
    —A ti, Emily Reed, gracias por siempre —responde lanzándole un beso. 
 
    Lo observa alejarse y esta vez para siempre, no le duele que se marche, pero sí todo lo sucedido. En su corazón pide al cielo que lo cuide y que, así como ella encontró a Daniel, así mismo él reconstruya su vida. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Emily llega a casa en compañía de Eliza y Rick, en el hospital permanecen Luis, Nick y Hyun-Ho, quien llegó con Sara, antes que ellos salieran del hospital.  
 
    Se deja caer en el sofá sin deseos de cerrar sus ojos. 
 
    —Duerme, por favor —dice Rick. 
 
    En contra de su voluntad, cierra los ojos, cayendo en un sueño profundo. Duerme alrededor de cuatro horas. Al despertar se levanta con el corazón sobresaltado y sus nervios destruidos, mira hacia todos lados hasta que aparece frente a ella Eliza. 
 
    —Emily, estás en San Francisco —dice con cautela. 
 
    —Yo —balbucea presa del pánico. Poco a poco el aroma de aquella casa le es familiar, la decoración y lo helado del clima. Se pone de pie y observa por la ventana, encontrándose con la calle Lombard. 
 
    —Emily… 
 
    A su cabeza viene un rostro que la confunde, escucha una voz que la enmudece, su cerebro se revuelve con demasiadas cosas hasta que dice: 
 
    —¿Dónde está Daniel? 
 
    Eliza se pone de pie, llevando sus manos a la boca, reprime una sonrisa de felicidad, pues tiene que darle la terrible noticia. 
 
    Emily no tiene una idea muy clara de su vida, ni lo que ha pasado las últimas horas, pero a él lo conoce. La imagen que su mente dibuja, la recuerda. ¿De dónde? No está claro, por eso opta por preguntar por el hombre que tiene en la cabeza. 
 
     Eliza sujeta sus manos y le cuenta lo sucedido, rápidamente toma un baño y en contra de su voluntad come una manzana, para luego salir rumbo al hospital, en compañía de sus amigos. 
 
    El miedo a perderlo es el mismo. No tiene una respuesta, pero ese hombre que apenas logra reconocer, le está arrancando el alma con su inconciencia. 
 
    —¿Descansaron? —pregunta Luis al verlos llegar. 
 
    —Sí —responde Eliza. 
 
    —Quiero verlo —dice desesperada. 
 
    —Emily trata de calmarte un poco —dice Rick. 
 
    —No puedo —responde al moreno. 
 
    —Tienes que, si quieres verlo —comenta Luis. 
 
    Hace un gesto afirmativo, mientras Luis se aleja de ellos. 
 
    —¿Hola? —saluda Sara. 
 
    —Ella es prometida del mejor amigo de Daniel, son amigas —susurra Eliza. 
 
    Emily respira hondo y la observa con aceptación, Sara se acerca a ella y la abraza con fuerza. 
 
    —Hyun-Ho está con él ahora, le permitieron verlo seguro estará jugándole una broma, le encanta hacerlo. —dice Sara. 
 
    Emily sonríe sujetando su mano. 
 
    —Em —dice el coreano tras ella. 
 
    —¿Tu eres…? 
 
    —Sí, soy Hyun-Ho. 
 
    —¿Cómo lo viste? —pregunta. 
 
    —Ya sabes… 
 
    —Señorita Reed —interrumpe el doctor. 
 
    Emily se apresura a seguirlo e ingresan al cuarto.  
 
    Toda la imagen es escalofriante y desgarradora, cables y maquinas, sonidos mecánicos que le roban el aliento. 
 
    —Daniel —susurra acercándose a él, es su nariz, su mentón, es el mismo rostro de su cabeza, pero este tiene heridas y está pálido. 
 
    Se queda a su lado diez minutos, hasta que la enfermera le pide salir, besa sus labios sin obtener respuesta, siente que muere cada segundo que él permanece en ese estado.  
 
    Cada mañana de los siguientes diez días revive la amargura de la noticia, pero hay algo que no tienen la necesidad de explicarle; Daniel, sobre él tiene memorias parciales, todo corroborado por los audios que escucha con su voz. 
 
    Las reproduce de forma mecánica todos los días, en distintas horas del día, no quiere olvidar el sonido de su voz. A la salida del hospital del onceavo día, Hyun-Ho ayuda a Sara a subir al auto cuando aparece frente a él Elena. 
 
    —¿Qué sabes de mi hijo? —pregunta con un aspecto demacrado. 
 
    —Está en coma —responde, alejándose de ella para subir a su vehículo. 
 
    —Por favor, quiero verlo. 
 
    —¿En serio crees que tu presencia va ayudarlo? 
 
    —Es mi hijo —dice con lágrimas en sus ojos. 
 
    —Y por eso mismo debiste dejarlo ser feliz. No te bastó hacerle el daño que le hiciste en Atlanta, tenías que volver, ¡tenías que herirlo una vez más! —puntualiza alzando la voz golpeando el capó del carro. 
 
    Sara se asusta e intenta bajar, pero él con un gesto le pide que no intervenga. 
 
    —Solo quiero lo mejor para él. 
 
    —Aquella vez lloró, ¿sabías eso? Nunca lo había visto así tan derrotado, tan destrozado. Borraste las grabaciones de Emily, pero el daño se lo causaste a tu propio hijo, porque fue él quien recordaba la desesperación de Emily, él escuchó sus gritos de angustia. 
 
    —Por favor… 
 
    —Regresas fingiendo simpatía.  Él solo te aceptó por ella. Emily fue quien le dijo que te diera una oportunidad y, ¡tú aprovechaste para volver a lastimarlo! 
 
    —Ya basta de juzgarme, cuando seas padre… 
 
    —Cuando sea padre no destruiré a mi hijo como tú lo hiciste con Daniel, porque escúchame bien —dice acercando su rostro airado al de ella—, si él muere será tu culpa, en tu conciencia quedará su muerte —respira hondo y agrega—. Y si despierta, ten por seguro que nunca te perdonará. Lo has condenado a vivir sabiendo que su madre es un monstruo —puntualiza, subiendo al auto, dejándola abatida y perdida en su propio llanto. 
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 Capítulo 39 
 
      
 
    Emily descansa sobre el pecho de su hermano con audífonos en sus oídos, los mismos que Nick le colocó, en un intento de distraerla. Emily permanece con sus ojos cerrados, escuchando las melodías, pero sin prestar la mínima atención a la música, ya que solo tiene cabeza para pensar en Daniel. Cuando comienza la siguiente canción, deja escapar un sollozo. Es una de sus canciones favoritas, una de las que le fascina cantar en el karaoke. Ahora, al oirla, solo es capaz de pensar en Daniel, y en que él despierte para poder dedicarsela. Abre los ojos y de un movimiento raudo, se sienta. 
 
    —Quiero verlo —dice quitandose los audífonos. 
 
    —Emily, no puedes. Ya entraste y estuviste el tiempo que se te permite. 
 
    —Por favor, Nick. 
 
    —Emily, yo debo irme. Tengo turno. Te quedarás con Eliza… 
 
    —Por favor —dice suplicante. 
 
    Nick la mira sin poder negarse  
 
    —Veré si puedo convencerlos para que te dejen entrar un rato. 
 
    —Gracias —dice susurrando. 
 
    —Emily, tienes que estar calmada —dice Eliza. 
 
    —Lo estoy, él tiene que despertar, tiene que hacerlo. 
 
    —¿Estás bien? —pregunta la italiana al verla demasiado ansiosa. 
 
    —Sí. Al escuchar su grabación esta mañana, sonreí al saber que gracias al verso que me obsequió, volvimos a estar juntos. 
 
    Eliza le sonríe con cariño 
 
    —Si él pudo hacerme regresar a él con un poema, entonces yo puedo traerlo con… 
 
    —Cinco minutos, Emily —dice Nick frente a ella. 
 
    Emily camina en dirección al cuarto, entra e ignora los aparatos, algo que no había logrado hacer hasta ese momento. Se sienta a un lado de Daniel y susurra en su oído: 
 
    —¿Sabes por qué te amo? Porque me miras como si tuvieras suerte de estar conmigo, cuando la que tiene suerte soy yo, porque cuando me tocas tiemblo, sin importar cuántas veces lo has hecho siempre tiemblo, porque sé que me conoces, Daniel, porque cada mañana, al aparecer frente a ti, sonríes nervioso, temeroso de si tocarme o no. Te amo porque ya no sé respirar si no es a tu lado y solo Dios sabe lo difícil que han sido estos días, a medio vivir, porque eso soy sin ti, una mujer a medias. 
 
    Lentamente y con el tono dulce de su voz, canta una canción, aquella que, incoscientemente, tarareaba siempre que lo miraba al bajar las escaleras, esa que venía a su mente siempre que escuchaba su voz en sus grabaciones; The Story de Brandi Carlile. 
 
      
 
    ♫♪Todas las arrugas de mi cara 
 
    cuentan la historia sobre quién soy 
 
    tantas historias que viví 
 
    y cómo llegué hasta donde estoy 
 
    Pero esas historias no significan nada 
 
    si no tienes a quien contarselas 
 
    Es verdad, fui hecha para ti♪♫ 
 
      
 
    Respira hondo, llenando de aire sus pulmones y permitiendo que la piel de Daniel sienta su aliento. 
 
    —Te amo Daniel Tisdale, abre tus ojos y mírame una vez más. ¿Quieres un motivo para hacerlo? Porque estoy aquí esperándote para casarme contigo y tener hijos contigo —solloza y agrega—, porque te recuerdo mi amor, de alguna manera mi cerebro te recuerda. 
 
    Deja su cabeza apoyada en la cama, pero sin dejar de tocar su pecho que se mueve despacio con la respiración. No duerme, solo se queda ahí, en absoluto silencio, esperando un milagro. 
 
    La enfermera entra, pero no tiene el corazón para pedirle salir, entonces decide dejarla dos minutos más con él. 
 
    Muy despacio se mueve un dedo índice, se enreda un poco en el cabello suelto. Emily se incorpora asustada y lo ve parpadear. 
 
    —Daniel —dice dejando salir unas lágrimas—. Mi amor, despertaste —añade besando su frente, sus mejillas, su barbilla. Con sus delicados dedos juega con la abundante barba. 
 
    Daniel la ve fijamente, no puede hablar por el tubo en su garganta. 
 
    »¡DOCTOR! ¡ENFERMERA! —exclama Emily desde el umbral de la puerta, regresa a su lado, entrelazando sus dedos con los suyos—. ¿Daniel? —susurra acercándose a su rostro y mira rodar una lagrima de su ojo, mientras con poca fuerza oprime sus delicados dedos entre su mano —Te amo. —dice besando su nariz. 
 
    Daniel intenta sonreír, pero sus labios dibujan un extraño gesto. 
 
    —Señor Tisdale —dice el doctor, la enfermera guía hacia la puerta a Emily seguida por la insistente mirada de Daniel. Esta vez no discute, solo llora de felicidad, mientras ellos se encargan de examinarlo y de quitarle el tubo de su garganta—. Por favor, necesito que esté tranquilo —añade el doctor al notar la ansiedad que su paciente siente al no verla—. De acuerdo, escúcheme, ella está afuera, ¿sí? 
 
    Daniel parpadea con insistencia, a lo que el médico se resigna diciendo: 
 
    —Señorita Reed. 
 
    Emily no espera dos veces el llamado e ingresa a la habitación con lágrimas en sus ojos y una enorme sonrisa, no puede dejar de temblar. 
 
    —Acérquese —dice el doctor. 
 
    Ella obedece, encontrándose con los ojos azules de Daniel, quien la miran con desesperación. 
 
    —Tome su mano —agrega el médico. 
 
    Así lo hace y siente el débil agarre de Daniel, aunque también puede reconocer que él intenta tomar su mano con fuerza. Sonríe y dice: 
 
    —Bienvenido, mi amor —besa su frente para luego verlo directamente a los ojos, mientras las gordas lágrimas brotan de los ojos de ambos—. Deja que se encarguen de ti, estoy aquí, no voy a ningún lado. 
 
    —Estuvo aquí todos los días, señor —interrumpe el doctor—. Daniel dirige una mirada al doctor sin soltar la mano de Emily—. Y se marchaba solo si alguien la obligaba, pero eso era, déjeme decirlo, una lucha difícil —puntualiza sonriendo. 
 
    —Quédate tranquilo —susurra en su oído, intenta transmitirle la paz que ella siente al verlo con vida—. Estaré afuera aguardando por ti —finaliza mientras la enfermera la separa de su lado. 
 
    Emily camina de un lado a otro, a la vista de Eliza y Hyun-Ho, ambos tienen su mirada fija en el suelo sin decir nada. Por su parte Emily juega con sus dedos y su cabello, respira hondo mientras busca con su mirada señales de los doctores. Nick y Luis se encuentran con ellos, ya que fueron llamados por el mismo doctor Mustain.  
 
    Media hora se vuelve una hora, esos sesenta minutos se transforman en dos horas y nadie da noticias, hasta que por fin lograr divisar a su hermano, quien conversa amenamente con Luis y el Dr. Mustain. 
 
    —¡Nick! —exclama corriendo hacia él. 
 
    —Tranquila, por favor —responde Nick, tomando sus manos. 
 
    Rápidamente Hyun-Ho y Eliza les dan alcance. 
 
    —¿Por qué tardaron tanto? —pregunta desesperada. 
 
    —Era necesario hacer algunos estudios y evaluaciones. 
 
    —¿Y?  
 
    —Emily —dice Nick con solemnidad—. Está totalmente recuperado. Es un milagro —añade con una sonrisa. 
 
    Emily salta de alegría aferrándose a su hermano, mientras libera un grito de júbilo. Cuando gira hacia Hyun-Ho reconoce lágrimas en sus ojos y una sonrisa enorme. 
 
    —Está a salvo —dice al coreano al tiempo que lo abraza.  
 
    En todos esos días no se permitió flaquear, era consciente que Emily no estaba sola, pero si algo le hubiera podido pedir Daniel, habría sido que se mantuviera fuerte para ella. 
 
    —Sí —murmura sin lograr ocultar su emoción. 
 
    —Llora —dice Emily—. Nunca lo hiciste y necesitas sacarlo del pecho —añade abrazándolo con fuerza, luego camina hacia Eliza, quien la espera con los brazos abiertos. 
 
    —Debo llamar a Rick, él ha estado muy preocupado —susurra la italiana en su oído. 
 
    —Ve —responde Emily—. ¿Puedo verlo? 
 
    —Emily, él está exhausto, necesita descansar —comenta Luis. 
 
    —Pero… 
 
    —Está durmiendo ahora, pero mañana podrás verlo —añade el doctor Mustain. 
 
    —No importa si duerme, solo necesito verlo, por favor. 
 
    Luis sonríe con resignación y le deja el camino libre hacia el pasillo que conduce a la habitación de Daniel. Emily no camina, corre hacia la puerta, llena de aire sus pulmones, extiende sus manos ante sus ojos y comprueba que está temblando. No le importa que tal vez siga molesto con ella, pasa un grueso nudo por su garganta y espanta el pensamiento, gira el picaporte de la puerta muy despacio y da el primer paso en su dirección. 
 
    Lo que ve le da tranquilidad, no hay máquinas ni sonidos escalofriantes, no existen aparatos conectados a él. Se acerca en absoluto silencio y deja su mirada sobre su rostro, lo observa dormir, su pecho se mueve al compás de su respiración pausada y relajada, sonríe mientras pasea su mano a escasos centímetros de la piel de Daniel.  
 
    —Te amo —susurra con todas las fuerzas de su ser. Cuando se dispone a salir siente como su mano es retenida repentinamente. 
 
    —No te vayas —murmura débilmente con sus ojos cerrados hasta abrirlos lentamente. 
 
    —Daniel —dice con ternura y temor—. Necesitas descansar, estoy a pocos metros. 
 
    —Por favor, no me dejes —añade con angustia en su mirada. 
 
    —Yo… —balbucea deseosa de abordar el tema que tienen pendiente, aunque sabe que no es el momento ni el lugar. 
 
    —Necesito volver a mi hogar —dice con su voz ronca y baja, somnoliento. 
 
    —Claro —responde aclarando su garganta—. Me encargaré que todo esté listo en casa cuando te den de alta. 
 
    —No —dice atrayendo su delicada mano a su pecho—. Acércate más —Emily obedece—. Más —susurra, y ella hace lo que le piden, dejando su pecho a escasa distancia del de Daniel—. Este es mi hogar —dice colocando su mano en el pecho de Emily, justo donde late su corazón—. Necesito regresar —puntualiza con su mirada cristalina de lágrimas. 
 
    —Nunca saliste de ahí —responde ella con el llanto atravesado en su garganta—. Duerme, que aquí estoy —añade acariciando su cabeza mientras él cierra sus ojos abandonándose al sueño. 
 
    La vida regresa a su alma. Le debe una explicación, pero ahora sabe que nada entre ellos ha terminado. Fue una separación de una noche que provocó la separación de sus almas durante once días, pero ahora todo parece regresar a la normalidad. Se queda a su lado toda la noche, nadie tiene el valor para pedirle que se vaya. 
 
    Antes de quedarse dormida, se encierra en el cuarto de baño y escucha una vez más la voz de Daniel, diciéndole que ella es su hogar, solloza y prepara un audio para así poderlo escuchar a la mañana siguiente, le pide a la enfermera que le ayude cuando ella despierte. 
 
    La mujer antes de las cuatro de la mañana entra en el cuarto y la ve dormir, toma la grabadora entre sus manos y camina hacia ella con cuidado de no despertar al paciente. 
 
    —Señorita Reed. 
 
    Emily mueve su cabeza sin despertar. 
 
    »Señorita, despierte. 
 
    Emily abre sus ojos de par en par, con los nervios dominándola, vuelve a ver hacia todos lados, pero la enfermera le dice. 
 
    —Por favor, escuche esto —dice entregándole el aparato—. Si necesita más respuesta busque el número telefónico de su hermano, el doctor Reed. 
 
    Emily permanece inmóvil hasta que al fin empieza a escucha la grabación, es una explicación muy corta de dónde está y por qué,  
 
    “…solo debo quedarme con él, no debo correr. Lo observaré, que mi corazón me dirá quién es. Eliza llegará pronto a explicarme todo. Lo amo”. 
 
    Escucha su propia voz e intenta asimilar lo que acaba de escuchar, la enfermera no la abandona por temor a que no reaccione bien. Fija su mirada sobre Daniel, quien duerme tranquilo. A su pecho llega una sensación que no sabe explicar, un nombre rebota en su mente, dirige una mirada a la enfermera y otra vez a Daniel. No comprende nada, pero siente que ya conoce al hombre que yace inconsciente sobre la cama. 
 
    —¿Daniel? —pregunta a la enfermera, la mujer asiente con una sonrisa gigantesca—. ¿Su nombre es Daniel? —pregunta de nuevo con lágrimas en sus ojos. 
 
    —Así es, señorita —responde la enfermera. 
 
    Emily se acerca a la cama y enreda sus dedos en el cabello del desconocido, que por una extraña razón reconoce. 
 
    —Puede irse, estoy bien. 
 
    —¿Segura? 
 
    —Sí. 
 
    La mujer sale, dejándola sola con Daniel. Al llegar Eliza ambas caminan hasta la cafetería, donde la italiana le cuenta todos los detalles. No se le escapa nada. Desde el accidente hasta cómo conoció a Daniel, pasando por el incidente en Atlanta con Katherine y Elena, hasta llegar a la llegada de Clide y así a la terrible treta de su suegra para separarla de Daniel. Más de una hora conversan, aprovechando que Hyun-Ho está con él. 
 
    —Nos diste un buen susto —dice el coreano. 
 
    —Lo siento —dice dibujando un mohín con sus labios. 
 
    —¿Qué dicen los médicos? ¿Cuándo te darán de alta? 
 
    —Probablemente el fin de semana. 
 
    —¿Y estás bien? 
 
    —Según ellos, sí. 
 
    —Me refiero a lo que sucedió. 
 
    Daniel respira hondo con un poco de dificultad, ya que sus costillas aun duelen. 
 
    —Creí en ella —susurra ocultando su dolor. 
 
    —Yo le creo, no importa lo que Elena diga. 
 
    —Claro —dice Daniel con confusión—. Me refiero a mi madre. 
 
    —Oh. 
 
    —¿Clide? —pregunta con malestar. 
 
    —Se marchó hace un par de días. En realidad, creo que él nunca quiso provocar todo esto. 
 
    —Lo intentó. 
 
    —Pero la manera en la que Emily lo trató, le hizo cambiar de opinión, tal vez si ella se hubiera negado a verlo, él seguro habría insistido mucho más. 
 
    —¿Tú crees? 
 
    —Sí, al hablar de nuevo con ella, se convenció que ya no quedaba nada entre ambos. Hizo mal en ocultártelo, pero tampoco la culpo. 
 
    —Sí, bueno. 
 
    —Lo sé y eso solo hubiera provocado problemas peores. 
 
    —¿Sabes algo de ella? 
 
    —¿De Elena? No, seguro ha llamado al hospital, pero por acá tenía prohibido aparecer. 
 
    —Le dije cosas que no debía —dice recordando aquella noche en la que corrió a Emily de su vida. 
 
    —Hermano, ella estuvo aquí todo el tiempo. Sea lo que sea que le hayas dicho, eso no le importó.  
 
    —Porque seguramente no lo recuerda. 
 
    —De hecho, Eliza me comentó que la discusión quedó grabada y decidió no borrarla. 
 
    —Está furiosa. 
 
    —Solo lo hace por el mismo motivo por el que tú decidiste grabarle sobre Atlanta, para saber todo lo que ha pasado y que aun así siguen juntos. 
 
    Daniel se dispone a responder cuando una dulce voz los interrumpe. 
 
    —¿Se puede? 
 
    —Claro, yo debo ir a trabajar —dice el coreano. 
 
    —Saludos a Sara. 
 
    —Gracias, Em —besa su mejilla para luego estrechar la mano de su amigo. 
 
    Cuando están solos, Daniel deja reposar su cabeza sobre la almohada, admirando cada movimiento de ella, como deja su cabello tras su oreja, la forma en la que parpadea, todo de ella lo enloquece. 
 
    —Tenemos que hablar —dice Emily. 
 
    —Lo sé. 
 
    —Perdóname, sé que debí conversarlo contigo, decirte que entre Clide y yo había una amistad, pero tuve miedo. Sabía que ibas a enloquecer de celos y nunca encontraba las palabras correctas para empezar el tema.  
 
    Daniel la observa con un poco de confusión, pues habla como si recordara todo. 
 
    —Te juro por mi vida, Daniel. No, aguarda, te juro por mis memorias que nunca te fui infiel. 
 
    Daniel sonríe con ironía al escuchar su juramento. 
 
    »¿Te ríes? 
 
    —Bonita, no tienes que jurarme nada, esa noche él me lo dijo todo. 
 
    Emily sujeta su mano entre la suya y dice: 
 
    —Te amo y quiero casarme contigo. 
 
    —Perdóname, no debí correrte de la casa ni de mi vida. 
 
    —Lo entiendo, de verdad. 
 
    —No, Emily. Decirte “te amo” siento que se queda demasiado corto. Desearía inventar una palabra mucho más grande que esa, porque esto que siento me rebasa por mucho. 
 
    —Tal vez no necesitamos palabras para expresar lo que sentimos —dice colocando su mano sobre su pectoral. 
 
    —Cásate conmigo —susurra acercándola a él. 
 
    —Sí —responde sobre sus labios para luego besarlo por primera vez en muchos días, días que se sienten como si hubiesen sido años. Lentamente sus labios se acarician jugando el uno con el otro. Emily sonríe hasta que oprime su boca con la de él, muerde con ternura su labio inferior mientras él acaricia el cielo de su boca con su lengua, pasea su mano en su pierna y luego la enreda en su cabello. 
 
    —Disculpen —interrumpe el doctor, aclarándose la garganta con una falsa tos. 
 
    —Pase —dice Emily sonriéndole, pero sin soltar la mano de Daniel. 
 
    —Si sigues así, te daremos de alta… 
 
    —Hoy mismo —dice Daniel. 
 
    —Queremos estar seguros que todo va bien. 
 
    —Lo estoy —dice mirando a Emily. 
 
    —Tengo entendido que el doctor Montiel necesita conversar con él —dice mirando a Emily. 
 
    —Sí, pero podemos esperar al día que le dé de alta. 
 
    —¿Sobre qué? —pregunta Daniel confundido. 
 
    —No es nada malo, muchacho, tranquilo —dice el doctor, luego de hacer algunas anotaciones en su historial camina hacia la puerta y agrega—: Mañana, chicos. 
 
    —¿Mañana? —interroga con emoción. 
 
    —Tal parece —responde Emily besándolo de nuevo. 
 
    El contacto de sus labios la deja sin aire, tanto, que siente un mareo, entonces viene a su mente algo fugaz; ellos dos entrelazados sobre una motocicleta.  
 
    Emily rompe el beso, llevándose las manos a la cabeza, vuelve sus ojos hacia Daniel. 
 
    —¿Alguna vez salimos en moto? —pregunta. 
 
    —Una vez. No hemos vuelto hacerlo, pero deberíamos. 
 
    —Sí —susurra acariciando su vello facial. 
 
    —¿Por? 
 
    —¿Cuándo fue? 
 
    —Estábamos conociéndonos y fue cuando te besé por primera vez —responde dejando un corto beso en su mano—. ¿Estás bien? 
 
    —Estoy de maravilla. 
 
    —Me alegra, bonita. Necesito que me hagas un favor. 
 
    —¿Sí? 
 
    —Quisiera ver a mi madre. 
 
    —Claro, yo me encargo de eso. 
 
    —Olvidé que iba a pedírselo a Hyun-Ho así que… 
 
    —Amor, mi cielo —interrumpe Emily besándolo de nuevo—. Yo me encargo, ¿quieres que te quite esa barba? 
 
    —Me encantaría. 
 
    Tras pedir ayuda en enfermería consigue las cosas necesarias. La crema de afeitar cubre toda la barba, y Emily, con sumo cuidado pasa la filosa navaja sobre la piel de Daniel. 
 
    —Me encanta cómo oprimes tus labios cuando estás tan concentrada. 
 
    Emily sonríe y responde: 
 
    —No hables, puedo hacerte alguna cortada —añade. Después de unos minutos, Daniel luce igual de apuesto y varonil. Emily besa sus labios y cada pequeña cortada que permanece en su rostro aun cicatrizando, besa la seña que le ha quedado sobre la ceja y dice—: Estás listo —camina hacia la puerta sonriendo y con su rostro iluminado de felicidad. 
 
    —Te amo —dice Daniel antes de perderla de vista. 
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 Capítulo 40 
 
      
 
    Llegada la noche, Emily se retira para evitar encontrarse con Elena. 
 
    —Daniel —dice Elena, luce demacrada, no es la mujer con estampa soberbia que acostumbra ser.  
 
    —Solo pedí verte por una razón. 
 
    —Hijo, yo te doy mi palabra que en verdad pensé que esa foto era real. 
 
    —No te molestes, Clide me lo contó todo. 
 
    —Hijo… 
 
    —Iba a verte cuando choqué. 
 
    —Daniel… 
 
    —Gracias al cielo, el conductor del otro vehículo resultó ileso, sino ahora mismo enfrentaría cargos. 
 
    —Lo importante es que te recuperes y… 
 
    —Lo importante es que te vayas y no regreses nunca. 
 
    —Hijo, soy tu madre. 
 
    —Ya deja de fingir, no tienes nada que hacer en esta ciudad, así que solo márchate. No me busques más porque perderás tu tiempo, olvida que una vez tuviste un hijo, porque para mí, mi madre está muerta y esta vez es definitivo. 
 
    —Daniel —dice rompiendo a llorar. 
 
    —¡Enfermera! —exclama Daniel una y otra vez hasta que aparece un hombre en su puerta—. La señora ya se va. 
 
    —Hijo, perdóname, por favor —suplica mientras el enfermero la lleva hacia la puerta. 
 
    Cuando se queda solo, entonces, llora amargamente, sus lágrimas y el dolor que siente solo es comparable con el sentimiento de perder de verdad a una madre. 
 
    El sol reina una vez más y Emily ya se dirige al hospital, ingresa mientras cada empleado del centro médico la saluda con aprecio.  
 
    —¡Buenos días! —exclama, pero la cama está vacía. 
 
    —Bonita —susurra Daniel tras ella, sentado en una silla de ruedas debido al yeso. 
 
    —¿Listo? —pregunta besando sus labios. 
 
    —Sí. 
 
    Le coloca la ropa que llevó para vestirlo sobre la cama y lo ayuda a ponerse de pie, quitandole la ropa de hospital. 
 
    —¿Vas a aprovecharte de mí? —pregunta mientras ella lo ayuda a ponerse un bóxer. 
 
    —Podría, señor Tisdale, pero entonces usted se enamoraría más de mí. 
 
    Daniel dibuja una sonrisa ladina. La desea. 
 
    —Estoy ardiendo en fiebre —dice con la voz ronca—. ¿Y si tomamos una ducha? —Emily sonríe tentada, tocar su cuerpo esculpido y no hacerle nada, es una tortura. 
 
    —Si tienes fiebre, entonces tendrás que quedarte —dice el doctor Mustain sin alejar la mirada del historial. 
 
    —Mmm —aclara su garganta—. Estoy perfecto —añade. 
 
    Emily trata de reprimir una carcajada, pero el doctor agrega: 
 
    —Le permití al doctor Montiel ocupar mi consultorio para que puedan hablar con más calma. 
 
    Los acompaña haciendo una que otra broma hasta dejarlos frente a la puerta de su oficina, al entrar está Luis con una carpeta en sus manos. 
 
    —Me alegra verte —dice Luis sonriente. 
 
    —Lo mismo digo. ¿Ocurre algo? —pregunta Daniel con desconfianza. 
 
    —Bueno, podría empezar a darte una charla sobre cómo funciona el cerebro, pero Emily me ha pedido que vaya directo al grano. 
 
    —¿Bonita? —interroga sujetando su mano. 
 
    —En mis manos tengo los últimos estudios que realizamos al cerebro de Emily, hace un par de semanas —dice Luis. Daniel luce ansioso—. No hay mejoría alguna. 
 
    Daniel baja la mirada mientras besa los dedos de Emily. 
 
    »Es inexplicable para la razón médica, que un cerebro con el daño que tiene el de Emily, pueda tener algunas memorias sensoriales, es imposible —dice mostrándole una placa del cerebro de Emily—, pero lo que un creyente diría es que los milagros existen y que tienes uno frente a tus ojos. 
 
    —¿Qué? —pregunta confundido. 
 
    —Emily ha recuperado algunas memorias, fugaces, pero vienen a su mente, algo que es un avance gigantesco. 
 
    —¿Tú…? —dice entonces. Recuerda lo que Clide le dijo. —¿...recuerdas? 
 
    —Parcialmente, algunas cosas, no todo. 
 
    —¿Qué recuerdos? 
 
    —A ti Daniel, te reconozco. 
 
    Daniel libera un quejido de felicidad mientras sus ojos se llenan de lágrimas, besa sus manos con locura y se aferra a ella con anhelo. 
 
    —¿Es verdad? ¿Tú me reconoces? 
 
    —Tengo en mi mente algunas cosas muy vagas como nosotros en una moto. 
 
    —Dios —susurra. 
 
    —Y otras más, pero tu nombre, mi amor, lo tengo en mi mente, incluso antes de verte cada mañana. 
 
    Luis sonríe de felicidad y opta por dejarlos solos, mientras ellos se dedican a abrazarse y besarse una y otra vez. 
 
    —¿Desde cuándo? 
 
    —Un par de semanas, pero no quería decirte nada hasta no tener un diagnóstico médico —respira hondo y agrega—. Pero ahora entiendo que esto es un milagro o algo así. Solo el amor que te tengo puede provocar algo así. 
 
    Daniel la besa con anhelo y pasión, invadido de felicidad pura.  
 
    En los días próximos a la recuperación de Daniel, Emily sigue con los planes de boda. Fijan la fecha para dentro de dos meses, a partir del día que él abandona el hospital. Sara y Eliza se encargan de todos los detalles, le dejan a ella solo encargarse del vestido. 
 
    —No sé cuál escoger —dice acostada en la cama, mientras Daniel la mira con amor. 
 
    —Puedo ayudarte. 
 
    —No, gracias —dice cerrando la laptop. Se coloca sobre sus rodillas como un tigre que acecha. 
 
    —No lo hagas —dice Daniel sin aire. 
 
    —¿Qué? —pregunta besando su pecho, sus brazos, su mandíbula. Coloca sus labios sobre los suyos, pero decide no besarlo. 
 
    —Bésame —pide él. 
 
    —No —murmura besando sus orejas, su nariz, sus mejillas. Se coloca sobre él y oprime su cuerpo contra el suyo. 
 
    —Estoy loco por hacerte mía, pero bonita, no puedo moverme bien por este maldito yeso. 
 
    —¡Ups! ¿Alguien acaba de maldecir? —pregunta con coquetería. 
 
    —Em… 
 
    —Pediré pizza —comenta divertida, salta de la cama para buscar el teléfono, dejándolo con una sonrisa en el rostro y deseoso de cubrirla de besos. 
 
    A la mañana siguiente, Emily se dirige a la casa de su hermano ya que su amiga la citó. 
 
    —¿Nick? —pregunta entrando a casa 
 
    —Hola —saluda bajando las escaleras. 
 
    —Recibí el mensaje de Eliza. 
 
    —Tengo una sorpresa —dice Nick, entregándole una caja. 
 
    Emily sonríe, abre el paquete y al ver su interior, se lleva las manos a la boca. 
 
    —El vestido de mamá —susurra aferrándose a él e inhalando la fragancia de la tela, impregnado aún con el aroma de su madre—. Cielos, juraría que aun huele a ella. 
 
    —Puede ser —dice Nick—. Lo encontré anoche y supuse que te gustaría casarte con ese vestido. 
 
    —¡Sí! —grita abrazando a su hermano. 
 
    —Es probable que debas arreglarlo. 
 
    —Oh, son detalles minimo. Mamá era muy alta, tendré que recortarlo un poco.  
 
    —Tranquila, enanita —dice entre risas. 
 
    —Gracias —añade abrazándolo una vez más. 
 
    Los días transcurren y las chicas afinan detalles para la boda. La fecha se acerca.  
 
    Daniel tiene libre su brazo del yeso más no su pierna. 
 
    Todos corren ultimando pequeñas cosas para la ceremonia  
 
    —¿Amor? —saluda Emily ingresando al cuarto. 
 
    —Aquí —balbucea Daniel desde el baño. 
 
    —¿Estás bien? —pregunta asustada al encontrarlo vomitando. 
 
    —Debí comer algo que me enfermó. 
 
    —Llamaré al doctor. 
 
    —No, estoy bien, es solo indigestión. 
 
    Emily lo ayuda a caminar ya que la muleta no pudo alcanzarla debido a un mareo. 
 
    —Cariño, mañana nos casamos. 
 
    —Mañana estaré cien por ciento saludable —dice él alzando una ceja. 
 
    —Toma un poco de agua —dice alcanzándole un vaso. 
 
    —Ve a tu prueba de vestido, estaré bien. 
 
    —Daniel, estás mareado, no voy a dejarte solo. 
 
    —Entonces, vamos y así me imagino cuando te lo quite. 
 
    —Oh, pero que mente tiene, señor Tisdale —dice besándolo con ternura—. Me excita que pienses así, pero iré sola. Llamaré a Rick para que te haga compañía. 
 
    —Está bien —responde de mala gana. 
 
    Ese día por la tarde acompañada de Sara y Eliza, se dirigen a ver al modisto que se encarga de reparar algunos detalles. Está frente al espejo y no logra ocultar sus lágrimas. El vestido es blanco, como la nieve, con detalles de encaje en las mangas que son largas, hasta llegar en forma de pico a su mano, el escote es discreto. Un botón en forma de perla se abrocha en su nuca dejando su espalda al descubierto parcialmente, ya que una tela tan fina y delicada color piel le protege del frio. Llega hasta la espalda baja y de allí, cae, dando paso a una cola larga. 
 
    —Estás tan hermosa —dice Sara. 
 
    —Tu mamá está orgullosa. 
 
    —Sí —susurra secando una lágrima—. Creo que después de este día, recuperaré la paz —añade con una sonrisa. 
 
    —Las bodas son así —dice Sara. 
 
    —Sí, pero mi caso ha sido extremo, tengo un retraso o bueno tal vez es por todo lo sucedido. 
 
    Cuando gira sobre sus talones hacia sus amigas las descubre con un gesto de fascinación. 
 
    —¿Qué les pasa? 
 
    —¿Retraso? —pregunta Eliza. 
 
    —Estrés, según mis notas de audio… 
 
    —Vamos a una farmacia —dice Sara. 
 
    —Oh no, están locas. Debo regresar a casa, Daniel está enfermo. 
 
    —¿Qué le pasó? 
 
    —Indigestión. 
 
    —¿Vómito y mareos? —inquiere Eliza. 
 
    —Sí, eso te lo causa una indigestión. 
 
    —Y un embarazo —dicen Sara y Eliza en coro. 
 
    —Los hombres no se embarazan —Emily se rie.  
 
    —Pero hay casos en que los hombres tienen sintomas de embarazo, cuando la mujer lo está. 
 
    —¿Qué? 
 
    —¿Por qué no fue el caso de Hyun-Ho? —pregunta Sara. 
 
    —No, es que… —intenta hablar Emily. 
 
    —Vamos —dice Eliza—. Y así salimos de dudas. 
 
    —Chicas, es una broma, ¿cierto? 
 
    —No —dice Sara, acariciando su barriga. 
 
    Por insistencia de Eliza y Sara compran una prueba de embarazo. Emily pasea su mirada de un lado a otro, un grueso nudo pasa por su garganta y siente su paladar seco. Está asustada hasta que la voz de Eliza y las risas de Sara la hacen reaccionar. 
 
    —Ve —dice Sara. 
 
    Están en casa de Hyun-Ho y Sara. Con sus manos temblorosas toma la prueba y se encierra en el baño. 
 
    Las chicas realizan llamadas, ultimando detalles, cuando aparece Emily con su mirada cristalina, un mohín en sus labios. 
 
    —¡¿Y?! —interrogan al unísono. 
 
    —Van a ser tías —susurra con emoción en su voz. 
 
    Las tres gritan al mismo tiempo, mientras se abrazan. La noticia las pone muy feliz. 
 
    —Dios, Nick se volverá loco de alegría —dice Eliza secando algunas lágrimas de sus mejillas. 
 
    —¡DANIEL! —exclama Sara abrazándolas de nuevo. 
 
    —Será mi regalo de bodas —dice Emily. 
 
    —¿No se lo dirás hoy? —pregunta Eliza. 
 
    —No, mañana después de la boda. 
 
    Sara y Eliza se dirigen una mirada de angustia, dibujado con un gesto divertido. 
 
    —Tendremos que guardar silencio hasta entonces —dice Sara. 
 
    —Así es —comenta Emily, caminando hacia la puerta. 
 
    —¿Adónde vas? —pregunta Eliza. 
 
    —Debo pensar en la mejor forma de decírselo, quiero comprar algo tierno. 
 
    —Oh, ve entonces —dice Sara, despidiéndose de ella. 
 
    Eliza la abraza y la deja partir. 
 
    Emily entra en una tienda exclusivas para bebés, mira pequeñas sandalias para niñas y zapatos deportivos para niños, camisas diminutas y vestidos hermosos. Llega a la sección de pijamas y sus ojos se enamoran de un tierno mameluco color blanco, lo toma entre sus manos y descubre que en la parte trasera tiene escrito las palabras: “EL MEJOR PAPÁ DEL MUNDO” 
 
    Sonríe sin evitar dejar rodar unas lágrimas sobre sus mejillas, entonces decide comprarlo y regresar a casa. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Al llegar a casa oculta el regalo de bodas en su bolso de mano y entra a la casa. 
 
    —¿Amor? —pregunta ella subiendo las escaleras. 
 
    —Hola, muñeca —saluda Rick. 
 
    —¡Hey! ¿Cómo sigue? 
 
    —Igual, acaba de despertar. 
 
    —Gracias por acompañarlo. 
 
    —Por supuesto. Sabes que en un ratro, los chicos y yo vamos a celebrar una despedida de soltero. 
 
    —Claro —responde entre risas, subiendo las escaleras mientras Rick se marcha. 
 
    —¿Daniel? 
 
    —Hola —saluda sentado cerca de la ventana. 
 
    —¿Te sientes mejor? 
 
    —Un poco, aun mareado, pero al menos ya no quiero vomitar. 
 
    —Lo siento, si pudiera sentirlo yo créeme que lo preferiría —dice besando sus labios. 
 
    —¿Te gustaría sufrir una indigestión? —pregunta besando sus manos. 
 
    —Sí, eso —responde con una sonrisa hermosa al pensar en la bendición que ha llegado a sus vidas. 
 
    —Bueno, en ese caso, es mejor que me enfermara yo. 
 
    Emily se apodera de sus labios con pasión, dejándolo sin aire. 
 
    —¿Lista? Pronto ya no serás “Señorita Reed”. 
 
    —Hola —dice poniéndose de pie extendiendo su mano hacia él—. Soy Emily Tisdale, es un placer. 
 
    Daniel entrelaza sus dedos con los de ella, absorto en las palabras que acaba de pronunciar. 
 
    —Señora Tisdale, mi señora —dice dejando su mirada en la de ella. 
 
    —Mío —dice sobre sus labios—. Mi esposo —susurra ella, besándolo una vez más. 
 
    A la mañana siguiente, Daniel baja las escaleras, muleta en mano, muy despacio, cuando escucha un fuerte golpe en el piso. Se sorprende y quiere regresar corriendo a su lado, pero el yeso se lo impide, entonces se queda esperando. 
 
    Emily cae de la cama, de la sorpresa de escuchar que es el día de su boda. 
 
    —¡¿NOS VAMOS A CASAR?! —grita saliendo de la habitación hasta quedar frente a él, lo ve y sabe perfectamente quién es él —¡¿HOY?! 
 
    —Así es —responde con una sonrisa seductora. 
 
    —Dios —susurra caminando hacia él, quiere gritar lo del embarazo, pero obedece su propio mandato de entregarle el regalo después de la ceremonia. 
 
    —Tienes que arreglarte —dice Daniel, besando sus labios, cuando ella está al fin tan cerca de él. 
 
    —Sí, las chicas no deben tardar. Al menos eso escuché en el audio —responde absolutamente feliz. 
 
    El día se vuelve el más largo de sus vidas, la ceremonia está pautada para las cinco de la tarde y el lugar es mágico. Es en uno de los muelles de la ciudad, con luces japonesas decorando los lados, encima como un techo tejido de luces blancas, las sillas tienen cintas de color perla y un pequeño ramillete de lirios, hay una alfombra blanca hasta el altar, donde Daniel espera sentado en su silla de ruedas, mientras Hyun-Ho sostiene su muleta. 
 
    Emily está frente al espejo sin poder expresar toda la felicidad que la embarga, sostiene el ramo de rosas blancas en sus manos. Eliza y Sara están en el jardín, conversando, mientras esperan por ella, y Nick trata de calmar sus nervios con un trago de ron. 
 
    La puerta se abre, al tiempo que Emily gira para ver quién es. No hay nada que le borre la sonrisa del rostro excepto ella. 
 
    —Usted es… —murmura al encontrarse con Elena. 
 
    —Soy la madre de Daniel. 
 
    —Sé lo que nos hizo —dice tratando de llegar a la puerta, pero Elena se lo impide. 
 
    —Solo quería ver a mi hijo una última vez. 
 
    —No está aquí. 
 
    —Lo sé, está esperando por ti. 
 
    —Abajo… 
 
    —Logré entrar sin que me vieran, pero tranquilizate, no voy arruinar este día —comenta. Su semblante es el de una mujer cansada y derrotada. 
 
    —¿Qué quiere? 
 
    —Solo desearte lo mejor y pedirte que por favor lo hagas feliz. 
 
    —Lo he hecho feliz desde el primer momento juntos y voy hacerlo por el resto de mis días, no tiene que pedirlo para que lo haga, ahora váyase. 
 
    —Emily… 
 
    —Ya lo vio, ahora largo, y nunca más se aparezca en mi vida. Si un día, él desea perdonarla y volver a verla, le doy mi palabra que no voy a intervenir. 
 
    —Gracias —dice saliendo de la habitación regresando sobre sus mismos pasos. 
 
    Emily se dirige a la ventana para confirmar que Eliza, Sara y Nick estén juntos. No quiere que la vean, no quiere que nada arruine este día. 
 
     Los invitados han llegado y todos se ponen de pie al ver a la novia del brazo de su hermano. Da cada paso convencida de lo que está a punto de hacer. Daniel no logra dejar de verla, pasa un nudo por su garganta, al tiempo que sus ojos se llenan de lágrimas, humedeciendo la piel de sus mejillas. 
 
    —Respira, hermano —susurra en su oído Hyun-Ho conmovido de verlo tan feliz. 
 
    Emily toma con fuerza el brazo de su hermano, mientras él sujeta su mano entre la suya. 
 
    —Estoy embarazada —susurra. 
 
    Nick le dirige una mirada de asombro 
 
    —Lo siento, Eliza quería decírtelo, pero siento que voy estallar de la felicidad. 
 
    Nick besa su frente. Antes de entregarla a Daniel, ambos se funden en un abrazo sincero. 
 
    —Cuídala, Daniel —dice pensando no solo en la boda sino también en su futuro sobrino. 
 
    La ceremonia comienza y ellos no se sueltan de las manos. La predica del ministro se basa en lo importante de la comunicación, el amor y confianza. Los presentes sonríen, se secan las lágrimas, producto de las emociones. El momento tan esperado de decir sus votos llega, y Daniel llena de aire sus pulmones y dice: 
 
    —Se dice que los ojos son los espejos del alma, pero al verme en tu mirada he descubierto que eso no es del todo cierto. La primera vez que me viste directo a los ojos, vi mi futuro atado al tuyo, vi mi vida vinculada a la tuya, así que más que el espejo del alma, son el reflejo de lo que la vida nos tiene preparado, y yo prometo ser el tuyo por lo que me reste de vida. 
 
    Coloca el anillo en su dedo para luego depositar un casto beso. 
 
    —Daniel Tisdale, agradezco a la Gracia, el hecho que no renunciaras a mí, que me aceptaras, pero lo que realmente me hace gritar al cielo, es la bendición que me dieron al hacerte feliz, porque no imagino mis días sin ti, porque nací para amarte, para dibujar esa sonrisa en tu rostro, estoy aquí con el único propósito de amarte y voy hacerlo, lo que me dure la vida —dice deslizando el anillo en su dedo. 
 
     El ministro los bendice y los declara marido y mujer entre una ronda fuerte de aplausos, risas y silbidos de felicidad. Entrelazan sus manos y caminan sobre la alfombra, recibiendo abrazos y besos de sus amistades. 
 
    La fiesta está muy animada, mientras todos bailan los ahora señores Tisdale están sentados en la arena, abrazados y mirando al cielo. 
 
    —Ahora regreso —dice Emily, caminando hacia el auto de su hermano, regresa y extiende un pequeño paquete ante sus ojos. 
 
    —Dijimos que no habría regalos. 
 
    —Este es diferente —responde con la mirada iluminada. 
 
    Daniel besa sus labios al tiempo que sus dedos rompen el delicado empaque, su boca se abre y pierde el aire al ver de lo que se trata. No dice nada hasta que lee el mensaje del diminuto mameluco. 
 
    —Tú… —susurra con sus ojos llenos de emoción. 
 
    —Vas a ser padre —responde ella, reteniendo las lágrimas. 
 
    Daniel la toma entre sus brazos con fuerza, mientras besa todo su rostro, sus manos, su cuello. 
 
    —¿Desde cuándo lo sabes? 
 
    —Dicen que algunas veces los mareos y demás lo sufren los hombres —responde Emily con un tono divertido. 
 
    —Dios —dice besándola con pasión y deseo, ahogándose en las caricias de sus labios—. Feliz pasaría por eso más de una vez —añade entre risas. 
 
    La noche de fiesta se extiende hasta el amanecer, para los invitados, los nuevos esposos se quedan en la ciudad debido a la pierna enyesada de Daniel. 
 
    Con el pasar de los meses el vientre de Emily crece día con día, y ella se toma una fotografía cada mañana, sin importar que el crecimiento de su vientre no se note al principio. Ella desea esas fotos de su bebé, sin perderse un solo momento de su desarrollo. 
 
    Daniel durante las primeras semanas sufre los trastornos del embarazo nauseas, mareos y vómitos matutinos, hasta llegar a los deliciosos antojos. Juntos decoran la habitación de su bebé. De vez en cuando Daniel se queda pensativo al recordar que su madre se perderá esos bellos momentos de su primer nieto, pero no está en sus manos, ella optó por herir y no piensa arriesgar a su familia. 
 
    Al fin el tan esperado día llega. Emily trata de concentrarse y recordar todo lo que leyó sobre maternidad. 
 
    —Di algo —dice Daniel con cámara en mano, en la habitación del hospital están su hermano y Eliza, a la par de Emily, quien siente las contracciones cada cinco minutos. 
 
    —No quiero que mi bebé escuche lo que quiero decirte. —dice Emily, visiblemente enojada mientras siente más dolor. 
 
    —La futura mamá necesita estar sola, por favor salgan —dice la doctora que atenderá el parto. 
 
    —Tú no te atrevas a salir —dice Emily hacia Daniel. 
 
    Nick le dirige una mirada divertida, mientras Eliza golpea levemente su antebrazo. 
 
    —Lo que te espera —dice Daniel a Nick—. Bonita, no querrás que nuestro hijo o hija te vea enojada —añade con dulzura. 
 
    —Pues es tu culpa —dice mientras practica la respiración que aprendió en los ejercicios para madres primerizas. 
 
    —¿Puede darle algo para el dolor? —interroga Daniel. 
 
    —¡O mejor hágale algo que le provoque a él lo que siento! —exclama Emily. 
 
    Daniel sonríe, provocando que Emily desee incluso morderlo. Tras casi dieciséis horas de labor de parto, al fin  nace su primer retoño. 
 
    Emily sonríe con lágrimas en sus ojos mientras dejan a su bebé en sus brazos. Daniel no deja de grabar. 
 
    —Vaya con ella —dice el doctor, solicitándole la cámara—. Usted también debe estar en su memoria —añade. 
 
    Daniel intenta ocultar su emoción, pero no puede, besa los labios de su esposa y luego la manito del fruto de su amor. 
 
    —Gracias —dice Emily, dominada por las lágrimas de felicidad. 
 
    —¿Por qué? —susurra mirándola a los ojos. 
 
    —Por permitirme amarte tanto —responde. 
 
    Daniel la besa nuevamente, quedando evidenciada para siempre, en una grabación, lo feliz del momento, algo que Emily necesitará cada mañana. 
 
    La vida no es perfecta, pero se acerca mucho a ello, no son una pareja que no discute, pero sí son un matrimonio que se escucha y se comprende, se respetan y admiran mutuamente. Cada mañana, al despertar, comienzan de nuevo a vivir y se aman más que el día anterior. 
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 Epílogo 
 
      
 
    San Francisco cuatro años después 
 
      
 
    Frente a la casa se extiende un hermoso parque, uno de los más hermosos de la ciudad. Es visitado por familias para pasar un buen momento juntos. Abre sus ojos sin lograr comprender lo que siente, el lugar no le es extraño, aunque no sabe con exactitud de dónde está. Dirige su mirada hacia la mesa de noche, encontrándose con un aparato que dice: “Escúchame, mamá”. 
 
    —Daniel —susurra. Ese nombre golpea su mente junto con el rostro de un hombre que reconoce de una de las fotografías que permanecen en otra mesa. 
 
    Escucha el audio con mucha atención. Tras unos cuarenta y cinco minutos, toma una ducha para luego bajar las escaleras. Su corazón late con rapidez, la voz de su esposo, acompañado de una voz angelical, la llenan de dicha. 
 
    —Bonita —saluda Daniel al pie de la escalera. 
 
    Emily sonríe besándolo con amor. 
 
    —¡Mamá! —exclama una niña hermosa de ojos azules y cabello tan castaño como la miel—. ¡Vamos! —dice la pequeña con su divertida voz de niña. 
 
    Emily quiere llorar de la felicidad que le provoca escuchar esa palabra, entonces dice: 
 
    —Te amo, Lauren —dice alzándola entre sus brazos y besando sus mejillas. 
 
    —También te amo, mami —dice la niña en su divertido “idioma”. 
 
    Daniel la toma de la mano mientras en la otra mano sostiene una canasta lista para un picnic, besa sus labios y luego besa la frente de su hija. 
 
    —¿Listas? —pregunta con un gesto divertido. 
 
    Ambas asienten con su cabeza y salen de la casa con rumbo al parque, Emily sujeta con fuerza la mano de Daniel. Cuando él la mira a los ojos, ella dice: 
 
    —Te amo, extraño. 
 
    —También te amo, bonita. 
 
      
 
    FIN. 
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